
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    EL ENIGMA DE MOUNT VERNON  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Antonio Galera Gracia 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    © 2014. Antonio Galera Gracia 
 
    Apartado de Correos: 3047  – 30002 – Murcia - España 
 
    https://www.agalera.net 
 
    galera@agalera.net 
 
    Primera edición: febrero 2018 
 
    Diseño de cubierta: Antonio Galera Gracia 
 
    Maquetación: Antonio Galera Gracia 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando habléis de Dios o de sus atributos, hacedlo con seriedad y reverencia. 
 
      
 
    George Washington 
 
      
 
    [image: ] 
 
    La historia que se da a conocer en esta novela sucedió durante el año 2014. Fue llevada a cabo en Washington DC por un grupo de personas entre las cuales me encontraba yo.  
 
    A menos que sea leído este libro, nadie sabrá nunca lo que sucedió. No hubo expediente secreto que fuese archivado, ni persona alguna que, estando fuera del caso, pueda saber hoy lo que realmente ocurrió.  
 
      
 
    Diego Mendoza Guzmán 
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    EN EL MONTE 
 
      
 
      
 
    Diego Mendoza Guzmán, adoptando la posición del Loto y procurando dar la espalda a los primeros fulgores del sol que lentamente iban surgiendo tras del sonrojado horizonte, se sentó sobre la piel de un tigre que previamente había colocado en el húmedo suelo.  
 
    Después, una vez que sintió su cuerpo cómodo, su alma separada del recuerdo de los placeres del mundo y su mente libre de pensamientos impuros, cerró los ojos y comenzó a buscar la relajación que conduce hacia el mundo de la perfección. 
 
    Llevaba unos viejos pantalones cortos, pero tenía el pecho desnudo e iba descalzo, imitando a los modestos brahamanes hindúes que habían sido sus maestros.   
 
    Desde los tiempos en que pidió y le fue concedido por la institución docente donde trabajaba un año sabático sin pérdida de sueldo para visitar la región montañosa del Tíbet y la India, había adquirido la sana costumbre de someter su cuerpo y su alma a la meditación diaria. Todos los días           —laborables y festivos—, conducía su Ford B-Max Titanium 1.6, que recientemente había adquirido, hasta los apacibles valles que ofrecía al visitante el monte conocido como La Cresta del Gallo. Una de las muchas montañas que rodean la ciudad de Murcia y la convierten en un redondo agujero que en tiempos ya muy lejanos había sido un grande y profundo lago, cuyas reposadas aguas procedían del Mediterráneo. Un lago de especulares aguas donde crecían por doquier, en sus fértiles y curvilíneas márgenes, millones de altos y verdes mirtos llenos de pequeñas y blancas flores, cuyos pétalos y carpelos, unidos por caprichos de la naturaleza, las asemejaban mucho a las coronas reales. Tal vez por ello esta ciudad fuese llamada Murcia por mirto, y llegase a conseguir, a lo largo de su dilatada historia, siete coronas reales. 
 
    Poner la piel de un tigre como asiento, no era demasiado lógico en el lugar donde estaba, pero había adquirido aquella costumbre en la India y seguía cultivándola. En aquel legendario país, los yoguis experimentados suelen llevar consigo la piel de uno de estos animales salvajes cuando van a practicar la meditación en algún lugar silencioso y alejado porque saben que los reptiles, sobre todo las serpientes venenosas, al confundir la piel muerta con el animal vivo, no se acercan al pellejo. En el libro sagrado del Bhagavad-gita, donde Sri Krsna, la Suprema Personalidad de Dios, enseña la perfección del yoga al guerrero Arjuna, se aconseja lo siguiente:  
 
      
 
  
 
   
 
   
    
     Sucau dese pratishapya 
shiram asanam atmanah 
naty ucchitarm nati nicam 
Cailajina kusottaram 
 
     tatraikagram manah krtva 
yata cittendriya kriyah 
upavisyasane yunjyad 
yogam atma visuddhaye. 
 
   
 
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    
     Para practicar el yoga 
hay que ir a un sitio retirado, 
 
     poner hierba en el suelo 
y cubrirla con una piel de tigre. 
 
     El asiento no debe ser muy alto 
ni demasiado bajo. 
Habrá que sentarse firmemente, 
y practicar el yoga   
 
   
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
   
 
   
      
 
    Quienes obran de esta forma evitan ser mordidos por reptiles venenosos o atacados por lobos u otros animales salvajes. Y aunque Diego Mendoza no necesitaba protegerse de ningún reptil o animal peligroso, porque en el monte que él frecuentaba lo más que había eran culebras, lagartos, hormigas y algún que otro escarabajo pelotero, solía seguir sentándose sobre la piel de un tigre porque durante su estancia en la India se había acostumbrado a ello.  
 
    Era de estatura media y, a pesar de haber cumplido ya los cuarenta años de edad, tenía un cuerpo muy bien formado y unos miembros musculosos. Durante los diez años que había estado ejerciendo como profesor de Historia Medieval, y los ocho que ya habían transcurrido desde que ganase con méritos más que suficientes la Cátedra de Historia, no dejó nunca de usar los recursos deportivos que la entidad docente ponía a disposición del personal universitario. Al principio había comenzado a practicar deporte para ganarse el afecto de sus alumnos, pero conforme fue descubriendo la agilidad que lograba, la normalidad de los distintos fluidos internos en sus análisis clínicos y la fuerza que sus miembros adquirían, siguió ejercitándolo todos los días porque además de beneficiarse de los favores antes mencionados, llegó a comprender que la fuerza física que a través de los diferentes ejercicios conseguía, era excelente para defenderse en caso de ser atacado por algún delincuente en la calle.   
 
    Mientras vivió con sus padres, la vida le había ofrecido toda clase de comodidades, tanto a él como a su hermana. Su padre, un eminente médico cirujano que a pesar de haber cumplido ya los sesenta y ocho años de edad seguía ejerciendo su profesión con muy buenos resultados, había heredado una fortuna bastante considerable. Los recuerdos infantiles de Diego eran, pues, muy agradables: buenos colegios, extraordinarios profesores particulares, coches de lujo, residencia en la costa y servicio doméstico. El ambiente de la zona residencial donde vivió durante su niñez, protegido a todas horas por vigilantes jurados, fue siempre amable y cultivado. No eran sus vecinos personas amantes de visitar ni de ser visitadas, pero siempre estuvieron dispuestas a socorrer a cualquier vecino que se encontrara en dificultades.  
 
    Algunos de los niños que vivían allí iban al mismo colegio que él, pero nunca llegó a entablar una amistad afectiva y duradera con ninguno de ellos porque, tal como él, habían sido educados bajo una estricta responsabilidad. Jamás se habían visto envueltos en peleas callejeras; no acosaban a compañeros más débiles que ellos, ni eran acosados por los más fuertes en el colegio.  
 
    La base de su educación había sido eminentemente católica. Los salesianos, una orden que había nacido con vocación de ser un colegio de animación religiosa, fueron los que amasaron primero y construyeron después los cimientos de aquel niño que comenzaba a formarse como persona. 
 
     Educado bajo una estricta moral, sintió siempre en su interior una continua lucha entre el bien y el mal. El niño había aprendido que para ser moral el comportamiento religioso, debía ser responsable. Tal vez por ello no llegaba a comprender cómo personas que se declaraban católicas de cuerpo y alma, en el ejercicio de la justicia, en el comercio, en política, e incluso dentro de la misma Iglesia Católica, obraban de forma irresponsable y poco religiosa cuando resguardaban a los ricos, explotaban al obrero e ignoraban a los pobres.  
 
    Fue durante el tiempo que duraron sus experiencias viajeras por China, la región montañosa del Tibet y la India, cuando comenzó a darse cuenta de que la moral debía de estar deslindada del ámbito religioso. Allí le hicieron saber que si en el seno de una cultura tradicionalmente cristiana puede ser necesaria la fundamentación religiosa de las normas morales, no es ni fue así en otras religiones. Nadie debe olvidar, por ejemplo, que las dos religiones más importantes que hubo en el mundo, de las cuales nacieron muchas otras, como son la griega y la romana, no desprendían las normas morales de sus mitos religiosos. Y que movimientos como el budismo, son fundamentalmente una ética y no están necesariamente vinculadas con unas creencias religiosas. Algo semejante podría decirse del Existencialismo y del Marxismo, en los que la eventual normativa ética desea estar desligada de la moral religiosa.  
 
    A pesar de que sus padres no estuvieron cerca cuando él los necesitaba, siempre sintió un cariño especial por ellos. Fue educado en prestigiosos colegios, y jamás escatimaron gastos por costosos que estos fuesen por tal de que su hijo recibiese una formación desarrollada. De ahí que en todo momento se hubiese encontrado en situación muy ventajosa con respecto a sus colegas. Diego hablaba y escribía perfectamente inglés, francés, italiano, árabe y alemán; conocía lenguas tan antiguas como el latín, el griego, el hebreo y el arameo galiláico. Tocaba el piano bastante bien y, además, era un excelente orador. Conocía a la perfección el léxico y la semántica, y se podía afirmar por ello que hablaba y escribía con propiedad. Algo que no se podía atestiguar de muchos de sus colegas. La mayoría de ellos, a pesar de ser doctores en sus respectivas ciencias, no sabían elegir las palabras adecuadas ni conocían el significado de muchas de ellas. No era extraño, pues, oír en muchas de las clases que algunos de estos profesores impartían, ideosincrasia en vez de idiosincrasia o en pos suyo, detrás mío por en pos de él, detrás de mí.  
 
    Sabía asimismo escuchar a sus interlocutores. No interrumpía nunca a nadie, y callaba inmediatamente cuando el interrumpido era él. A través de sus múltiples y variadas tertulias con mujeres y hombres de distintas formaciones académicas, religiosas, deportivas o políticas, había llegado a comprender que las personas que no escuchan, esas que solamente quieren ser escuchadas, son presa de trastornos psicosomáticos: la depresión, el estrés, la melancolía, la soledad, la nostalgia, la tristeza o la ansiedad se han apoderado de ellas. Hablar, aunque sea de temas incoherentes o sin sentido, les sirve de terapia y las libera, aunque sea momentáneamente, de estos penosos trastornos que, como las malas hierbas ahogan a las buenas en cualquier huerto, van creciendo y enraizando día a día en los corazones de los seres humanos que tienen la desgracia de padecerlos. Con la misma necesidad que un enfermo hospitalizado aguarda la visita diaria de su médico, esperan estos dolientes al prójimo adecuado con quien poder desahogarse. Diego sabía que escuchar a estas personas era el mejor regalo que se les podía hacer. Tal vez por ello no le extrañaba en absoluto que la nueva profesión que había sido recientemente aprobada por la Administración, la de escuchador o escuchadora, en vez de ser considerada absurda o innecesaria, hubiese llegado a tener tanto éxito. Los que desempeñan el mencionado trabajo, son personas especialmente preparadas que pueden ser empleadas por horas, por días o por jornadas. Teniendo como única misión, escuchar a las personas que los contratan.  
 
    La vasta formación que Diego había ido adquiriendo a lo largo de su vida, le había facilitado mucho las cosas y abierto infinidad de puertas. Gracias a ello había llegado a ser considerado, entre otras muchas especialidades académicas, como uno de los mayores expertos en documentos antiguos. Universidades y archivos históricos de casi todas los países del mundo solían consultarle con mucha frecuencia para que estudiase y diese legitimidad —en caso de poseerla—, a documentos que se encontraban bajo sospecha de falsedad. 
 
     Diego Mendoza se había preparado escrupulosamente para llevar a cabo esta difícil labor. La ciencia paleográfica era para él tan importante como la luz del día. Era —tal como le llamaban algunos colegas—, un historiador de la Edad de Piedra. Nombre que recibía porque no se había contentado con estudiar solamente la escritura como hacían los demás. Comenzó primero a investigar la que es conocida por los historiadores como lectura en piedra, siguiendo después con la escultura, el relieve, la miniatura y el grabado, que fueron, al fin y al cabo, las primeras escrituras que existieron. El simbolismo que hoy vemos representado en las cuevas de los hombres primitivos, en los tímpanos y capiteles de los antiguos claustros, en los retablos de las iglesias y en las fachadas de las catedrales medievales, fueron las primeras escrituras que existieron. Todas ellas, por muy antiguas que sean, mantienen una relación pareja con nuestra escritura actual. De esta forma fue como, los seres humanos que vivieron antes que nosotros, pudieron interpretar, sin conocer los signos gráficos que constituían los diferentes alfabetos del idioma que cada uno de ellos hablaba, los distintos mensajes informativos que se hallaban en las puertas de los comercios, en los caminos, en los pueblos, en las ciudades, en las iglesias, en los hospitales y en las catedrales... El símbolo tuvo la virtud de unir a todos los pueblos del mundo en una única lengua escrita; el rey que vivía acomodado y protegido en su opulento castillo, no los descifraba mejor que el pastor que se refugiaba en una humilde cabaña.  
 
      
 
    Si cuando era niño echó de menos la cercanía de sus padres, ahora se daba cuenta de que ellos carecían de culpa. Había llegado a advertir durante el largo tiempo que estuvo viviendo en el seno familiar y en sus relaciones con las demás personas que actualmente le rodeaban, que todos, absolutamente todos los seres humanos recorremos la vida buscando el apego de los demás. Nuestras almas buscan ayuda, amor, amparo, amistad, felicidad... Este deseo no se cumple jamás. Ni los padres pueden proporcionarlo constantemente, ni los hijos disfrutarlo plenamente. Sin embargo, este deseo vive en nosotros siempre y se dejar sentir en todo lo que hacemos. El minuto más insignificante de nuestro vivir cotidiano, está lleno de deseos incumplidos. Se puede asegurar que los deseos y necesidades que a lo largo de la vida vamos teniendo, quedan en nuestro interior como eslabones de una cadena que se va haciendo más pesada de arrastrar cuanto más años vamos cumpliendo. 
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    SU EMINENCIA EL CARDENAL ROGER SMITH 
 
      
 
      
 
    Cuando Diego Mendoza abrió los ojos y dio por terminado su mental ejercicio, el sol había salido ya de su vientre cósmico y se alejaba poquito a poco de ese límite visual de la superficie terrestre donde cielo y tierra parecen unirse. 
 
     Se puso en pie; cogió la piel de tigre que se hallaba en el suelo todavía caliente debido al prolongado tiempo que ambos habían estado en contacto, y comenzó a doblarla cuidadosamente. Luego se dirigió hacia el coche que tenía aparcado bajo la sombra que proporcionaba un extenso pinar de pino carrasco, abrió la puerta del maletero y después de dejar la piel, volvió a cerrar. Acto seguido, abrió la puerta del conductor, en cuyo asiento había dejado antes la camisa y los deportivos y, acomodándose en una enorme piedra que tal vez se habría desprendido en tiempos remotos del monte que presidía el sosegado valle, comenzó a ponerse la camisa y los deportivos.  
 
    No había terminado de calzarse los deportivos, cuando un ruido como de trueno, cañonazo o estampido resonó en el aire. Diego Mendoza se vio de pronto envuelto en un torbellino de aire y de polvo. Se sentía como un objeto caído en medio de un estanque. Hojas, papeles, polvo y pedacitos de madera daban vueltas en torno a él como las ondas se propagan hasta los términos de la orilla de una laguna producida por la caída de una piedra en medio de ella.  
 
    Cuando todo volvió a la normalidad, el silencio se hizo presente y el remolino de viento y de polvo había desaparecido, un enorme helicóptero surgió delante de Diego. Había tomado tierra en una gran explanada que sirve de aparcamiento a los muchos coches y autobuses que suben al monte para admirar, desde el mirador que allí existe, las impresionantes perspectivas que huerta y ciudad proporcionan al visitante. Era un modelo Agusta AW139 perteneciente al Centro Nacional de Inteligencia, según constaba en la redonda insignia bordeada de azul que llevaba en sus costados.  
 
    Ante los atónitos ojos de Diego, como si se tratara de un sueño o de una película de misterio, del interior del formidable aparato bajaron cuatro hombres. Tres seglares y un sacerdote vistiendo clériman.  
 
    Los cuatro iban vestidos con elegantes trajes, pero así como los dos que iban delante los llevaban de diferentes colores: uno marrón claro y el sacerdote negro, los que les seguían a muy corta distancia parecía que fuesen uniformados. Los dos llevaban el mismo color: azul marino. No cabía la menor duda de que eran escoltas de los dos hombres que venían delante. Sin duda pertenecían al Servicio Secreto español. No había más que mirarles para saberlo. Como si toda la indumentaria que portaban les hubiese sido dada por el departamento gubernamental al que pertenecían, llevaban el mismo corte de pelo, el mismo modelo de gafas de sol Killer Loop KB138, el mismo color de traje y el mismo color de zapatos: negros. 
 
     No había que ser un buen fisonomista, ni siquiera muy inteligente, para adivinar enseguida que aquellos dos hombres eran escoltas  de los dos que iban delante. Con haber visto una o dos películas de género policíaco, hubiera sido suficiente.  
 
    Diego estaba asombrado. No era frecuente, y de hecho jamás en todos los años que llevaba subiendo al monte, había visto aterrizar allí un helicóptero. Aquella era una zona tranquila y de carácter público, donde los domingos y días festivos las familias subían a pasar la mañana teniendo la seguridad de que sus hijos, por muy pequeños que fuesen, no corrían ningún peligro.  
 
    Pero más asombrado quedó cuando observó que los cuatro hombres dirigían sus pasos hacia donde él se encontraba.  
 
    Cuando los desconocidos llegaron a la altura de Diego, el que iba delante, un hombre de unos sesenta y dos años de edad, de estatura media y cabeza rapada, preguntó: 
 
    —¿Don Diego Mendoza? 
 
    —Sí —contesto Diego, cada vez más extrañado. 
 
    —Soy el coronel Juan Palma, Director del centro Nacional de Inteligencia del Estado Español —hizo una pausa, y después, señalando al elegante sacerdote que se hallaba junto a él, manifestó—: tengo el gusto de presentarle a su eminencia Roger Smith, cardenal norteamericano que ha sido comisionado por el papa para llevar a cabo una importante misión. 
 
    Diego, inclinando levemente la cabeza, besó el anillo cardenalicio mientras, en un inglés impecable, manifestaba: 
 
    —Mucho gusto, eminencia. 
 
    —El gusto es mío, hijo —contestó el cardenal sonriendo—. Tenía ganas de conocerte.  
 
    —Debe usted saber, profesor —intervino nuevamente el que momentos antes se había presentado como Juan Palma—, que el cardenal Roger, aunque ya no ejerce porque se dedica en cuerpo y alma a sus actuales obligaciones cardenalicias, fue, hace ya mucho tiempo en América, tal como usted lo es en España, profesor de historia.  
 
    El cardenal Roger era un hombre de unos setenta y cuatro años de edad cuyo denso pelo blanco, como si se tratase de un dios griego bajado del Olimpo, coronaba una cara bonachona e inteligente. Diego llegó a la firme conclusión, después de estudiar muy a fondo el rostro del cardenal, que aquel era un hombre del que uno podía fiarse. 
 
    —Me honra saber que su eminencia fue colega mío en la siempre difícil y desacreditada tarea de la enseñanza histórica —manifestó Diego—, sin embargo, señores —prosiguió—,  más me gustaría saber a qué se debe esta extraña e inesperada visita. 
 
    —Yo no puedo darle ninguna explicación sobre nuestra presencia aquí, profesor —intervino el director del CNI, de una forma que más parecía una disculpa que una respuesta—. Hace unos días, me fue ordenado por el Presidente de nuestro Gobierno, que averiguásemos dónde y en qué lugar practicaba usted sus ejercicios diarios. Una vez que logramos saberlo, nuevamente el Presidente nos rogó que recogiésemos a su eminencia en el aeropuerto, nos pusiésemos a su disposición, lo protegiésemos y lo escoltásemos hasta aquí... Y eso es lo que hemos hecho, profesor. Lo único que sabemos es que esta misión es secreta y de alta prioridad... Su eminencia es el único que puede darle cuantas explicaciones necesite. El cardenal se encuentra aquí para hablar a solas con usted... 
 
    —Así, es hijo. Así es —manifestó el cardenal Roger—. Para ello necesitamos ir a un lugar tranquilo donde podamos hablar con total libertad, sin correr el riesgo de ser escuchados.  
 
    —Venga conmigo, eminencia —dijo Diego echando a andar hacia un lugar que se hallaba semioculto entre el ramaje de unos pinos, bajo cuya fecunda sombra crecían algunas plantas de hinojo coronadas de pequeñas flores amarillas. 
 
    El cardenal Roger, tomando del brazo a su acompañante, comenzó a caminar junto a él. Diego sintió entonces la misma sensación que siempre le había invadido cuando era niño en el colegio de los salesianos donde había sido educado. Cada vez que era asido del brazo por alguno de los religiosos que le daban clase, para aconsejarle, reñirle o pasear con él, sentía una turbación inexplicable. No era capaz siquiera de mirar a su acompañante a la cara, ni de mover el brazo que llevaba asido. Se sentía como una presa que acabara de caer en la tela de una araña. Y lo más triste del caso era que sabía, sobre todo si el religioso acercaba mucho la cara a su oído para hablarle, que desde ese mismo momento en adelante sería incapaz de debatir o razonar, y menos de llevar la contraria a su acompañante sobre cualquier asunto que este le expusiera por muy difícil de admitir que fuese. Sentía entonces tanta necesidad de escapar del aferramiento, que hubiese sido capaz de admitir cualquier cosa  por tal de verse nuevamente libre. Tal vez era aquella una estrategia religiosa que todos los clérigos del mundo usaban para intimidar a sus ovejas y dejarlas sin voluntad.  
 
    Al llegar al lugar donde se dirigían, el cardenal Roger, sin poder evitarlo, tropezó con una de las numerosas matas de hinojo que en aquel lugar crecen salvajes y libres. Un penetrante aroma invadió todo el espacio.  
 
    —¿Qué es este arbusto que desprende una fragancia tan cautivadora y desconocida? —preguntó el cardenal. 
 
    —Su nombre vulgar en español es hinojo, eminencia, y el científico Fueniculum —respondió Diego—. En inglés es fennel. Se usa en medicina, para condimentar algunos alimentos y para aderezar aceitunas.  
 
    —¿En medicina? 
 
    —Sí. El hinojo es un remedio muy eficaz para combatir los resfriados, el estreñimiento, las jaquecas, las anemias y los gases intestinales.  
 
    —¿Los gases? Si fuese verdad lo que dices, hijo, habría hallado el remedio a los males que me aquejan desde hace ya muchos años. 
 
    —Pues, así es, eminencia, los alivia. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Con solo tomar un bulbo y masticarlo, es suficiente. 
 
    —¿Es comestible? 
 
    —Sí. Tome una de sus tallos y mastique su bulbo... Miré —Diego tomó un brote, limpió su blanco bulbo con las manos, lo mordió y comenzó a masticarlo.   
 
    El cardenal Roger, dejando el brazo de Diego que todavía llevaba asido, se acercó a una de estas imponentes matas e  hizo lo mismo.  
 
    —Tiene un sabor muy dulce y es bastante agradable al paladar —declaró—. En los Estados Unidos no es demasiado fácil encontrarlo fresco. Allí se vende seco, envasado en bolsitas. No sé si tomado en infusión será igual de eficaz que ingerido fresco.  
 
    —Exactamente igual, eminencia. Servido en infusión es igual de eficaz, sobre todo si se toma con dos o tres gotitas de anís.  
 
    —¿Solamente en estos montes crece? 
 
    —Antiguamente sí. Antiguamente solamente se podía obtener en las zonas de la costa mediterránea. Actualmente, y gracias a los romanos y a los conquistadores españoles que llevaron sus semillas a otros lugares, se pueden beneficiar hoy de sus curativas propiedades los asiáticos, el resto de Europa y todo el norte de América... Sin embargo, eminencia, no hay  en la actualidad ningún lugar en el mundo por lejano y desconocido que sea, donde no puedan ser exportadas las semillas de esta planta y la planta misma en forma de infusión... ¿Pero de verdad no conocía las dotes medicinales de esta planta? 
 
    —No, hijo. No las conocía. 
 
    —¿Ni siquiera había oído hablar de ellas en Roma?  
 
    —No. 
 
    —Eso quiere decir que no le gusta mucho la pizza.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque si le gustara sabría que allí son muy famosas las pizzas medicinales que lleven como uno de sus ingredientes más importantes el hinojo. 
 
    —La pizza no es un alimento al que yo pueda distinguir como uno de mis platos preferidos, hijo. No obstante, en cuanto regrese a Roma probaré una de estas pizzas medicinales.  
 
    —Os lo recomiendo, eminencia.  
 
    —Lo haré, hijo. Lo haré —aseguró el cardenal Roger. Añadiendo luego—: Observo que eres un amante de la pizza.  
 
    —No me definiría yo precisamente como amante de este único alimento. Soy de los que, siguiendo los consejos de los sabios, de todo uso y de nada abuso; es decir, me alimento de todo sin abusar de nada. Sin embargo, eminencia, admiro mucho estos alimentos que actualmente se han hecho tan famosos, habiendo nacido como nacieron en otra época de la necesidad y del hambre.  
 
    —¿Qué curioso? ¿Cuál fue su origen? 
 
    —Pues, como todos los buenos alimento que hoy son famosos por su fácil cocinar y buen sabor, eminencia, este también nació de la necesidad de los pueblos que pasaban hambre. La primera pizza que salió de manos humanas tiene su origen en aquellos panes que se le daban en Nápoles a los pobres, tullidos y enfermos en forma muy aplastada para gastar menos harina y que, por su aplastamiento y redondez, era conocido como pizza, que en el italiano que se hablaba en aquellos tiempos heredado del latín, se traducía como panecito aplastado y redondo.  
 
    Para no comerlo solo, los indigentes comenzaron a ponerle por encima los únicos alimentos que poseían: queso, tocino, manteca de cerdo y otros embutidos que obtenían por caridad... Más tarde, para variar el gusto, le añadieron los peces que tenían en salmuera, aquellos que eran desechados por los pescadores y que ellos recogían directamente de los suelos portuarios. 
 
    Aquella pobre gente fue descubriendo poco a poco que cuantos más ingredientes se le agregaban, más gustoso solía estar el pan, principiaron a buscar en el campo productos que nacían espontáneamente libres y salvajes: setas, cebollanas[1], acelgas silvestres, orégano y olivas, que aliñaban ellos mismos en sus humildes cabañas..., y cómo no, también hinojo. Todo ello, cortado y puesto encima del pan, le daba muy buen sabor, pero no lo ablandaba demasiado.  
 
    Comiendo de esta forma estuvieron hasta que a uno de ellos se le ocurrió coger unos tomates y exprimirlos encima del pan. El tomate en aquellos tiempos, como su eminencia sabe, era muy fácil de conseguir. Unos siglos antes había sido traído de América por los descubridores, pero solamente se plantaba en Europa con fines medicinales. Nadie osaba comerlo porque existía la creencia de que era venenoso. Mediante el método de esparcir sus semillas, era plantado por el Concejo del pueblo o de la ciudad por todos los alrededores con objeto de que quienes necesitasen su fruto pudiesen recogerlo libremente para curar sus dolencias. Según documentos de la época, el tomate, restregado cuidadosamente por el lugar donde se tenía la molestia, curaba los dolores de cabeza, los juanetes, las verrugas, los lobanillos, los golondrinos, los dolores de espalda y los panadizos. El primer menesteroso que exprimió tomates encima de aquel duro pan y lo acompañó de otros productos campestres, no solamente ablandó la masa haciéndola así más asequible a una mayoría de bocas que carecían de dientes, sino que fue el inventor de la pizza. De ahí que fuese en estas zonas pobres de Nápoles donde se comenzaran a vender, a mediados del siglo XVIII, las primeras pizzas de la historia. 
 
    —Lo has explicado de una forma tan sugerente que ardo en deseos de probar una de estas pizzas con hinojo. Tal vez en el jardín del arzobispado de Nueva York, donde resido normalmente cuando no estoy en Roma, puedan medrar estas semillas que tanto bien hacen a la humanidad incluso en forma de alimento. ¿Podemos coger algunas? 
 
    —Todas las que se os antojen, eminencia —y diciendo esto, Diego comenzó a recoger las pequeñas y negras semillas de entre las flores secas que habían quedado en los arbustos de años anteriores.  
 
    El cardenal hizo lo mismo, pero con inútiles resultados. Tomaba la flor fresca del año, sin reparar en que existían otras ya convertidas en semillas que habían quedado allí de años anteriores.  
 
    Cuando Diego llevaba un abundante puñado, se los dio a su eminencia, mientras le decía: 
 
    —Guárdelas en el bolsillo, y no se olvide de que están ahí. Estoy seguro de que se desarrollarán en su jardín y podrá tener su eminencia en Nueva York, para tomar cuantas veces vaya por allí, una medicina excelente para el mal que le aqueja. Sin embargo, ha de tener su eminencia en cuanta aquella máxima de Hipócrates de que para que una medicina sea favorable ha de ser tomada en su justa medida.  
 
    —¿Y cuál es, a juicio del padre de la medicina, su justa medida? 
 
    —Según sus prescripciones, deberá su eminencia masticarla solamente cuando los gases hagan su molesta presencia; nunca cuando se encuentre bien, ni más de cuatro veces al día.  
 
    —Bien —concretó el cardenal mientras guardaba las semillas en el bolsillo de su pantalón—. Estoy muy agradecido por el noble interés que has mostrado hacia las molestias que este anciano lleva padeciendo desde hace algunos años. Sin embargo, hijo mío, no pudiendo demorar por más tiempo el asunto que hasta aquí me ha traído porque el tiempo apremia, tengo el sagrado deber de tener que comunicarte el motivo de mi extraña presencia. Supongo que desde que nos viste aparecer en tan extraordinarias e insólitas circunstancias, te habrás estado preguntando qué hacemos aquí y cuál es la razón de nuestra visita. ¿No es así? 
 
    —Así es, eminencia. Estoy deseando saber las razones que le han hecho venir hasta este tranquilo lugar. 
 
    —Seré breve e iré al grano. He sido personalmente comisionado por el papa para comunicarte que tu nombre ha sido seleccionado por una Comisión Apostólica constituida para este efecto con el objeto de que puedas prestar un gran servicio al Pueblo y a la Iglesia de los Estado Unidos de América. 
 
    —No sé qué clase de servicio puede ser el que yo, pobre de mí, pueda prestar a la nación más poderosa del mundo, eminencia. Ni tampoco me explico cómo el papa, sin conocerme ni saber nada de mí, me haya podido seleccionar para llevar a cabo tan noble servicio.  
 
    —Pocas cosas hay en el mundo que sean ignoradas en el Vaticano. Tu reputación como historiador es conocida y admirada por muchos de los que ayudamos al Santo Padre a soportar el complicado trabajo que la Iglesia de Dios vuelca todos los días sobre sus débiles espaldas... Y en cuanto al servicio que has de prestar, hijo mío, ahora no puedo decirte nada. Lo único que has de saber es que pasado mañana sin demora alguna deberás estar en el hotel Washington Plaza, que se encuentra en Washington, a menos de dos kilómetros de la Casa Blanca, estado de Virginia, en los Estados Unidos de América. Tu aposento ya está reservado. Es un hotel que tiene muchas habitaciones, pero es bastante confortable. No hemos reservado allí por economizar. Lo hemos hecho para que tu estancia en Washington no pueda levantar sospechas ni en los conocidos que por casualidad puedan encontrarse contigo, ni tampoco en aquellas otras personas que pretendan saber algo de ti.  
 
    —¡Qué rapidez! ¿No pensaron en que podía negarme? 
 
    —No. Estábamos seguros de que siendo una misión encomendada por el papa para salvaguardar los intereses de la Iglesia, aceptarías sin objeción alguna. Tan seguros estábamos, hijo mío, que incluso me he permitido traer conmigo el pasaje del avión y algún dinero para tus primeros gastos —y diciendo esto, sacó del bolsillo interior de su chaqueta un sobre y se lo dio a Diego. 
 
    —Tiene usted razón, —contestó Diego Mendoza, guardando el sobre en el bolsillo trasero de su pantalón—. No puedo negarme. He sido educado desde muy niño en la religión católica, soy pues católico, apostólico y romano y, por si no bastara lo dicho, soy catedrático y doy clases en una universidad católica[2]. Si el Santo Padre me necesita, no seré yo quien le niegue mi ayuda. Sin embargo, tal vez esa Comisión Apostólica aludida por su eminencia ignore que yo tengo un trabajo y una vida que no puedo dejar de la noche a la mañana. ¿Cómo puedo estar yo pasado mañana en Washington? Necesito tiempo para arreglarlo todo.  
 
    —Ya está todo arreglado. El papa en persona habló con el presidente de la Universidad. Lo puso al corriente de la importancia de la misión que has de llevar a cabo y de la índole secreta de la misma. Ya has sido sustituido. Tus clases serán impartidas desde hoy por otro profesor. Solo resta que prepares el equipaje, y tomes cuanto antes el avión con destino a Washington.  
 
    —¿Para cuánto tiempo he de preparar el equipaje? 
 
    —No se sabe. Tal vez para uno o dos meses. 
 
    —¿Qué clase de tarea es? ¿No podría adelantarme algo? 
 
    —No, hijo mío. Lo único que puedo decirte es que de este asunto no deberás hablar con nadie. Todo se ha de mantener en el más riguroso secreto. Ni siquiera a tu familia ni a tus amigos más íntimos podrás confesarle nada. En el hotel has sido registrado con tu propio nombre. En los Estados Unidos nadie te conoce. Puedes considerar el tiempo que tengas que estar allá, como unas vacaciones pagadas. Si alguien te pregunta cuál es el motivo de tu estancia en Washington, no mentirás si contestas que te encuentras en aquella ciudad llevando a cabo unas investigaciones históricas que demandan de ti mucho tiempo, atención y trabajo. Repito que no mentirás porque esa, y eso sí que te lo puedo decir y asegurar, será ciertamente la misión que tendrás que realizar para mayor gloria de la Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo.  
 
    —¿Con quién tendré que trabajar para realizar este trabajo? ¿Con usted? 
 
    —No. Mientras te encuentres en Washington no podremos vernos porque yo regreso a Roma.  
 
    —¿Con algún sacerdote? 
 
    —No. Por disposición especial del papa, en esta operación no debe aparecer el nombre de la Iglesia. Todo se ha de hacer con la máxima prudencia.  
 
    —¿Pues, quién, entonces? 
 
    —Una persona que goza tanto de la confianza de la Iglesia como la del Gobierno de los Estados Unidos se pondrá en contacto contigo. Está al corriente de todo, y tiene plenos poderes para iniciar el trabajo. Eso es todo lo que te puedo adelantar. 
 
    —De acuerdo. Seguiré sus instrucciones. Cuando llegue al hotel esperaré a que alguien se ponga en contacto conmigo. Solo pido a Dios que me dé fuerzas suficientes para no defraudar a quienes han depositado su confianza en mí.  
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    WASHINGTON 
 
      
 
      
 
    El avión llegó a Washington a las 11.30 de la mañana.  
 
    Hacía casi un mes que la primavera había sustituido al invierno y el ambiente era muy agradable. El cielo estaba despejado y la temperatura, según constaba en el reloj termómetro del aeropuerto, era de 71,6º F, 22º C en España.  
 
    A pesar de que el hotel se encontraba aproximadamente a unos seis o siete kilómetros del aeropuerto, Diego Mendoza, siguiendo los dictámenes de su conciencia y sabiendo por el Levítico que no debemos robarnos, mentirnos ni aprovecharnos los unos de los otros, en vez de tomar un taxi y pagarlo con el dinero que la Iglesia le proporcionaba a cambio de su trabajo, se dirigió hacia la parada del metro que se hallaba entre las terminales B y C del aeropuerto.  
 
    Tomando el metro en Ronald Reagan Washington National Airport, tendría que bajarse en McPherson Square, la estación que se hallaba más cerca del hotel donde tenía la reserva.   
 
    Al salir de la estación del metro de McPherson Square tirando de su equipaje con ruedas, llevando en el otro brazo una gabardina color marfil doblada, que no había tenido necesidad de usar en todo el viaje, y en la mano un maletín de cuero donde portaba algunos documentos que se había traído de España, tomó la calle 14 y se dirigió hacia la gran rotonda de Thomas Park, en cuyo centro se halla la estatua ecuestre del general George Thomas, de la cual toma el nombre la rotonda.  
 
    Tres veces había estado Diego en Norteamérica anteriormente. Pero ninguna de ellas había disfrutado tanto como estaba disfrutando esta. El alma de un país se encuentra esencialmente en sus calles, y no en salas de conferencias, archivos históricos, convenciones o aulas de universidades. Se encuentra en los ojos de sus pobladores, en la sonrisa de sus niños, en sus establecimientos comerciales y en la arquitectura de sus edificios.  
 
    Recorriendo la calle 14, Diego se sintió como un ciudadano más. La gente se cruzaba con él, le echaba delante o esperaban junto a la acera que el semáforo cambiara, pero nadie volvía la cabeza ni le miraba con curiosidad por su aspecto físico.  
 
    Habiendo en este amplio país tantas y tan variadas diferencias de caracteres, no hay extranjero que se sienta extraño en él.  
 
    Por la misma acera que iba recorriendo Diego, caminaban los descendientes de aquellos lejanos pioneros que habiendo perdido en sus viejos continentes la libertad, la dignidad y el pan, no dudaron en dejarlo todo para presentarse en este donde encontraron abundancia y prosperidad.    
 
    Un mundo nuevo que fue creándose de entre los desheredados hijos de los viejos mundos. Quizás por esta razón nadie se sienta extraño ni diferente en Norteamérica. Negros, amarillos, cobrizos, morenos, rubios, gente con el pelo rizado o lacio, transitan por las calles sin extrañarse los unos de los otros. Individuos diferentes, pero aunados por un único amor: su bandera. La exhiben orgullosas en las camisetas, en los comercios, en los autobuses, en los coches particulares, en los balcones, en las puertas de los edificios...  
 
    Todas las razas se funden allí en una a la hora de amar a su bandera. ¿Qué gran diferencia existe entre la bandera Norteamérica y la de otros países como por ejemplo España? —iba pensando Diego mientras caminaba.  
 
      
 
    Desde la base de la estatua del general George Thomas, aquel bravo soldado cuya tenaz defensa en el sitio de Chickamauga en el año 1863, salvó a los soldados de la Unión de ser completamente aniquilados y vencidos, Diego pudo divisar el majestuoso y amplio hotel donde se dirigía, construido por el célebre arquitecto Morris Lapidus en el año 1962 con el nombre primigenio de International Inn, y cambiado tiempo después por el que actualmente lleva.  
 
    El hotel Washington Plaza, tal como ya le había comentado el cardenal Roger Smith unos días antes, era un grandioso edificio de nueve pisos con, aproximadamente, trescientas cuarenta habitaciones. A pesar de ello, no se veía en su interior concentraciones de gente, ni grupos sin saber qué hacer ni a dónde ir. Tal vez esta circunstancia fuese debida a que los clientes gozaban de restaurante, cafetería, piscina y gimnasio dentro del hotel, así como de Wi-Fi en sus propios dormitorios. Servicios estos —sobre todo gimnasio y piscina—, que agradaron mucho a Diego porque haciendo uso de ellos podría seguir practicando los cotidianos ejercicios físicos diarios a los que ya se había acostumbrado.  
 
    También la habitación le agradó bastante. Parecía como si quienes habían tenido el encargo de costearle la reserva, la hubiesen hecho sabiendo que la sala estaba perfectamente preparada para trabajar convenientemente dentro de ella. El dormitorio gozaba de un escritorio grande, en cuya base se encontraba el periódico de más tirada de la ciudad: The Washington Post, una silla de cuero que era bastante cómoda y cafetera y tetera para hacerse uno mismo la bebida que necesitase o estuviese acostumbrado a tomar. Un frigorífico con bebidas alcohólicas y aperitivos que había que pagar en caso de consumirlos, y botellines de agua mineral que eran gratis. Teléfono directo con contestador automático, un televisor de pantalla plana y una caja fuerte... Ocio, trabajo y ejercicio físico podían ser perfectamente combinados por Diego Mendoza mientras durase su estancia en Washington. No cabía duda de que quienes habían elegido aquel hotel, lo habían hecho pensando en que Diego no echase de menos la comodidad de su hogar, el sosiego de su lugar de trabajo ni la práctica de sus diversos ejercicios diarios.  
 
      
 
    Transcurrieron dos días sin que nadie se pusiese en contacto con él. 
 
    El tercer día, siendo aproximadamente las ocho y media de la mañana, cuando se estaba duchando por haber recién terminado sus ejercicios diarios en el gimnasio del hotel, el teléfono sonó.  
 
    Echándose una toalla por encima, mojado y con los pies descalzos, aunque no era muy habitual en él, salió refunfuñando y diciendo para sí: llevo más de dos días esperando que me llamen. Más de dos días pegado al teléfono sin salir de aquí, y en cuanto me meto en la ducha, suena el teléfono. ¡Qué extraña y recóndita razón habrá para que esto ocurra! Si esperas una llamada pegado al teléfono, no te llaman hasta que vas al lavabo o sales a la calle; si quedas con alguien y llegas al lugar de la cita antes del tiempo acordado, el otro llega siempre tarde; si sales con ánimo de ver a una persona con la cual necesitas hablar con urgencia, no la ves por más que patees los lugares donde acostumbra a ir, pero si no quieres verla, la encontrarás en todas partes... ¡Qué extraño y desconcertante es este inexplicable advenimiento que desde tiempos ancestrales forma parte del ser humano! 
 
      
 
    Diego contestó antes de que sonara el cuarto timbrazo: 
 
    —Sí 
 
    —¿Profesor Mendoza? —preguntó una voz femenina al otro lado. 
 
    —Sí. 
 
    —Soy Petula Kerr, coordinadora del grupo que ha sido elegido por orden del Presidente para investigar el caso de los Ángeles de Billot. Grupo al que usted pertenece y por cuya obligación se encuentra hoy en esta ciudad. ¿Puede estar usted disponible esta tarde sobre las diecisiete horas? 
 
    —Naturalmente, señora —contestó Diego—. No tengo otra cosa que hacer... Pero, ¿dice usted que vamos a investigar un grupo que se hace llamar los Ángeles de Billot? 
 
    —Sí. ¿Acaso no estaba usted al corriente? 
 
    —No. Nada se me había dicho. ¿Qué caso es ese? 
 
    —No es conveniente dar explicaciones ahora, y menos por teléfono. Esta tarde podrá usted saber cuanto necesite sobre este particular. ¿De acuerdo? 
 
    —De acuerdo, señora. 
 
    —Pues le espero en la Casa Blanca a esa hora. No se retrase... 
 
    —¡Oiga! ¡Oiga! ¿Cómo entro yo en la Casa Blanca? 
 
    —Vaya directo al puesto que la policía tiene a la entrada. Acredítese ante ellos con sus documentos personales, y diga que yo le estoy esperando. Para corroborarlo, los agentes llamarán a mi despacho y yo daré el visto bueno. Luego será minuciosamente inspeccionado con aparatos especiales para comprobar que no lleva armas ni ningún otro dispositivo que pudiera suponer un peligro para la seguridad del Presidente. Y cuando todo esté a gusto del jefe de los agentes, será usted escoltado a mi despacho donde podremos hablar. ¿Lo tiene claro? 
 
    —Sí. No parece muy difícil.  
 
    —No tiene por qué serlo. ¿Es usted de verdad español? —preguntó la voz femenina al otro lado del auricular 
 
    —Sí. ¿Por qué lo pregunta? 
 
    —Porque habla usted un inglés norteamericano perfecto.  
 
    —¿No se me nota ningún acento?  
 
    —Sí —contestó la interlocutora—. Pero es un acento que puede muy bien ser confundido con alguno de los muchos que se pronuncian en nuestros estados. 
 
    —Gracias. Acepto el cumplido. 
 
    —De nada. Esta tarde nos vemos. 
 
    —Hasta luego. Procuraré ser puntual —manifestó Diego, colgando el auricular.  
 
     
 
    Quince minutos más tarde, seco y cubierto con el albornoz del hotel, Diego encendió la cafetera automática que tenía junto al escritorio.  
 
    Mientras consumía el humeante café, tomó el periódico que poco antes le habían traído, y comenzó a ojearlo.  
 
    The Washington Post es el periódico más antiguo de la capital de los Estados Unidos y uno de los más serios de aquel país. Fundado en el año 1877 por míster Stilson Hutchins, fue el que destapó el caso Watergate en el año 1972, cuyas investigaciones, llevadas a cabo por los periodistas Bob Woodward y Carl Bernsteim, terminaron con la dimisión del Presidente Richard Nixon el día 8 de agosto de 1974.  
 
    Cuando Diego Mendoza iba a dejar el periódico y darlo por ojeado, su vista se detuvo en una pequeña nota que reclamó su atención. Aquella noticia aclaraba un poco la conversación que había mantenido por teléfono con la empleada de la Casa Blanca. La nota decía lo siguiente: 
 
      
 
    Los Ángeles de Billot, grupo clandestino que se consideran a sí mismos como los apóstoles del cardenal francés Louis Billot (1846-1931), han enviado a esta Redacción la siguiente nota que es la tercera que nos hacen llegar en menos de un año y que, como las anteriores, damos a conocer completa:  
 
      
 
    Falta muy poco ya para que las profecías apocalípticas que nuestro maestro dejó escritas sobre la Iglesia Católica y el pueblo norteamericano se consumen. Según sus predicciones, el número 215 es la clave, y la solución se encuentra en el libro que fue firmado bajo el seudónimo de Miletto. El cuarto ángel ya está preparado para que la profecía de Jerusalén se haga realidad. Qui habet aures audiendi audiat... 
 
      
 
    No supo muy bien por qué, pero Diego Mendoza intuyó que la noticia que acababa de leer parecía tener mucho que ver con el quehacer para el cual había sido requerido unos días antes. Iglesia y Estado estaban por igual implicadas en aquel mensaje que, aunque había sido enviado al diario en forma de un misterioso acertijo, incluso para personas que no estuviesen muy evolucionadas en ciencias numéricas, cabalísticas y secretas, era fácil de descifrar.  
 
    Ahora ya no tenía más remedio que leer las otras dos notas que el periódico afirmaba haber publicado anteriormente. Descolgó el teléfono y rogó a la recepcionista que le pusiera con la redacción de The Washington Post. Las otras dos notas habían sido publicadas la primera el día 13 de febrero, y la segunda el 8 de abril. 
 
    Volvió a llamar a recepción y pidió que le buscasen y subiesen al dormitorio los periódicos citados.  
 
    La segunda nota, publicada el día 18 de abril, decía lo siguiente: 
 
      
 
    Utilizando el mismo procedimiento que la vez anterior, hemos recibido en esta Redacción una segunda nota cuyo texto está reivindicado por el grupo que dice llamarse los Ángeles de Billot. La nota, que damos a conocer íntegramente, termina también en latín y dice lo siguiente:  
 
      
 
    Nuestro venerable maestro, para que la posteridad lo supiese y nunca llegase a ser el pueblo americano ni su Iglesia católica sorprendidos con el advenimiento del fuego, nos previno y puso en guardia a través de aquellas sabias palabras que el padre de la Patria George Washington dejó escritas:«Nuestro Gobierno no debe ser nunca una razón, tampoco debe ser elocuencia, debe ser fuerza. Ha de operar como el fuego. Sabed que el poder es un sirviente peligroso y un amo temible; en ningún momento debéis permitir que manos irresponsables lo controlen. Tened en cuenta, además, que es imposible gobernar rectamente al mundo sin Dios y sin la Biblia...» Dentro de muy poco tiempo el que ha de venir vendrá…  Incrassatum est enim cor populi huius et auribus graviter audierunt et oculos suos conpresserunt ne forte videant oculis et auribus audiant et corde intellegant et convertantur... De ore ipsorum procedit ignis et fumus et sulphur». 
 
      
 
    Traducido por estos editores para una mayor comprensión de nuestros lectores, la terminación en latín que acabamos de dar a conocer, dice: Y cuando venga, el corazón de este pueblo se volverá insensible y con los oídos oirán torpemente. Cerrarán los ojos de manera que no verán con ellos, ni oirán con los oídos, ni entenderán con sus corazones, ni se convertirán... De nuestras bocas saldrá fuego, humo y azufre... 
 
      
 
    La primera nota, escrita el 13 de febrero, quitando el preámbulo editorial que era más o menos igual que los anteriores, decía lo siguiente:  
 
      
 
    El tiempo se acorta. El fuego ya está preparado. Por sus llamas seréis purificados... Aurum et argentum vestrum eruginavit et erugo eorum in testimonium vobis erit et manducabit carnes vestras sicut ignis... 
 
      
 
    Traducido por estos editores para una mayor comprensión de nuestros lectores, la terminación en latín que acabamos de dar a conocer, dice lo siguiente: Porque vuestro oro y plata están enmohecidos; su moho servirá de testimonio contra vosotros y devorará vuestra carne con fuego... 
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    LA CASA BLANCA 
 
      
 
      
 
    Petula Kerr era una mujer de unos treinta y seis años de edad. Asesora presidencial sobre asuntos de seguridad interna desde hacía poco menos de dos años, estaba muy bien considerada en la Casa Blanca.  
 
    Diego Mendoza se sorprendió al verla. Esperaba encontrarse con una mujer vistiendo atuendos masculinos y, sin embargo, quien le recibió, más que ser una asesora de la Casa Blanca parecía una modelo en la pasarela. Llevaba un vestido negro muy entallado, con cuello en caja, falda tipo skater, manga en sisa y bajo en franja. Parecía conocer la moda femenina muy bien porque, al no ser muy alta, mediría unos 168 centímetros, calzaba unos zapatos negros, a juego con el vestido, con tacones bastante altos que aumentaban su estatura unos centímetros. De talle esbelto y cutis limpio y luminoso, lucía siempre en su cara una agradable sonrisa. Su pelo era de color castaño. Lo llevaba corto y exhibía un peinado que resaltaba su natural belleza y hacía destacar su torneada cara, dotándola de gracia y personalidad. Tenía unos ojos grandes, brillantes y de color entre castaño y verde, que es el color conocido como avellana.  
 
    —Bienvenido, doctor Mendoza —manifestó la asesora, desplegando una de sus  mejores y encantadoras sonrisas—. Tenía muchas ganas de conocerle. ¿Cómo está usted? 
 
    —¿Sorprendido? —Contestó Diego. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque lo que menos esperaba era encontrar en la Casa Blanca una mujer del equipo del Presidente tan bien vestida y bella como usted. 
 
    —¿Que esperaba usted? 
 
    —Una señora con atuendos masculinos. Tenía entendido que a las mujeres que forman parte del equipo presidencial les estaba prohibido vestir como usted viste, y llevar la falda por encima de las rodillas para evitar deseos y acosos.  
 
    —Eso es que usted ha visto demasiadas películas con temas presidenciales, señor Mendoza. No voy a negar que hace bastantes años era requisito imprescindible en las mujeres que trabajaban aquí vestir con atuendos masculinos, no venir maquilladas ni, por supuesto, llevar faldas que pudieran dejar buena parte de las piernas a la vista de los demás, pero esta norma fue rápidamente suspendida porque un país que presume de ser el más libre del mundo, igual que no prohíbe al hombre mostrar sus atractivos, y realzarlos con bigotes, barbas, patillas y reflejos en el pelo, no puede tampoco prohibir a la mujer mostrar sus encantos y realzarlos, si así lo cree conveniente, con maquillaje, faldas y zapatos de tacón.  
 
    —Visto de esa forma, señora, creo que tiene usted toda la razón.  
 
    —La tengo, doctor Mendoza, la tengo. Tenga usted en cuenta que en este país, aunque haya quienes crean lo contrario, la mujer también se ha visto discriminada en ciertos sectores. Yo soy doctora en derecho. Antes de ser llamada por el Presidente para formar parte de su equipo, era profesora en la Facultad de Derecho de la Universidad George Washington que, por cierto, está considerada como una de las  mejores del mundo. Soy además asesora del Presidente, pero ante todo, doctor Mendoza, soy mujer, y puedo asegurarle que cuantos triunfos he llegado a alcanzar en la vida, los he debido a mi esfuerzo personal y no a mi belleza como algunos hombres piensan.  
 
    —Nadie que tenga ojos en la cara puede poner en duda que es usted mujer, doctora —declaró Diego, sonriendo amablemente.  
 
    —Si cuando hablamos por teléfono esta mañana dudaba de que fuese usted español, ahora ya no me cabe la menor duda —manifestó Petula con un leve tono de ironía y sonriendo nuevamente—. Su agradable galantería lo delata... Y ahora, señor Mendoza, si no le importa, debemos reunirnos con el resto de los compañeros que como usted han sido seleccionados para estudiar el caso del que hablamos esta mañana. Nos están esperando en la sala de reuniones. Todos arden en deseos por conocerle. Son encantadores... Sígame.  
 
    Diego Mendoza siguió a la asesora por un largo pasillo, al final de cual se hallaba la sala de reuniones.  
 
    Al ver entrar a Petula acompañada de Diego, las tres personas que se encontraban sentadas alrededor de la mesa, se pusieron de pie.  
 
    Eran dos hombres y una mujer de raza negra.  
 
    —El doctor Diego Mendoza ya se encuentra con nosotros —declaró la asesora, dándole a sus palabras un tono de tal importancia que más bien parecía que quien le acompañaba era el mismísimo Presidente de los Estados Unidos—. Les voy a presentar: el almirante Arnold Jackson es nuestro asesor militar. Ha participado en varias operaciones militares y fue siempre muy respetado y estimado por sus subordinados. Hace cuatro meses que se jubiló y ahora colabora con nosotros.  
 
    —¿Cómo está usted? —se interesó Diego, estrechándole la mano.   
 
    —Encantado de conocerle —contestó el almirante. 
 
    El almirante Jackson era de estatura muy alta, podría medir unos 190 centímetros. De complexión bastante fuerte a pesar de su edad, tenía el pelo completamente blanco y lo llevaba muy corto.  
 
    —El agente Samuel O´Reilly, es experto en armas explosivas y terrorismo. Pertenece a la Agencia Central de Inteligencia —siguió presentando la doctora Petula. 
 
    Diego y Samuel, después de cruzar los saludos protocolarios, se estrecharon las manos.  
 
    El agente O´Reilly no era demasiado mayor. Tal vez pudiese tener entre treinta o treinta y dos años de edad. Era de estatura media. Tenía el pelo, las cejas y las pestañas de color rojo y la cara llena de pecas. Licenciado en ciencias químicas, había solicitado su ingreso en la CIA hacía cosa de tres años.  
 
    La voz de la asesora se oyó de nuevo. 
 
    —Ella es la agente Alberta Washington. Ha sido elegida para que se convierta en su ángel de la guarda, su chofer, su guía y su acompañante. Será quien vele por su seguridad de aquí en adelante. 
 
    —¿Velar por mi seguridad? —preguntó Diego, extrañado—. ¿De qué o de quiénes he de ser protegido? 
 
    —No lo sabemos, profesor —contesto la doctora Petula—. Todavía no lo sabemos. Tal vez nos estemos precipitando y no surjan en el futuro motivos por los cuales tengamos que protegerle, pero en el mismo momento en que usted accedió a colaborar con nuestro gobierno, se convirtió en una persona que ha de ser protegida. Su seguridad mientras se encuentre entre nosotros, es primordial para el Gobierno de los Estado Unidos.  
 
    —Bien. Espero que no surjan motivos por los cuales deba ser protegido. Mientras tanto, agente Alberta, sepa que será un placer ser auxiliado por usted —declaró Diego, sonriendo y estrechándole la mano—. Por cierto —expuso nuevamente—, lleva usted un apellido muy ilustre. 
 
    —Sí —afirmó la agente.  
 
    —¿Supongo que conocerá usted la leyenda de los Washington de raza negra? 
 
    —No. No la conozco. 
 
    —Yo tampoco —replicó Petula—. ¿Por qué no la cuenta? 
 
    —No tiene fundamento histórico, pero algunos historiadores aseveran que todos los norteamericanos de raza negra que se apellidan Washington descienden de tres hermanos negros a los cuales George Washington, además de darle la libertad, les concedió también su apellido para que pudieran progresar en la vida y formar sus propios hogares. 
 
    —No lo sabía —declaró Alberta—. Pero si fuese verdad, me sentiría muy orgullosa de llevar un apellido concedido a mis antepasados por el mismo Padre de la Patria.  
 
    La agente Alberta era una mujerona de unos treinta y tres años de edad y de mediana estatura. Tenía una cabeza bastante grande, que ella encubría llevando el pelo muy corto. Era fuerte, musculosa. Viéndola, cualquiera hubiera podido afirmar que era una de esas mujeres que se ejercitan con pesas. Tal vez, por practicar este deporte y tomar de vez en cuando alguna clase de anabolizantes, su rostro en conjunto era duro, casi feroz, y sin embargo, se veía en sus ojos, cubiertos por finas cejas, una expresión dulce, afectuosa y humana. Vestía con evidente descuido. Llevaba un pantalón de paño gris y una camiseta deportiva de manga larga de color azul petróleo de la marca Nike.    
 
    —Siento interrumpir esta agradable conversación         —Intervino Petula—, pero ahora debemos sentarnos y comenzar a trabajar. El tiempo apremia. La cafetera esta enchufada. Si alguien le apetece tomar café, no tiene más que levantarse y servirse el que le apetezca... Y ahora, doctor Mendoza, paso a ponerle al corriente del caso: desde el día 13 de febrero del presente año hasta la fecha actual, se han recibido en la redacción del periódico The Washington Post tres notas de un grupo que se autonombra a sí mismo como los Ángeles de Billot. En un principio, y por recomendación del gabinete de seguridad de la Casa Blanca, se aconsejó que no se les hiciese el menor caso. Sin embargo, posteriormente, y debido a una carta que el Presidente recibió del Vaticano, se nos instaba a investigar el caso porque se habían encontrado en las notas implícitos indicios de maldad. Según la carta recibida, firmada por el mismo papa, se decía que habiendo sido estudiadas las mencionadas notas por la congregación lectora que lidera el cardenal Luciano Cafaro, se habían detectado en ellas claros indicios de que tanto la Iglesia como el Gobierno de los Estados Unidos de América se encontraban en grave peligro… Por cierto doctor Mendoza, ¿sabe usted por qué se le da tanta importancia y credibilidad a esa congregación lectora que se encuentra liderada por el cardenal Luciano? 
 
    —Se le debe de dar, señora —contestó Diego—. Tengan ustedes en cuenta que esa congregación está compuesta por un numeroso grupo de religiosos cuya única misión es leer cuanto se escribe en el mundo. Por sus mesas de trabajo pasan diariamente periódicos, revistas, libros… Incluso lo que es autoeditado por uno mismo es leído por estas personas. Su misión consiste en analizar lo que leen, sirviéndose de los diversos recursos que les han sido enseñados, y en separar luego —como ellos mismos manifiestan en su argot profesional—, el grano de la paja.  
 
    Todo texto que a juicio del lector pueda contener en su contenido veladas o manifiestas amenazas contra los diversos gobiernos que pueblan la tierra o contra la Iglesia, vuelven luego a ser examinados con más profundidad y celo por otros clérigos mucho más avanzados en el conocimiento del simbolismo y de la interpretación esotérica.  
 
    —¡Qué curioso! —exclamó el agente O´Reilly—. La labor que efectúa esta congregación es muy parecida a lo que hace la CIA. 
 
    —A simple vista eso es lo que parece, agente O´Reilly —replicó Diego—. Pero tenga usted en cuenta que mientras que la CIA se encuentra diariamente ante numerosos casos que ha de atender en el acto para que la seguridad nacional no se pueda encontrar nunca amenazada dentro ni fuera de los Estados Unidos, esta congregación no suele hacer otra cosa. Trabajan para preservar a la Humanidad de los diferentes males que son provocados por las fuerzas que dan pujanza a las tinieblas. Por ello, mis apreciados colegas, cuantos religiosos son elegidos y llevados al Vaticano para ejercer esta difícil tarea, son los más versados e instruidos en esoterismo, numerología y simbología. 
 
    —¿Qué debemos entender exactamente por esoterismo? —preguntó nuevamente el agente  O´Reilly. 
 
    —Es la parte de la doctrina que los filósofos antiguos transmitían solamente a los iniciados. Se puede entender como una ciencia oculta cuyo guardado secreto solamente unos pocos elegidos podrán llegar a conocer  —contestó Diego. 
 
    —Tiene usted razón, doctor Mendoza —respaldó Petula Kerr—. Parece ser que los mensajes que las notas implícitamente llevan, solamente se pueden llegar a conocer sabiendo interpretar el simbolismo que ha sido introducido en ellas. Y aquí es donde usted entra. El cardenal Roger Smith le dijo a nuestro Presidente que usted era uno de los pocos historiadores que podría ayudarnos a interpretar este indescifrable tema, porque además de ser doctor en historia y licenciado en teología, es también uno de los mejores expertos que en el mundo existen sobre simbología, cábala y ciencias esotéricas. Tenemos todas las notas que hasta el momento han sido enviadas por el mencionado grupo al The Washington Post. Deseamos que usted les eche un vistazo y nos conteste después a algunas preguntas.  
 
    —Leyendo esta mañana el mencionado periódico, he tropezado casualmente con la noticia cuyo texto reivindica este grupo —aclaró Diego—. Pedí al personal del hotel que me proporcionasen los otros dos ejemplares en los cuales se publicaban la primera y la segunda nota. Las he estudiado a fondo y, como tenía tiempo, las he descifrado lo mejor que he podido. 
 
    —Entonces, doctor, cuando en la nota que ha sido publicada hoy se dice que en el número 215 se encuentra la clave, ¿qué quieren dar a entender? —preguntó Petula.  
 
    —Bien, veamos —comenzó a explicar Diego—. El número 2 está prohibido en todas las lecturas esotéricas que se escriben para ser interpretadas. El interpretador deberá, pues, en algunos casos desechar ese número, quitarlo, erradicarlo por completo del texto que ha de descifrar.  
 
    —¿Por qué? —preguntó el agente de la CIA, mostrando mucha curiosidad.  
 
    —Basándose en hechos históricos, este número está maldito porque Pitágoras, y posteriormente sus discípulos, lo consideraban de mala suerte y por eso se abstenían de utilizarlo. Jamás servían una mesa con dos cubiertos ni estudiaban en una habitación con dos candelas. Y así debe ser, porque ese número ha dado siempre mala suerte a cuantos reyes y papas tuvieron que llevarlo. Ninguno de ustedes ignora que los reyes de Inglaterra Ricardo II, Eduardo II y Guillermo II murieron fatídicamente. El primero de hambre en los calabozos del castillo de Pontefract por orden de su primo que le sustituyó con el nombre de Enrique IV; el segundo, encarcelado en el castillo de Gloucestershire, fue golpeado hasta morir por los carceleros obedeciendo una orden dada por sus señores; y el tercero murió de una flecha que recibió en el corazón mientras cazaba. Habiendo ciertos indicios históricos que aseveran que quienes dispararon la flecha fueron los esbirros de su hermano menor Enrique, que tras su muerte, pasó a sustituirle con el nombre de Enrique I.  
 
    De la misma forma que los demás, Enrique II de Francia y Felipe II de España, siguiendo el mito de la mala suerte del número 2, al enfrentarse en un torneo que se celebraba con motivo de la boda de la hija del primero, el rey de España hirió con su lanza el ojo del rey de Francia, y este murió a consecuencia de la desgraciada herida. Un 2 mató y otro 2 murió, ambos trágicamente. 
 
     Siguiendo con la tradición maldita, debemos recordar que los reyes de España Sancho II, Enrique II y Carlos II, murieron, mataron y nacieron marcados por la desgracia. El primero fue asesinado por un noble zamorano llamado Bellido Alonso; el segundo asesinó a su propio hermano Pedro I en los campos de Montiel para sucederle, y el tercero, llamado el Hechizado, era retrasado mental. 
 
    Los papas tampoco se escaparon a esta maldición. Anastasio II, fue acusado de herejía y, posteriormente, Dante Alighieri lo puso en el infierno; Bonifacio II, fue odiado durante todo su pontificado. Lo acusaban de ser bárbaro y extranjero; Pelayo II, mientras Roma se encontraba sitiada por los longobardos, murió de una extraña epidemia cuyos síntomas eran bostezar y estornudar; Teodoro II, murió envenenado y Pío II, de una flecha que recibió mientras participaba en una cruzada.  
 
    —Entonces, profesor, solamente nos quedan los últimos números, ¿no? —preguntó el almirante. 
 
    —No exactamente, señor —contestó Diego. 
 
    —¿Qué ocurre? —volvió a preguntar el almirante. 
 
      
 
    —Este es un caso bastante particular.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Si el número 2 no fuese delante del 1, sería como usted dice. Es decir, que solo nos quedaría por analizar el 1 y el 5. Pero al ir el 2 delante del uno, el 2 anula al 1, y esta particularidad, a la que muy pocos estudiosos del tema que nos ocupa toman en consideración, nos indica que en vez de prestarle nuestra atención al actual, debemos de hacerlo con el que ha de venir…   
 
    —Vaya galimatías, profesor —indicó el almirante—. Explíquese mejor. 
 
    —Bien. Pues al quitar el 2, por ser aciago, en un mensaje normal solo nos hubiesen quedado dos números: el 1, que representa al primero, es decir, el Presidente actual; y el 5, que representa al Papa. Pero al invalidar el 2 al 1, como ocurre en este caso, no es el Presidente actual el simbolizado, sino el que ha de venir. De ahí que, en la segunda nota enviada por estos individuos, se pueda leer lo siguiente: porque dentro de muy poco tiempo el que ha de venir vendrá…[3]  
 
    —Presidente que ha de venir y Papa —repitió Petula—. Pero aclárenos algunas dudas, profesor. ¿Por qué el número 5 representa al Papa? 
 
    —A eso iba, señora. La carta número 5 del Tarot pertenece al Sumo Pontífice de la Iglesia Católica. 
 
    —Si es así, señores, tendremos que tomarnos muy en serio este asunto —expresó el agente O´Reilly, preguntando luego—: ¿Cree usted, profesor Mendoza, que puede tratarse de un grupo terrorista?  
 
    —No lo puedo asegurar, señor —contestó Diego—. Lo que sí podemos sospechar es que tal vez pueda tratarse de un grupo de fanáticos religiosos. 
 
    —¿Qué le hace suponer tal cosa? —preguntó Petula. 
 
    —Saben latín y conocen muy bien la Biblia. Atiendan ustedes —y diciendo esto, Diego tomó las tres notas que la doctora Petula había puesto sobre la mesa al comenzar la reunión, y explicó—: Todas las notas llevan textos en latín que de no haber sido traducidas por los redactores, solamente hubieran podido ser interpretadas por quienes lo hemos estudiado. La lectura en latín que ha sido escrita en la primera nota, la del 13 de febrero, ha sido tomada del libro de los Hechos, capítulo 5, versículo 3. Los Hechos de los Apóstoles fueron escritos por el evangelista Lucas. Pero este evangelista, tal vez por carecer de información suficiente, no nos da a conocer la actividad misional de todos los apóstoles, sino la predicación del nombre de Jesucristo en Jerusalén y la actividad de san Pedro en Jerusalén… En definitiva, apoyándose mayormente en las predicaciones y cartas de este último santo, que solía decir que Jerusalén era la madre libre de todos[4], parece ser que los más importante que deseaba transmitir a cuantos leyeran sus cartas era que Jerusalén no ha de ser nunca capital de nadie, sino que al haber admitido en su seno a todas las razas del mundo, ha de estar siempre considerada como la tierra de todos los seres que pueblan el  mundo.  
 
    Y la que ha sido escrita en la segunda nota, la que está fechada el día 8 de julio, ha sido tomada del Evangelio de Santiago, capítulo 28, versículo 27. La peculiaridad de este Santiago, que es llamado hermano de Jesús tanto en los evangelios apócrifos como en los canónicos, era la de ser particularmente adicto a la Ley. Criticaba muy duramente a los que teniendo poder para hacerlo, castigaban a los débiles cuando creían que habían hecho algo malo, e ignoraban a los poderosos cuando sabían con toda certeza que lo habían hecho... Y aquí, señores y señoras, es donde hay que traer las palabras pronunciadas por George Washington, las que este grupo nos da a conocer en su primera nota: «sabed que el poder es un sirviente peligroso y un amo temible; en ningún momento debéis permitir que manos irresponsables lo controlen…» Cuidad de que esto no suceda, porque dentro de muy poco tiempo, el que ha de venir vendrá… 
 
    —En la nota que el periódico The Washington Post publica hoy, también hay un párrafo en latín que no ha sido traducido —insinuó el almirante Jackson. 
 
    —Al no ser demasiado largo, tal vez los redactores hayan pensado que era fácil de ser comprendido por los lectores —explicó Diego—. Sin embargo, debían de haberlo traducido porque es un mensaje bastante importante. 
 
    —¿Cuál es su exacta traducción? —preguntó el almirante. 
 
    —El que tenga oídos para oír, que oiga.  
 
    —¿Tiene algún significado? —volvió a preguntar el militar. 
 
    —Sí, lo tiene, pero no por leer solamente ese párrafo, sino por descifrar completamente su contenido. La frase ha sido tomada del Evangelio de Lucas, capítulo 14, versículos 34 y 35, que dice: Buena es la sal; pero si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se sazonara? Ni para la tierra es útil, ni aún para el estercolero; la tiran fuera. El que tenga oídos para oír, que oiga...  
 
    —No entiendo muy bien, ¿a qué se refiere con la sal?   —preguntó la agente Alberta 
 
    —La sal que en este Evangelio se menciona en forma encubierta, hace alusión a la misión de los apóstoles en la tierra. Mateo, otro evangelista que pertenece al grupo de los sinópticos, nos lo aclara muy bien cuando en su Evangelio, capítulo 5, versículo 13, nos descubre que Jesús le dijo a los apóstoles: vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se salara? Para nada aprovecha ya, sino para tirarla y que la pisen los hombres... Con esto únicamente se nos quiere dar a entender que si aquellos que gobiernan la Iglesia o el Estado pierden su virtud y dejan de aprovechar, para nada valen y deben ser arrancados del poder como las malas hierbas. 
 
    —Quiénes lo recomendaron, debían de conocerle muy bien, profesor. Está usted convenientemente preparado. Pero, díganos —solicitó la doctora Petula—. ¿Es cierto, tal como se nos dice en las notas, que el cardenal Billot dejó escritas unas profecías que condenan al Pueblo norteamericano y a la Iglesia Católica? 
 
    —No. No es cierto, señora —respondió Diego—. El cardenal Billot, en su tratado titulado Ecclesia Christi, solamente hace una breve revelación de los tres primeros capítulos del Apocalipsis de Juan. Pero nada dice en ellos que concierna al Pueblo norteamericano ni a la Iglesia... Es más, en una serie de artículos que escribió y que fueron publicados en la revista Estudios, con el título de la Parusia, tampoco decía nada.  
 
    —¿Y qué quieren dar a entender cuando afirman que la solución se encuentra en el libro que fue firmado bajo el seudónimo de Miletto? —preguntó el agente O`Reilly. 
 
    —Tal vez sea ese el camino por donde nos quieren hacer transitar para demostrar que el cardenal Billot sí que escribió las aludidas profecías. Existe un libro firmado con el seudónimo de Miletto, cuya autoría le fue atribuida por algunos ignorantes al cardenal Billot, que habla de unas supuestas profecías que anuncian la venida dos desdichas que harán su aparición al mismo tiempo: una será en el Pueblo norteamericano y a la otra en la Iglesia Católica.  
 
    —Debe ser un libro muy desconocido el que usted nos cita, doctor Mendoza. Jamás oí hablar de él —argumento el almirante. 
 
    —Muy raro, señor. De este libro solamente quedan tres ejemplares en el mundo —contestó Diego. 
 
    —¿Y en qué se basan estos señores para asegurar que el autor es el padre Billot? —Preguntó la agente Alberta. 
 
    —En nada —contestó Diego—. Son personas que, por las circunstancias que sean, muestran mucho interés en hacer creer a la gente que el padre Billot es el autor. Pero nunca dieron ni la más mínima prueba de sus aseveraciones.  
 
    —Como historiador, ¿qué piensa usted al respecto?      —preguntó nuevamente la agente Alberta. 
 
    —Ningún historiador que se precie de serlo, atestiguaría nunca que el autor de ese libro es el padre Billot. Creo que estos fanáticos están poniendo de manifiesto su propia ignorancia y jugando con la ingenuidad de quienes los leen. 
 
    —Tal vez sería bueno dar un ciclo de conferencias y publicar una serie de artículos dando a conocer la verdad, ¿qué les parece a ustedes? —preguntó la doctora Petula. 
 
    A todos les pareció muy buena la idea, pero el agente de la CIA, añadió: 
 
    —La idea es estupenda. Personalmente creo que si se ven rebatidos en sus afirmaciones por una personalidad de la talla del profesor Mendoza, no tendrán más remedio que salir de su madriguera para contraatacar. De esta forma será mucho más fácil cogerles antes de que puedan cometer alguna fechoría que más tarde tengamos que lamentar.  
 
    —Me parece muy razonable su comentario, agente  O´Reilly. Esta misma noche se lo comentaré al Presidente y si está de acuerdo, el doctor Mendoza aquí presente tendrá que ponerse a trabajar, y nosotros, como es natural y lógico, aunque sea ocultamente, haremos cuanto esté en nuestras manos para que el mensaje se propague —concretó la doctora Petula. 
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    LA CONFERENCIA 
 
      
 
      
 
    En la entrada a una de las grandes salas de actos que el hotel Washington Plaza posee, desde hacía ya dos días se venía viendo un cartel anunciador que decía lo siguiente: 
 
      
 
    El próximo jueves día 20, a las 19:30 horas, presentada por el profesor William Shaw, de la Universidad George Washington, e impartida por el célebre doctor Diego Mendoza Guzmán, será ofrecida una interesante conferencia sobre las PROFECÍAS APOCALÍPTICAS DEL CARDENAL LOUIS BILLOT.  
 
    La entrada es libre. 
 
      
 
    Diego Mendoza se sorprendió cuando entró en la sala y se dirigió hacia la tribuna de conferenciantes. La estancia estaba abarrotada. No cabía ni un solo alfiler.  
 
    Esperó a ser presentado al público asistente por el doctor en Historia míster William Shaw, que había accedido a ello a petición de la asesora de la Casa Blanca Petula Kerr, y luego, subió al estrado, tomó asiento tras de la mesa, sopló varias veces sobre el micrófono para comprobar si estaba operativo y, después de beber un sorbito de agua, comenzó su disertación diciendo: 
 
    —Señoras y señores. Antes de comenzar, permítanme ustedes que dé mis más expresivas gracias a mi colega el doctor Shaw por su magnífica, pero inmerecida presentación de este humilde servidor de la enseñanza, y a todos ustedes por su asistencia.  
 
    La conferencia que se me ha pedido dar hoy, trata sobre las profecías apocalípticas del reverendo padre don Louis Billot.  
 
    El padre Billot nació en Sierk, en la Lorena francesa, el 12 de febrero del año 1846. Cristianamente educado por sus honrados padres, sintió desde muy joven una profunda inclinación hacia la vida religiosa, y siguiendo los elevados impulsos de su alma que no eran otra cosa sino una providencial revelación de su futuro destino, habiendo sido educado en un colegio de la Compañía de Jesús y leído mucho sobre el santo padre de Loyola, después de obtener el consentimiento paterno, ingresó en el seminario de Blois con el inviolable propósito de entrar más tarde en el noviciado de la Compañía de Jesús.  
 
    Después de ser profesor de diversas materias sagradas en diferentes institutos religiosos, recibió el capelo cardenalicio de manos del papa Pío XI, el día 12 de febrero de 1922. Dándose el insólito caso de que a los cinco años de estar ejerciendo como cardenal, renunció a su cargo y a todos sus privilegios por estar en desacuerdo con la condena impuesta por el papa Pío XI a un partido político conocido como «Acción Francesa», que estaba liderada en aquel tiempo por Charles Maurras. Un político que defendía el nacionalismo y que se autodefinía a sí mismo como un nacionalista integral. Un hombre que apoyaba a la Iglesia Católica francesa, al mismo tiempo que le aconsejaba a sus dirigentes que se liberasen de los evangelios, es decir, que revelasen una Iglesia más católica que cristiana. Por esta razón, el papa Pío XI prohibió la lectura de sus libros y amenazó con retirarle los santos sacramentos.  
 
    Desde su renuncia al capelo cardenalicio, el venerable padre Billot vivió del todo apartado del mundo, ocupándose solamente de la oración y del estudio. Dando ejemplo de humildad y obediencia religiosa, murió el día 18 de diciembre de 1931, siendo de edad de ochenta y cinco años. Habiendo dado ejemplo de todas las virtudes propias de los diversos cargos ejercidos durante una generosa vida dedicada por completo a la Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo. 
 
    El Padre Louis Billot, en su tratado Ecclesia Christi, hace una exégesis completa de los tres primeros capítulos del Apocalipsis de Juan. Vamos a dar a conocer la esencia de los mencionados comentarios tal y como el autor los transcribe en su obra: se enumeran en el Apocalipsis siete iglesias de Asia, a las cuales le es mandado a Juan que les escriba con objeto de transmitirles avisos saludables. Pero aquellas siete iglesias     —según el padre Billot—, representan las edades o épocas de la historia de la Iglesia Universal, desde la Ascensión del Señor, hasta la segunda venida. Tienen también estas iglesias nombres místicos, con los cuales se designa proféticamente la nota más característica de cada una de sus épocas.  
 
    La primera es la iglesia de Efeso. Efeso significa en griego ímpetu, o iniciación de marcha. Y corresponde esta significación a la edad apostólica, porque después de haber recibido el Espíritu Santo, en ímpetu vehemente, los apóstoles partieron a predicar por todas partes, bajo la protección del Señor. 
 
    La segunda es la iglesia de Smirna. La voz griega de Smirna quiere decir mirra, que como todo el  mundo sabe es una sustancia amarga, y designa persecuciones y tribulaciones. Por eso, el Espíritu Santo le dice al Ángel de esta iglesia: Mira que el diablo enviará a algunos de vosotros a la cárcel para que seáis tentados, y tendréis tribulaciones durante diez días. Aludiendo así, claramente, a las diez persecuciones generales de Nerón, y de los otros nueve emperadores romanos.  
 
    La tercera es la iglesia de Pérgamo. Pérgamo fue una famosa ciudad pagana, donde sobresalieron grandemente las letras y las ciencias. Simbólicamente significa pues, libros y controversias. Y en efecto, fue la época de los doctores, cuando cesando con Constantino el Grande las persecuciones cruentas, comenzaron las herejías de arrianos, maniqueos, pelagianos, nestorianos..., y surgieron en defensa de la verdad grandes lumbreras, como Atanasio, Ambrosio, San Agustín, Jerónimo y otros muchos más. 
 
    La cuarta es la iglesia de Tiatira. Este vocablo equivale a triunfo. Y, efectivamente, es el brillante periodo del Sacro Romano Imperio, iniciado por Carlomagno, en el año 800, que duró un milenio, hasta la renuncia de Francisco II como emperador de Alemania, en 1806. En este periodo dominaba un sano espíritu religioso, y lo material o temporal estaba supeditado a lo espiritual.  
 
    La quinta es la iglesia de Sardis. Sardis es una célebre ciudad de la Lydia, en la que reinó el opulento Creso. Sugiere, por tanto, la idea del oro y de la plata, de la abundancia y el materialismo. Es el periodo de las revoluciones, que se caracteriza por el sibaritismo y la sensualidad de la vida por la ambición del oro, del sexo y del placer. Esta etapa materialista y revolucionaria es en la que —según aseguran estas profecías—, vivimos actualmente, si bien parece ser que está a punto de terminar. Sin embargo, yo personalmente creo que esta etapa terminó para nosotros hace ya mucho tiempo.   
 
    La sexta es la iglesia de Philadelphia. Esta voz significa amor o reconciliación de hermanos. En tal periodo se vivirán tiempos idílicos, de paz universal... Igual que la anterior, también yo creo que esta etapa ha sido vivida ya por nosotros.  
 
    Finalmente, la séptima iglesia es la de Lodicea, cuya palabra significa juicio, refiriéndose a la venida de Cristo sobre las nubes, para juzgar a los vivos y a los muertos.  
 
    Ahora bien, este séptimo periodo debe ser de escasa duración. Podemos, pues, considerar seis extensos ciclos de la vida de la Iglesia, que vienen a recordar los seis periodos de la Historia de la Humanidad, de los cuales hablan los Rabinos, la Tradición Apostólica, Esdras y Cornelio a Lapide. 
 
    Para terminar, señoras y señores, desearía reiterar mi agradecimiento más profundo a todos ustedes por su asistencia y por la paciencia que han mostrado al escucharme.  
 
    Un fuerte aplauso inundó la sala, y cuando este ya había disminuido, el doctor William Shaw, dirigiéndose al público asistente, sugirió: 
 
    —Es el turno de preguntas. Quienes deseen dirigirse al profesor Mendoza, este es el momento. 
 
    Como siempre ocurre en toda conferencia donde por deferencia al público asistente se deja un espacio de tiempo para que aquellos que alberguen dudas tengan la oportunidad de aclararlas a través de sus preguntas, transcurrió un breve espacio de tiempo sin que nadie las hiciera.  
 
    Al poco, una joven de unos veinticinco años, levantado la mano para que la azafata la viese y le entregase el micrófono inalámbrico, preguntó: 
 
    —¿Ha dicho usted que el padre Billot renunció a su cargo de cardenal por estar en desacuerdo con la condena impuesta por este a un político que defendía una Iglesia más católica que cristiana? Yo creía que ambos términos obedecían a una única creencia. ¿Qué diferente existe entre católico y cristiano? 
 
    —No es mucha la diferencia —contestó Diego—. Los católicos creen en Cristo a través de la Iglesia Católica. Creen por tanto en la virgen y en los santos. Y los personifican a través de imágenes a las cuales les ruegan suplican y rezan. Los cristianos, por el contrario, afirman que Cristo es el único y verdadero Dios. No sienten la necesidad de tener imágenes en las iglesias porque manifiestan que donde hay que tenerlas es en el corazón y en el entendimiento del ser humano.   
 
    —Sí —asintió la muchacha, que parecía estar ávida de conocimiento religioso—. Ahora que usted lo dice, recuerdo que algo en contra de adorar a los ídolos de oro o de plata dice Juan en el Apocalipsis.   
 
    —Así es señorita —contestó el profesor—. No se equivoca. En el capítulo 9 del libro aludido por usted, Juan nos revela a siete ángeles con poder para enviar sobre la tierra las siete plagas que cada uno de ellos personificaban. Su misión era la de atormentar durante cinco meses y luego hacerles morir por medio del fuego, del granizo, del humo, de langostas semejantes a caballos, de escorpiones y de azufre a cuantos seres humanos no cumplían con los preceptos del Señor. Y ahí, en el versículo 20, es donde Juan revela lo que usted vagamente recuerda. Allí se dice: Y el resto de los hombres que no murieron de estas plagas, no se arrepintieron de haber cambiado sus obras. Todos habían dejado de adorar a los demonios, a los ídolos de oro y de plata, de bronce y de piedra y de madera, los cuales ni pueden ver, ni oír, ni andar…      
 
    —Muchas gracias por su explicación —manifestó la joven. Preguntando luego—: ¿Podría aclararme usted qué quiere decir católico? 
 
    —Es un vocablo que viene del latín catholĭcus, tomado por los romanos del griego καθολικός, cuyo significado es Universal, palabra esta, que al englobar, unir y contener a todos los seres humanos que habitamos en el mundo, la Iglesia Católica la hizo suya para distinguirse a sí misma como Iglesia Universal. Es decir, para que en ella cupieran todos los hijos de Dios que pueblan el universo. De ahí que, quienes hemos sido bautizados en esta Iglesia, seamos considerados como católicos, apostólicos y romanos: católicos porque creemos seguir el criterio universal que Cristo deseó transmitir a su Iglesia; apostólicos porque en nosotros debe continuar la obra misionera que Jesús encargó a sus apóstoles, y romanos porque por la santa voluntad del Espíritu Santo derramada en Pedro, la Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo fue cimentada en Roma, en la ciudad de las siete colinas. No es, por tanto, casualidad que el evangelista Juan, en su Apocalipsis, haya tomado el 7 como encarnación de cuanto bueno puede suceder en el mundo por intercesión divina: siete ángeles, siete iglesias, siete candeleros de oro, siete espíritus delante del trono, siete cuernos, siete ojos, siete truenos, siete diademas, siete estrellas, siete sellos... Y termine al fin diciendo, en clara alusión a Roma, que las siete cabezas son siete colinas entre las cuales se encuentra sentada la Esposa...  
 
    Ni es tampoco casualidad que tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, se haga mención del 7 para darnos a conocer los más sobresalientes momentos de la historia religiosa: los muros de Jericó cayeron a los siete días; Noé se hizo acompañar de siete personas; siete fueron los campeones del cristianismo, siete los durmientes de Efeso, siete son los pecados capitales, los dones del Espíritu Santo, las obras de misericordia, los sacramentos, los dolores padecidos por la Virgen..., e incluso algo tan dotado de delicadeza como es el ritmo de la melodía que tanto bien hace a quienes la escuchamos, no existiría si faltasen las 7 notas de la escala musical. 
 
    La joven que había hecho la pregunta, dándose por contestada, se quedó de pie esperando que la azafata se acercase a ella para devolverle el micrófono inalámbrico. Pero no hizo falta. Un hombre de unos treinta años de edad que se encontraba sentado detrás de la joven, tomando el micrófono de manos de esta,  preguntó: 
 
    —Veo que entre categorías tan notables como la tradición rabínica y la apostólica, y personas tan importantes como el escriba Esdras, hace usted mención de Cornelio a Lapide. ¿Quién era este señor del cual yo ignoraba hasta hoy su existencia? 
 
    —Cornelio a Lapide, era un jesuita que nació el 18 de diciembre de 1567 en Bocholt, una ciudad que se encuentra al noroeste de la Renania del norte, en Alemania, a cuatro kilómetros de la frontera con los Países Bajos.  
 
    Veinte años después de la muerte de Ignacio de Loyola, ingresó en la Compañía de Jesús.  
 
    Habiendo estudiado numerosas ciencias, entre las que destacaban Humanidades y Filosofía, se dedicó a comentar en amplios escritos que han pasado a la historia por su precisión y puntualidad, las Sagradas Escrituras. Tan interesantes llegaron a ser sus escritos, que fueron traducidos a diversas lenguas y se hicieron de ellos numerosas ediciones.  
 
    Este sabio jesuita, en uno de sus múltiples comentarios, nos recuerda que Dios hizo el mundo en seis días. Aquellos seis días que duró la creación del  mundo —declara—, corresponden a los seis milenios que hemos de vivir los seres humanos antes de que la tierra sea destruida...  
 
    —¿Se refiere al fin del mundo? —preguntó el hombre. 
 
    —Así es, señor —contestó Diego—. El reverendo a Lapide, apoyándose tal vez en las palabras que Pedro deja escritas en su Epístola 2ª, versículo 8, donde dice: no os oculto que delante de Dios un solo día es como mil años, y mil años como un solo día, asegura que en el año 6000 desde la creación de Adán, o 2000 desde Jesucristo hasta nuestros días, el mundo desaparecerá. 
 
    —¡Va! —Exclamó el hombre—. Ese es otro de los muchos vaticinios que fueron pronosticados en épocas lejanas sin que hayan llegado a cumplirse. Hemos sobrepasado con creces el año 2000 y no ha ocurrido nada. 
 
    —No estoy muy de acuerdo con lo que usted afirma, señor —agregó Diego—. No quiero dar a entender que creo firmemente en esta y en cuantas profecías se han pronosticado sobre el fin del mundo, pero permítame usted que le diga que, según el Génesis, no fueron seis los días que tardó Dios en crear el mundo, sino siete. Creo que ninguno de ustedes ignora que el séptimo día descansó. Por lo tanto, señores y señoras, si tal como nos asegura el padre a Lapide, los días que Dios se tomó para crear el mundo corresponden a los milenios que hemos de vivir, no son 6 milenios sino 7. Según este dato, podemos asegurar que no es el año 2000 de nuestro Señor Jesucristo cuando el mundo ha de acabar, sino el año 3000, o tal vez menos años porque todos las predicciones hechas hasta el momento especifican con meridiana claridad que el séptimo periodo será  de muy escasa duración. El evangelista Juan le escribe a siete iglesias. Y posteriormente el padre Billot, haciendo alusión a esas siete cartas dirigidas a las siete iglesias, dice que debemos de considerar seis extensos y largos ciclos que vienen a recordar la Historia de la Humanidad. Siendo el séptimo periodo de muy escasa duración, en el cual tanto Pedro, como Juan, como a Lapide, como Billot, aseguran que habrá estrépito en los cielos, y cuanto en la tierra existe perecerá abrasado... Pero así como sabemos que los seis anteriores periodos corresponden a un milenio cada uno, ignoramos los años que le pueden corresponder al séptimo. Al ser de muy corta duración, lo mismo puede ser de 10, de 20 ó de 100 años, pero nunca de un milenio. Tal vez, señoras y señores, el tiempo de este corto espacio de tiempo esté ya agotado, incluso puede ser que estemos viviendo actualmente en él. 
 
    Un rumor de cuchicheos y comentarios se oyó en la sala, y cuando habían disminuido, un señor de mediana estatura y de edad de entre unos cincuenta y ocho años, de pelo tan negro que parecía tintado, se levantó y tomando el micrófono inalámbrico que la esbelta azafata le entregó, declaró: 
 
    —Debido a unas noticias que el diario The Washington Post ha ido dando a conocer a sus lectores en lo que va de año, estaba muy interesado en escuchar el interesante tema que contiene su conferencia. ¿Está usted al tanto de esas noticias? 
 
    —Sí. Lo estoy —contestó Diego. 
 
    —Pues entonces —volvió a intervenir el hombre del pelo negro—, si no le importa y dispone de tiempo, me gustaría hablar con usted. Le invito con mucho gusto a tomar un café en el bar del hotel cuando acabe su conferencia. ¿Acepta? 
 
    Diego Mendoza, intuyendo que aquel hombre podría esparcir alguna luz sobre las investigaciones que se estaban llevando a cabo, dirigió su mirada hacia la asesora presidencial que se hallaba sentada en la primera fila, junto al almirante Arnold Jackson y la agente Alberta Washington del servicio secreto de la Casa Blanca, y cuando se cercioró de que ésta movía la cabeza en señal afirmativa y, por lo tanto, dando su consentimiento, contestó: 
 
    —Acepto con mucho gusto. 
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    EL VENDEDOR DE LIBROS VIEJOS 
 
      
 
      
 
    Habiendo terminado el tiempo concedido al turno de preguntas, Diego Mendoza, acompañado del doctor William Shaw, abandonó la tribuna de conferenciantes. 
 
    Cuando llegó al vestíbulo, tal como siempre suele ocurrir en esta clase de actos, numerosos asistentes fueron a su encuentro. Algunos, no habiéndose atrevido antes a consultar sus dudas, lo acosaban a preguntas; otros, solamente deseaban saludarle y estrechar su mano; y, algunos, los que no rivalizaban por acercarse a él, simplemente deseaban verle de cerca.  
 
    Haciendo gala de la experiencia adquirida durante sus más de tres años en el servicio secreto, la agente Alberta Washington, simulando que le enderezaba un pañuelo de seda color marrón plateado, doblado en punta, que la asesora Petula Kerr le había colocado antes de entrar a la sala para darle al conferenciante un toque de distinción y elegancia, aprovechó el momento de confusión para introducir un diminuto micrófono en el bolsillo de su americana.  
 
      
 
    Cuando Diego Mendoza llegó al bar, el señor del pelo negro ya estaba esperando. Se encontraba sentado en una mesa, y cuando lo vio venir, se levantó y, con una amplia sonrisa dibujada en su moreno rostro, fue a su encuentro. 
 
    —Me llamo Edward James, y no sabe cuánto le agradezco que haya accedido a conversar conmigo, profesor —manifestó, mientras estrechaba la mano de Diego.  
 
    —Yo también, míster Edward —declaró el profesor Mendoza.  
 
    Míster Edward James, pidió café y Diego Mendoza una infusión de menta verde.    
 
    Mientras la camarera traía el servicio, Diego observó con placer que en una mesa cercana se encontraban sentados la doctora Petula, la agente Alberta y tres hombres que nunca antes había visto. Por su aspecto parecía que perteneciesen también al servicio secreto. 
 
    Una vez que la camarera sirvió los encargos, Edward James, acercando la butaca cuanto pudo a la mesa y echando el cuerpo hacia adelante para que su interlocutor pudiese escucharle mejor, como si desease disculparse, comenzó a decir: 
 
    —Tal vez piense usted que soy una persona demasiado atrevida, profesor Mendoza, pero al saber de su presencia en Washington y enterarme además del tema de su conferencia, he sentido la necesidad de hablar con usted... 
 
    Diego Mendoza, intuyendo que el hombre estaba tratando de justificar su impulsivo comportamiento, sintió la necesidad de interrumpirlo para hacerle saber que no tenía por qué excusarse. Deseaba declararle que había accedido a su ruego con mucho gusto. Pero gozando como gozaba de la generosa costumbre de no interrumpir a nadie, y de quedarse en silencio cuando el interrumpido era él, calló y siguió escuchando: 
 
    —Tengo una librería de compra y venta en la avenida de Nueva York —siguió declarando míster Edward James—. La heredé de  mi padre y, por lo tanto, se puede decir que me salieron los dientes jugando con libros viejos. Debido al gran número de obras esotéricas que poseíamos, y seguimos conservando, creyendo desde mi candidez de niño que profundizando en aquellas reservadas disciplinas podría llegar algún día a convertirme en un ser superior a los demás, con extraordinarios poderes adivinatorios, extrasensoriales y telequinésicos, desde muy joven comencé a asimilar cuantas teorías, creencias y enseñanzas fueron cayendo en mis manos sobre adivinación, oráculos, sortilegios y ocultismo. Al principio lo hacía porque creía con toda mi alma que de las mencionadas ciencias ocultas podía beneficiarme, adquirir algún dominio, ser más poderoso... Pero, como usted bien sabe, mi apreciado profesor, estudiando estas doctrinas no se puede llegar a obtener ningún poder personal porque todo es pura teoría. Nada hay tangible y, por lo tanto, no podemos creer que nadie, ni antes, ni ahora ni en el futuro, pueda convertir el plomo en oro, volar por el aire, lograr que sus enemigos mueran sin una enfermedad aparente, arruinar cosechas, mantenerse siempre jóvenes o llegar a ser inmortales. Nada de esto es cierto. Yo mismo lo he comprobado. ¿Sabe usted por qué existen personas que sin mostrar un ápice de vergüenza aseguran haber logrado poseer tales privilegios?  
 
    —Tal vez lo afirmen con la descabellada idea de que mostrándose de esta forma al resto de los mortales, serán temidos, necesitados por los enfermos y solicitados por grandes señores —respondió Diego. 
 
    —Así, es, profesor. Así es. Coincido plenamente con usted. Personajes de todos los tiempos han presumido de conocer los secretos de las doctrinas herméticas, y han pretendido hacer creer a los demás que han logrado arrancar a la Naturaleza sus secretos y misterios. ¿Está de acuerdo conmigo? 
 
    —Sí, señor. Estoy totalmente de acuerdo. 
 
    —Me alegro de que volvamos a coincidir. Por estas y otras razones abandoné el estudio esotérico y el ocultismo, y me centré en las únicas disciplinas que han llegado a ser consideradas como ciencias gracias a su antigüedad y al haber ido siendo transmitidas por tradición oral de maestros a discípulos y escritas después en tratados doctrinales donde se estudian, se investigan y amplían sus prácticas diarias y sus experiencias personales. Estas son la numerología, la simbología y El Zohar, que como usted bien sabe doctor Mendoza, es la obra más prestigiosa del pensamiento místico universal, y de la Cábala en particular... Y, ahora, si usted me lo permite, doctor Mendoza, me gustaría hacerle una pregunta que es algo delicada. 
 
    —¡Claro que se lo permito, señor! Haga cuantas preguntas desee. 
 
    —Anteriormente me aseguró usted que estaba al tanto de las insólitas notas que han sido publicadas por el periódico The Washington Post, cuya autoría se atribuye un grupo que se hace llamar los Ángeles de Billot ¿No es así? 
 
    —Sí —contestó Diego, mirando de soslayo hacia la mesa donde se encontraban sus colaboradores. 
 
    —Pues entonces no ignorará usted que los mencionados mensajes solamente pueden ser interpretados por quienes sean verdaderos expertos en simbología. ¿Es usted experto en simbología y numerología? 
 
    —Me defiendo un poco en esos difíciles conocimientos —contestó Diego. 
 
    —Bien. Entonces, vamos a ver si coincidimos: la quinta profecía apocalíptica del cardenal Billot, que usted acaba de darnos a conocer en su conferencia como la etapa materialista y revolucionaria en la que actualmente vivimos o que tal vez hayamos ya superado, hace referencia al 5 por ser la quinta. Y supongo que no debe ignorar usted que el 5, según la numerología corresponde, según las cartas del Tarot al Papa o Sumo Sacerdote de la Iglesia Católica. ¿No es así? 
 
    —Así es, señor —contestó Diego, mirando nuevamente hacía la mesa que ocupaban los del servicio secreto.  
 
    —¿Sabría usted definirme la simbología completa de la carta número 5 del Tarot? 
 
    —Pues, creo que sí. En la carta se ve representada la figura de un papa sentado en un trono cuyo respaldo está formado por dos columnas. Sobre su cabeza lleva la tiara pontificia formada por tres coronas, que vienen a representar el poder sagrado, el poder temporal y el poder sobre la humanidad. Con una mano, creo que es la derecha, está bendiciendo y con la izquierda sostiene el báculo en forma de cruz, que representa la autoridad por el paralelismo que mantiene el báculo con el bastón que el pastor utiliza para conducir a sus ovejas. A sus pies se pueden ver dos monjes arrodillados, esperando su bendición. El hábito de uno es rojo y negro el del otro. 
 
    —Estoy maravillado, doctor Mendoza. Tiene usted una memoria prodigiosa. La ha definido muy acertadamente. Sin embargo, la carta conserva aún otros símbolos que deben ser descifrados para saber más. En los colores de los hábitos que llevan los dos monjes: uno es rojo y otro negro. ¿Cuál es su interpretación sobre esto? 
 
    —En lo que atañe a los colores, siempre hay que acudir al Apocalipsis. Allí se nos dice: Y salió un caballo rojo. Al que iba montado sobre él, le fue dado el poder para quitar la paz de la tierra para que los humanos se matasen los unos a los otros[5]. Sobre el negro, se nos dice: Y salió un caballo negro, y el que estaba montado sobre él tenía una balanza en su mano…[6] La balanza en los libros sagrados se emplea para pesar las almas. Las almas que han cometido muchos pecados, pesan mucho e inclinan el platillo hacia abajo; las que no los han cometido, lo inclinan hacia arriba, y los que han cometido pecados pero los han compensado con buenas obras, lo dejan equilibrado. Arriba, es el Cielo; abajo, el Infierno y el centro es el Purgatorio... ¿Por qué  tiene usted tanto interés en que centremos nuestra conversación sobre estos temas? —preguntó Diego algo descorazonado porque creía que aquel hombre le había citado allí para comunicarle algo de vital importancia, y no para ponerle a prueba sobre sus conocimientos metafísicos. Se sentía como un alumno realizando un examen oral ante un insaciable maestro.  
 
    —Perdone usted, profesor, si le he parecido excéntrico al centrar mi conversación sobre temas esotéricos. Sin embargo, este comportamiento tiene su explicación. Le pedí que me dedicase un poco de su valioso tiempo porque deseaba hacerle partícipe de algo que yo considero muy importante. 
 
    Al oír esta respuesta, Diego Mendoza volvió a mirar hacía la mesa que ocupaban los de la Casa Blanca, y pudo observar en sus rostros la misma alteración que él estaba experimentando en aquel momento. 
 
    —¿Qué es ello? —preguntó Diego, procurando que su interlocutor no se diese cuenta del incontrolable temblor del sonido de su voz.  
 
    —Creo que los que se hacen llamar los Ángeles de Billot, ponen de manifiesto en las notas que hasta el momento llevan publicadas, que la quinta etapa que el padre Billot describió como el periodo de la ambición, del oro y del placer, es, tal como usted ha afirmado en su conferencia, una época que dejamos atrás hace ya mucho tiempo. Según yo he podido sacar en claro de los ocultos mensajes que envían, parece ser que ellos creen que el mundo ya está viviendo en la séptima etapa. En la que fue denominada como juicio, refiriéndose a la venida de Cristo sobre las nubes para juzgar a los vivos y a los muertos.  
 
    —Admiro su perspicacia —declaró Diego—. Creo que no va usted mal encaminado. ¿Cómo ha llegado a tales conclusiones? 
 
    —No quisiera atribuirme un mérito que no me corresponde plenamente a mí. Debo hacerle saber que hace unos seis meses entró en mi establecimiento un señor que buscaba un libro titulado: Parabit ad bellum dei Omnipotentis, ¿lo conoce? 
 
    —Sí. Prepárate para la batalla del día del Señor, es un libro muy difícil de conseguir. Supuestamente fue escrito en el año 1930 por alguien que usó como seudónimo Miletto, y aunque su autoría  fue atribuida al padre Louis Billot, yo personalmente creo que no fue escrito por él. Hay demasiados indicios y signos que hacen sospechar que fue escrito bastante tiempo después de su muerte.  
 
    —¿En qué se basa para asegurarlo? 
 
    —El individuo que escribió este libro no posee los mismos conocimientos de la lengua latina escrita de la cual gozaba el padre Billot. Ha desarrollado procesos muy deficientes en la composición. No quiero decir con ello que el escritor desconociera el latín. Pero no despliega las mismas estrategias que usaba el padre Billot para utilizar los conocimientos que poseía del latín. Eso me lleva a pensar que quien lo escribió no conocía demasiado bien la lingüística textual y la gramática en general del lenguaje en el cual está escrito el libro.  
 
    —¿En qué se nota eso, profesor? 
 
    —En el hecho de que hay escritores que para describir un acontecimiento, aconsejar a sus lectores o difundir sus enseñanzas como verdaderas, o bien suelen emplear más palabras de las necesarias, o no explican suficientemente sus opiniones. Según podemos advertir por los escritos que el padre Billot legó a la historia, fue un escritor competente que dominaba a la perfección la coherencia, la armonía y la exactitud y las utilizaba para construir y organizar sus textos, incluso los que escribió en latín... Y ahora dígame, señor James, ¿tenía usted el libro que estos señores buscaban? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y se lo vendió? 
 
    —Sí, claro. Ese es mi medio de vida. Se lo vendí. 
 
    —Si no es indiscreción, ¿por cuánto? 
 
    —Por tres mil cuarenta dólares. 
 
    —¿Sabe usted que podría haber obtenido por él muchísimo más? 
 
    —No. ¿Por qué? 
 
    —Porque ese libro fue considerado como poco aconsejable para la Iglesia Católica y retirado de todas las librerías. El mismo papa aconsejó que quienes lo tuvieran lo quemaran o se deshiciesen de él. ¿Sabe usted cuántos ejemplares se publicaron? 
 
    —No.  
 
    Seiscientos sesenta y seis.  
 
    —¡Dios mío! Es el número de la Bestia. 
 
    —¿Y sabe usted cuántos quedan hoy que estén localizados? 
 
    —No. 
 
    —Que estén localizados, solamente tres. Ahora, con el que usted ha vendido podemos decir que son cuatro. 
 
    —¡Vaya! Parece que hice un mal negocio. Si algún día se queda usted sin trabajo, no dude en asociarse conmigo. Necesito un asesor con sus conocimientos —manifestó míster James, sonriendo. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Y ahora dígame, ¿conocía usted lo que se dice en el libro? 
 
    —Sí. Naturalmente. No me defiendo muy bien en latín pero lo había leído completo. Por esta razón le comenté antes que la venta de ese libro fue la que me llevó a pensar que el señor que lo adquirió podría tener algo que ver con el grupo que manda las notas al The Washington Post. El libro comienza diciendo: Ecce Dominus veniet super nubem levem et ingredietur Americam, et movebuntur a facie eius omnia manufacta Aamericatiorum... 
 
    —Aunque su latín no está muy bien pronunciado, míster James, se entiende bastante bien: He aquí que vendrá el Señor sobre una nube ligera y penetrará en América. Con su presencia se solucionaran todas las malas obras de América hechas por el que ha de llegar... —tradujo el profesor Mendoza.  
 
    —A pesar de mi deficiente pronunciación, lo ha traducido muy bien, doctor Mendoza —declaró míster james—. Y como usted no debe ignorar, más adelante el autor sigue afirmando: Esto sucederá cuando el Señor Jesús elija y convierta de entre sus hijos queridos a los poderosos ángeles que le han de ayudar a luchar contra el que monta el caballo de pelo rojo... Como ve doctor Mendoza, la mayoría de los mensajes que este grupo comunica por medio de la prensa, han sido tomados de este libro.  
 
    —Tiene usted razón, míster James —alegó Diego, mientras pensaba en lo importante que sería para él en aquel momento tener acceso al libro que su acompañante había vendido. 
 
    Al observar míster Jemes que Diego estaba algo abstraído, le preguntó: 
 
    —¿Le preocupa algo, profesor? 
 
    —No... No. Nada —balbució Diego, sintiéndose como un niño pillado en falta—. Estaba pensando que es una lástima que ya no tenga usted el libro. Me hubiera gustado echarle un vistazo. Hace mucho tiempo que lo leí, y, aunque recuerdo muchas cosas, hay otras, sin embargo, que no logro recordar.  
 
    —Lo vendí. De eso no hay duda profesor. Pero cualquier librero que se precie de serlo, siempre hace fotocopias de los libros considerados por él como los más raros, más interesantes o escasos. Las fotocopias están en mi librería a su entera disposición. 
 
    —Gracias —respondió Diego—. Porque ahora que usted me lo ha hecho recordar, el autor asegura en el libro que la mayoría de las enseñanzas que en su obra se revelan han sido tomadas de unos supuestos documentos secretos que fueron escritos por George Washington. Pero esa es otra de las muchas falsedades que el autor ha derramado subrepticiamente en el libro.  
 
    —Tal vez lo que este autor ha escrito en este libro como dicho por George Washington, haya sido inventado por él. Sin embargo, no se lo tome a mal si le llevo la contraria doctor Mendoza, pero los escritos secretos de George Washington sí que existen. 
 
    —¿Cómo lo puede asegurar? 
 
    —Porque yo poseo uno de ellos. Fue comprado por mi padre a un vigilante nocturno que trabajaba en Mount Vernon. En aquella época, los vigilantes nocturnos que vigilaban la casa museo de George Washington, encontraron y vendieron, no muchos, pero sí algunos objetos y escritos de este presidente. Parece ser que tenía la costumbre de escribir sus reflexiones personales y esconderlas luego en lugares poco asequibles. Este escrito en concreto fue encontrado adherido en la parte inferior de la tabla de la mesa que usaba como escritorio en su casa de Mount Vernon.  
 
    —Daría cualquier cosa por leer ese documento, míster James —objetó Diego. 
 
    —Si me hace el honor de visitarme, tendré mucho gusto en enseñarle el documento y dejar que lo lea, profesor Mendoza —garantizó míster James. 
 
    —Me haría usted un gran favor. 
 
    —No, profesor. Yo sería el favorecido porque siendo usted uno de los más considerados expertos en el estudio y certificación de documentos antiguos, nadie mejor que usted para dar legitimidad al que yo conservo. 
 
    —Gracias. 
 
    —De nada. Tome mi tarjeta. Le espero en mi librería pasado mañana porque necesito un día para buscar las fotocopias del libro en cuestión. Sacaré copias para usted. El documento de George Washington sé exactamente donde lo tengo... ¿Vendrá usted acompañado? 
 
    —Sí. Si usted me lo permite, me gustaría ir acompañado de mi colega la doctora Petula Kerr. Ella es también una enamorada de los libros viejos. 
 
    —¡Claro que se lo permito! Será un auténtico honor, pero a cambio ambos tendrán que quedarse a cenar con nosotros. ¿Le parece bien? 
 
    —Me parece una idea excelente. 
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    UNA EXCELENTE PELÍCULA 
 
      
 
    Después de los desacostumbrados acontecimientos pasados durante las últimas horas, Diego Mendoza llegó a su dormitorio bastante ansioso. Sabía que si quería conciliar el sueño aquella noche, tendría antes que hacer lo posible por relajarse.  
 
    Se puso el pijama, se echó cuan largo era sobre la cama, y conectó el televisor.  
 
    Estaba terminando la película Some like it hot[7].  
 
    A Diego le encantó volver a disfrutar de aquella última escena en que Jack Lemmon —vestido de mujer porque le había tocado representar el papel de la señorita Daphne—, va en un lujoso barco a motor pilotado por el multimillonario Osgood Fieldin III (papel que es interpretado magistralmente por Joseph Evans Brown, aquel admirable actor que comenzó trabajando en un circo como payaso y terminó luego haciendo papeles secundarios en el cine), y entre la deseada prometida y el obstinado enamorado, se produce el siguiente diálogo:  
 
      
 
    —Osgood he de ser sincera contigo. No podemos casarnos. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues, primero porque no soy rubia natural. 
 
    —No me importa. 
 
    —Y fumo. Fumo muchísimo. 
 
    —Me es igual. 
 
    —Tengo un horrible pasado. Desde hace tres años vivo con un saxofonista. 
 
    —Te lo perdono. 
 
    —Nunca podré tener hijos. 
 
    —Los adoptaremos. 
 
    —No me comprender Osgood... ¡Ah! —exclama la señorita Daphne desmoralizada, quitándose la peluca, mientras grita—: ¡Soy un hombre! 
 
    —Bueno, nadie es perfecto. 
 
      
 
    Magistral película dirigida por Willy Wilder que, a pesar de haber transcurrido ya más de cincuenta y cinco años desde su estreno, sigue siendo todavía un deleite para cualquier persona que le guste el cine. Y aunque Diego Mendoza había visto ya esta comedia más de una docena de veces, siempre en su tierra y doblada en castellano, aún reconociendo que en España había antaño y existen todavía hoy excelentes dobladores, le agradó mucho verla en su lengua original y con las propias voces de los actores y actrices que la interpretaron.  
 
      
 
    Diego despertó a las ocho y media de la mañana. El televisor todavía permanecía encendido. Era un programa infantil lo que estaban televisando. Tomó el mando a distancia que había quedado en la cama junto a él, apagó el aparato, y se levantó. La luz del día que entraba por la ventana lo deslumbró, pero no corrió las cortinas que permanecían abiertas. Prefería la luz natural a la artificial.  
 
    La noche anterior, buscando tranquilizarse para conciliar el sueño, se había quedado dormido sin apagar el televisor y sin correr las cortinas de la ventana. Diego Mendoza llegó al convencimiento de que el recuerdo de un ser querido, de una sincera amistad o de algo que nos haya deleitado en el pasado, como puede ser una excelente y entretenida película, puede arrojarnos en los brazos de Morfeo con igual o superior eficacia que contando las ovejitas de un imaginario rebaño.   
 
    Como todos los días, lo primero que hizo fue dirigirse al baño. Tenía la sana costumbre de hacer de vientre todas las mañanas. Había aprendido en su estancia en el lamasterio de Sera, sito en Lhasa, capital que lo es del Tibet, y posteriormente de los hombres santos que pueblan los alrededores de la India, que el ser humano ha de aprender a someter su cuerpo con la misma habilidad que el domador domina el arte de amaestrar fieras salvajes.  
 
    Desde que había hecho suya esta legendaria técnica, conservaba muy bien su peso, carecía de almorranas y en muy pocas ocasiones sufría de estreñimiento; sabía asimismo cuándo era el momento exacto de dejar de beber alcohol en las fiestas o reuniones a las cuales era invitado, respetando siempre las decisiones de los que seguían bebiendo; no solía abusar del café ni de otras bebidas que contuviesen alcaloides psicoactivos del grupo de las xantinas, no fumaba tabaco ni tampoco de esa clase de hierba que produce una embriaguez especial, ni consumía ninguna clase de drogas... Es decir, su fórmula de vida era aquella que había aprendido leyendo a un sabio griego que aconsejaba lo siguiente:  
 
      
 
    Lo que es nocivo para el cuerpo, hay que olvidarlo al momento. 
 
    Lo que es bueno para la salud, hay que hacerlo con prontitud. 
 
    Con las bebidas que inebrian no hay que jugar, una copa de menos es preferible a una de más. 
 
    Las drogas enervantes, déjalas atrás y sigue adelante. 
 
    Y en el comer y beber, de todo hay que usar y de nada hay que abusar...  
 
      
 
    Sabio consejo que incluye el dominio de nuestra mente, cuerpo, ego, ira y lengua; comida, bebida y toda clase de vicios y liviandades. 
 
      
 
    En la ducha estaba cuando volvió a sonar el teléfono.  
 
    Esta vez no se alteró. Intuía que cuanto más se enfada uno por las cosas desfavorables que le ocurren, más le suelen suceder.  
 
    Se echó por encima el albornoz, y secándose el pelo, la cabeza y las orejas, tomó el teléfono: 
 
    —¿Quién es? 
 
     —Doctor Mendoza —dijo la voz femenina al otro lado del auricular—. Soy Petula Kerr. ¿Podría usted reunirse con nosotros donde siempre dentro de hora y media? 
 
    —Sí, claro que sí. Son ahora mismo las nueve en punto. A las diez y media procuraré estar ahí. ¿Le parece bien? 
 
    —Perfecto. Procuraremos estar todos a esa hora... Por cierto, anoche lo hizo usted muy bien. Tomar la decisión de simular que no nos conocía e irse directamente a su habitación cuando terminó de hablar con míster Edward James, fue una excelente decisión. 
 
    —Me alegro de haber hecho lo correcto. Soy profano en estos asuntos, y creí que era lo más lógico.  
 
    —Fue lo más adecuado, doctor. Hablaremos luego... También quería decirle, antes de que cuelgue, que hemos conseguido para usted un pase especial para entrar en la Casa Blanca. Se lo entregaran todo en seguridad. Desde ahora en adelante entrará por la puerta que nosotros usamos. Ya le diré cuál es. 
 
    —Gracias. Hasta entonces, pues. 
 
    —Hasta luego.  
 
    Diego colgó el auricular y volvió a la ducha. Debía terminar de asearse. 
 
    Luego, sintiendo la necesidad de tomar algo sólido, en vez de encender la cafetera, bajó al bar. 
 
      
 
    Eran las once en punto de la mañana. El equipo que tutelaba la doctora Petula ya estaba reunido en la Casa Blanca. Y habiendo tomado ésta la palabra, explicaba lo siguiente:  
 
    —Después de haber sido estudiadas por el FBI las grabaciones efectuadas en la noche de ayer sobre la conversación llevaba a cabo por Edward James y el doctor Diego Mendoza, aquí presente, todos los indicios nos llevan a pensar que el librero no es persona que pueda ser considerada como sospechosa de participar o contribuir de alguna forma con el grupo que nos ocupa. El informe facilitado por los federales sobre míster Edward James, es el siguiente. Leo textualmente: 
 
      
 
    Una vez examinadas las grabaciones que fueron enviadas a esta Oficina Federal por la señora Petula Kerr, asesora presidencial sobre seguridad interna de la Casa Blanca, el agente especial Benjamin Kominski, asistido por el agente Logan Bravo, en calidad de especialista en estos casos, certifican que en la voz del individuo grabado no se detectan dobleces, fingimientos ni engaño. Y que los antecedentes y filiación que en nuestras oficinas constan hasta la fecha sobre el señor Edward James, son los siguientes: hombre de cincuenta y cinco años de edad. Soltero. Homosexual. Con domicilio en la Avenida de New York, número 18. Propietario de una popular tienda de libros y documentos viejos. Hasta el día de hoy, no consta en nuestros archivos que haya sido nunca detenido ni procesado; no teniendo, por tanto, responsabilidad penal alguna ni deudas con la administración. Paga sus impuestos puntualmente y sin retraso.  
 
      
 
    —Bien —dijo el almirante Jackson—, parece ser que por el informe que nos ha sido proporcionado por los federales, el tal señor Edward James es una persona fiable. 
 
    —Así parece —contestó la doctora Petula, 
 
    —¿Acompañará usted mañana al profesor Mendoza a cenar en la casa del librero? —pregunto el agente O`Reilly. 
 
    —Sí. Naturalmente. El doctor Mendoza tuvo mucho acierto al decirle que yo le acompañaría. Por nada del mundo me hubiese gustado que fuese solo. 
 
    —Sé que no debería decirlo —expuso O`Reilly—, pero deberán ustedes actuar con mucha reserva.  
 
    —Lo sabemos, agente O`Reilly —alegó Petula—. No se preocupe. Actuaremos con cuanta sutileza nos sea posible, y procuraremos ante todo sonsacarle cuanto podamos sobre el hombre que entró en su establecimiento para comprarle el libro.  
 
    —Es de suma importancia, señora —volvió a manifestar O`Reilly—. Es muy importante que hagan cuanto puedan para ver la factura y saber dónde vive el mencionado comprador, así como conocer cuantos datos escritos o de memoria pueda tener el señor James sobre este individuo. 
 
    —Así pensamos hacerlo. 
 
    —¿Llevarán algunos agentes del servicio secreto por si ocurriese algo? —pregunto el almirante. 
 
    —No —contestó Petula—. Habiendo visto el informe, personalmente considero que ni el doctor Mendoza ni yo corremos ningún peligro.  
 
    —Sin embargo, señora —volvió a comentar el almirante—, sería aconsejable que la agente Alberta les acompañara. Estando ella cerca de ustedes, siempre podría avisar de cualquier eventualidad que sucediera.  
 
    —Sí, por supuesto —contestó Petula—. De antemano estaba previsto que Alberta nos acompañara. Anoche mismo quedamos en ello. Yo me pondré uno de esos broches que llevan camuflados potentes micrófonos, y ella se quedará en el coche escuchando y grabando cuanto acontezca y se hable en el interior del domicilio. 
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    COMPOSITOR Y DIRECTOR DE ORQUESTA 
 
      
 
      
 
    Eran las 21:00 horas cuando Petula Kerr y Diego Mendoza llegaron al domicilio de míster Edward James. La agente Alberta Washington, que les había servido de chofer, aparcó junto al edificio, procurando quedar cerca del número 18. Después, tomó un maletín que llevaba en el asiento contiguo, sacó de él un kit completo de grabación, unos diminutos auriculares y algunos otros dispositivos, y comenzó a ensamblarlos. 
 
     
 
    Petula y Diego quedaron admirados. La librería era una auténtica maravilla y estaba primorosamente decorada. Los dos escaparates que poseía estaban muy bien iluminados y en su interior se veían libros que podrían ser el sueño de cualquier coleccionista.  
 
    Míster Edward James vivía en el piso que había encima de la librería. La puerta se encontraba junto al establecimiento. Era estrecha y estaba sólidamente forjada en metal con grabados mitológicos. En su parte baja se podía ver un magnífico relieve que representaba el caballo de Troya empujado por algunos soldados griegos; y en su parte alta, dos cuadros separados. En el de la izquierda se observaba a Cronos castrando con su propia espada a su padre Urano y arrojando sus testículos al mar; y en el de la derecha, cómo Afrodita, la criatura más bella que jamás dios alguno había visto jamás, era parida por las aguas al simple contacto del esperma de Urano con la blanca espuma del mar.  
 
      
 
    En el panel que daba cabida a los timbres, solamente había un pulsador. Estaba a nombre de míster Edward James. Lo que hacía imaginar que en el edificio no había más vecino que él.  
 
    Diego pulsó el timbre.  
 
    Al poco, una voz de hombre que a los visitantes no les pareció la de míster James, preguntó: 
 
    —¿Quién es? 
 
    —¿Míster Edward James? —inquirió Diego, creyendo que se había equivocado. 
 
    —Sí, es aquí —afirmó la persona que había al otro lado del contestador. Preguntando luego—: ¿El profesor Mendoza y la doctora Petula? 
 
    —Sí. Somos nosotros. 
 
    —Estamos en el primero —indicó la voz masculina, mientras pulsaba el abridor de la puerta—. Suban en el ascensor.  
 
    Cuando Petula y Diego llegaron al primer piso, un hombre de unos treinta y dos años de edad, delgado, de estatura normal, tan rubio como el ángel que ayudó a bajar de la cruz a Nuestro Señor Jesucristo, de tez blanca, ojos azules y aspecto alegre y saludable, les estaba esperando con la puerta abierta.  
 
    —Mi nombre es Michael Grif. Soy el compañero de Edward. Estaba deseando conocerles, pues no saben lo mucho que en esta casa se ha hablado estos últimos días de ustedes...  ¿Cómo están? —preguntó, mientras le daba una mano a Petula y otra a Diego. 
 
    Ambos aseguraron estar bien. Pero la doctora Petula, que al parecer le conocía de algo, añadió: 
 
    —¿Es usted Michael Grif de verdad? 
 
    —Sí —contestó el hombre—. Soy Michael Grif desde hace treinta y cinco años. 
 
    —¿El compositor y director de orquesta? 
 
    —El mismo —contestó Michael. 
 
    —¡Qué casualidad! Yo tuve el honor de verle hace cosa de dos meses dirigiendo la Orquesta Sinfónica Nacional en el Kennedy Center. Estuvo usted deslumbrante y admirable. Nunca en mi vida había visto dirigir de una forma tan genial; es más, pensé para mí en aquellos momentos que nunca lo volvería a ver como no fuese animada la batuta por las mismas manos... ¡Qué casualidades tiene la vida! 
 
    —Me adula usted, doctora. ¿Le gusta la música? 
 
    —Me encanta —afirmó Petula. 
 
    —¿Y a usted, doctor Mendoza? 
 
    —Me gusta mucho —alegó Diego—. De joven quise ser músico. Estudié bastante, pero cuando Dios me creó no puso suficiente sensibilidad musical en mis sentidos. Soy un auténtico negado para la música. Mentiría si dijese lo contrario. 
 
    —¿Pero toca? 
 
    —Sí 
 
    —¿Qué? 
 
    —El piano. Pero solamente lo hago para andar por casa, como vulgarmente se dice. 
 
    —Bien, más tarde lo comprobaremos... Pero, pasen. Pasen ustedes —invitó el joven—, apartándose para que la pareja entrara. Luego cerró la puerta tras de sí, y anunció en voz alta: 
 
    —¡Cariño, ya están aquí nuestros invitados!                   —añadiendo luego a modo de disculpa—: Está muy ocupado dándole los últimos toques a la cena que él mismo ha preparado. Les considera tan importantes que no quiere quedar mal. Es un cocinero excelente. Van a tener ustedes la suerte de poder comprobarlo esta noche. 
 
    Míster Edward James apareció sonriente y abrazó a sus invitados.  
 
    —¡Qué alegría verles por mi casa! —exclamó, sin poder contener la euforia que sentía—. ¡Pasen, pasen a la sala de estar y tomaremos algo antes de cenar! 
 
    Desfilaron por un largo pasillo que les llevó a una extensa sala magníficamente decorada. En ella se había colocado el comedor y la sala de estar. El suelo era todo de gres color gris marengo.   
 
    En una parte se hallaba el comedor. Y estaba compuesto por una mesa del mismo color que el resto de los muebles, alrededor de la cual se encontraban seis sillas de color oscuro. En la pared de enfrente, para recubrir el radiador de la calefacción, se había colocado un mueble largo sobre cuya superficie se veían fotos de Michael y de Edward, unas veces juntos y otras solos, y en el centro, un hermoso ramo de rosas rojas pletóricas de lozanía. 
 
    En la otra parte se veía un sofá formando herradura que bordeaban una pequeña mesa. Delante, un mueble sobre el cual se encontraba un gran televisor de plasma, y otros equipos audiovisuales. En la pared que ocupaba la parte izquierda, dos ventanas y una puerta de aluminio que daba acceso a una gran terraza que había sido convertida en jardín, con sus correspondientes persianas y cortinas. Y en su parte derecha, la más amplia de todas, un bar con barra y estanterías para poner las diferentes bebidas, y un piano tan delicado y resplandeciente que hubiera sido la envidia del mismísimo Beethoven.  
 
    Al reparar en el piano, Petula y Diego se dirigieron hacia él. Era imponente. Y al tener levantada la tapa que cerraba la caja de resonancia, parecía un instrumento con alas dispuesto a subir hacia el cielo en cualquier momento.  
 
    En el atril había unas partituras. Era el concierto para piano número 27, compuesto por Wolfgang Amadeus Mozart. Un concierto que fue escrito para un solo de piano, una flauta, dos oboes, dos fagotes, dos trompas y varias cuerdas. 
 
    Ninguno de los dos visitantes osó tocar el esplendoroso piano ni las partituras. Ambos pensaron que sería como un sacrilegio acariciar la piel de aquella deidad musical o de tomar en sus manos las partituras que lo adornaban. Las predichas partituras estaban tan ordenadas, que ambos pensaron que sustraerlas del lugar que en aquel momento ocupaban, hubiera sido como quitar la flor del pelo de una bella mujer.  
 
    —¿Es su piano, señor Grif? —preguntó Petula. 
 
    —Uno de ellos —contestó el músico. 
 
    —¿Y esta partitura? —consultó Diego. 
 
    —Es la que estoy ensayando. Como ustedes pueden ver, es el concierto para piano número 27 de Mozart. Lo vamos a interpretar el día 23 del mes que viene en el Kennedy Center. Espero tener el honor de contar con su presencia. 
 
    —Si todavía estoy por aquí en esa fecha, no dude usted que asistiré al concierto —manifestó Diego. 
 
    —Yo no faltaré, señor Grif —aseguró la doctora Petula, preguntando luego— ¿La dirigirá usted? 
 
    —Esta vez no. Esta vez solamente interpretaré el solo de piano. 
 
    —Siempre me gustó la música de Mozart. Poseo la mayoría de sus obras —manifestó Diego. 
 
    —Bien, pues adelante... Toque usted. Ahí tiene la partitura. Siéntese y sorpréndanos. 
 
    —Solo lo haré si después nos obsequia usted tocando la misma música. Esa será la única forma de hacer desaparecer con un soplo glorioso el polvo que yo vaya dejando. 
 
    —Le prometo que tocaré después de usted —afirmó Michael. 
 
    Diego Mendoza comenzó a tocar. La doctora Petula creyó que lo estaba haciendo bastante bien, incluso estuvo tentada en algún momento de decirlo. Pero su opinión cambió radicalmente en el mismo momento en que Michael Grif, una vez terminado de tocar Diego, se sentó en el taburete y comenzó a coquetear con las teclas.  
 
    ¡Qué gozo, qué delicia y qué dicha se sentía escuchando aquella música delicioso! En un instante el hombre se había transformado en aquel dios griego llamado Orfeo en torno al cual se reunían los mortales para llenar sus quebrantadas almas de felicidad, de descanso y de sosiego.  
 
      
 
    Cuando el intérprete terminó, los ojos de la agente Alberta Washington, que estaba grabando cuanto en la casa de míster James se decía, estaban llenos de lágrimas. 
 
      
 
    La cena fue otra adorable sorpresa.  
 
    Para agradar al doctor Mendoza, el anfitrión había preparado un excelente banquete donde la estrella de todos los manjares era la tortilla española.  
 
    Diego Mendoza, haciéndose cargo del gran interés que míster James había desplegado para agradar a sus visitantes, manifestó: 
 
    —Son ustedes unos anfitriones magníficos. Están siendo muy amables con nosotros. Les estoy muy agradecido. 
 
    —Una ocasión especial, necesita de un recibimiento especial —declaró míster James—. Tanto mi compañero como yo nos sentimos muy honrados con su visita. Generalmente solemos reunirnos con nuestros amigos. Pero con ellos siempre terminamos hablando del mismo tema: de si progresan o no nuestros derechos. 
 
    —Según lo que yo sé, en cuanto a los derechos de los homosexuales se han logrado grandes y muy provechosos progresos en la mayoría de los estados de este país                  —argumentó Diego—. Incluso en estados como el de Massachussets, el matrimonio es admitido desde al año 2004. 
 
    —Se han hecho algunos progresos, no cabe duda, doctor Mendoza —intervino la doctora Petula—, pero todavía queda mucho camino por recorrer. Una cosa es ver nuestra realidad civil desde dentro, y otra verla desde fuera. Como experta en derecho, puedo afirmar que las erradas ideas que se tenían en el pasado sobre este colectivo, siguen enraizadas todavía en las mentes de algunos ciudadanos. Verdad es que muchas de estas desacertadas ideas se están suprimiendo. En 1973 la Asociación Psiquiátrica de los Estados Unidos eliminó de cuajo y por una mayoría aplastante, la homosexualidad de su lista oficial de enfermedades mentales. ¡Qué sucesión de disparates han tenido que ir soportando estos seres humanos a lo largo de la historia por sus tendencias sexuales! 
 
    —Tiene usted mucha razón, doctora —expresó Michael Grif—. Yo soy joven todavía, pero recuerdo de qué forma tan brutal fue torturado y asesinado aquel universitario llamado Matthew Shepard por ser homosexual.  
 
    —Y no estuvo el mal solamente presente en las personas que hicieron eso —añadió míster James—, sino en la crueldad y falta de misericordia cristiana que mostró el reverendo Fred Phelps, cuando, desde su tribuna de predicar, para que los homosexuales se sometiesen a tratamientos que curasen su diabólica enfermedad y dejasen de serlo, propuso que se elevara un monumento al universitario muerto con una leyenda que serviría de escarmiento al resto de homosexuales. La leyenda que proponía el reverendo, si no recuerdo mal, debería decir algo así como: Matthew Shepard. Entró en el infierno el 12 de octubre de 1998 por desafiar la advertencia divina que dice: «No yacerás con un hombre como si lo hicieses con una mujer; porque eso es abominable»  —declaró míster Jemes.  
 
    —Levítico. 18, 22 —alegó Diego.  
 
    —Qué cabeza tiene usted para recordar las narraciones bíblicas, doctor. Como se nota que ha estudiado teología        —alegó míster James. Preguntando luego—: Por cierto, y espero no ponerle en ningún compromiso, como teólogo, ¿qué piensa usted sobre la homosexualidad? 
 
    —No me pone usted en ningún compromiso, míster James —contestó Diego—. Tal vez sea precisamente por ser teólogo, por lo que admita la homosexualidad de igual forma que admito la heterosexualidad. Sin embargo, si ustedes me lo permiten, me gustaría exponerles lo qué pienso de la homosexualidad con palabras de Jesús de Nazaret.  
 
    —Que yo sepa, señor, Jesús nada dice sobre los homosexuales en el Nuevo Testamento —objetó Michael. 
 
    —Así es, señor Grif —contestó Diego—. El Antiguo Testamento atestigua que es abominable esta práctica, pero Cristo, que es al fin y al cabo el origen del Cristianismo, nada dice en contra. El pasaje que les voy a referir pertenece a un Evangelio considerado como apócrifo por la Iglesia. Fue encontrado en el año 1985 por unos arqueólogos que trabajaban en la ciudad de Barea. Se trataba de cuatro volúmenes en muy buen estado de conservación, entre los cuales se encontraba el Evangelio de Lidia, que contenía cincuenta y tres páginas cosidas entre sí con pelo de camello trenzado y estaba escrito en arameo. Posteriormente fue traducido y dado a conocer en un libro por un escritor español llamado Antonio Galera Gracia. En este Evangelio se dice que había unos saduceos que increpaban a Jesús, diciéndole: 
 
      
 
    —Ningún hombre que se precie de amar y respetar a Dios se haría acompañar de homosexuales, como tú haces. Acaso no sabes —prosiguió el saduceo—, que la Ley dice: que el hombre que gusta de otro hombre, o la mujer que gusta de otra mujer, son pecadores que hacen cosas abominables a los ojos del Señor, y deberán ser por ello castigados con la muerte... 
 
      
 
    A lo que Jesús contestó: 
 
      
 
    —Si los homosexuales, machos o hembras, fueran abominables a los ojos del Señor, el Señor no los hubiera creado. Decir que quien nace desviado de su propio sexo es un pecador, es implicar a Dios en el pecado de haberlos creado. Lo abominable es hacer al prójimo lo que no queremos que el prójimo haga con nosotros. Cualquier persona que fuerce a otra con fines sexuales u otros, ésa sí que estará haciendo cosas abominables a los ojos del Señor. Pero si ambos lo hacen de común acuerdo, no estarán haciendo ningún acto malo, y, por tanto, nada habrá de abominable ni de pecaminoso en su acto... 
 
      
 
    Ese es, precisamente, mi modo de pensar —concluyó Diego—. No sé si habré dejado clara mi postura. 
 
    —Perfectamente —contestó míster James.  
 
    —¿Les puedo hacer una pregunta bastante personal?   —preguntó la doctora Petula. 
 
    —¡Naturalmente, querida! —asintió el librero. 
 
    —¿Están casados? 
 
    —No —contestó míster James—. De común acuerdo decidimos vivir siempre juntos cuando nos comprometimos. Nuestro único vínculo es el amor y el respeto que nos profesamos el uno al otro. Aunque no cabe duda de que el matrimonio homosexual es un paso más para lograr la igualdad, ni Michael ni yo lo consideramos sujeto a una obligación. Nuestros corazones están unidos por el amor que ha sido reconocido por nosotros mismo, y no por las exigencias impuestas por la sociedad. El amor, doctora Petula, no es el cumplimiento estricto de la ley; el amor es aquello que nace de una simple mirada y nos hace vivir desde entonces sumergidos en una eterna ilusión sin dejar de mirar al otro.  
 
    —Es precioso lo que acaba de decir —replicó la doctora Petula. 
 
    —El amor no es, ni debe ser solamente un vínculo administrativo —prosiguió míster James—, es ante todo un sentimiento, y como tal, no solamente carece de edad sino que también faculta a los amantes para vivir armónicamente en compañía sin ataduras matrimoniales.  
 
    Diego Mendoza, viendo que la conversación estaba tomando un derrotero que no era el que a él le interesaba, expuso:  
 
    —Creo que se está haciendo algo tarde. Si mal no recuerdo, hemos venido aquí esta noche para disfrutar de la agradable compañía de nuestro amables anfitriones, pero también para ojear algunas cosas que a mí personalmente me harían muy feliz. ¿Por qué no nos enseña las fotocopias del libro y el documento que dice usted poseer escrito por George Washington? Estoy deseando verlos. 
 
    —Haré mucho más, doctor Mendoza. Bajaremos a la librería y les dejaré que escudriñen, vean y tomen en sus manos cuantos libros y documentos les apetezca. Así que, no perdamos más tiempo. Vamos a ello —invitó míster James, levantándose de la mesa y animando a los demás a seguirle.  
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    EL LIBRO 
 
      
 
    Al final del largo pasillo que habían recorrido cuando fueron tan amablemente recibimos por sus anfitriones, había una estrecha escalera que llevaba directamente al centro de la librería. Era una escalera tan solo para ser usada por míster Edward James para bajar o subir cuando abría o cerraba la librería. 
 
    Antes de comenzar a bajar, míster James recomendó a sus acompañantes que lo hicieran detrás de él, a oscuras y en el más completo silencio.   
 
    Los escalones eran de granito color rosa que podían percibirse incluso con total ausencia de luz. 
 
    Cuando llegaron abajo, míster James, abriendo los brazos para refrenar a los que le seguían, los detuvo mientras, en voz muy baja, les decía: 
 
    —Escuchen... Escuchen ustedes. Pongan toda su atención... 
 
    Y efectivamente, algo que se podía comparar con una melodía insólita y al mismo tiempo admirable, llegaba hasta los oídos de los invitados. Era un rumor acompasado y casi inaudible que, al ser producido con desiguales notas, formaba un conjunto agradable y delicioso.  
 
    Era el rumor nocturno de las bibliotecas que cobijan en sus nobles estanterías la sabiduría de los libros viejos. La orquesta que en conjunto forman esos seres diminutos que conviven entre las páginas de los libros y entre las estanterías de madera que les dan cobijo. Esos insectos, insignificantes unos y microscópicos otros, que durante el día permanecen en silencio y durante la noche, cuando la luz se apaga y la presencia humana se desvanece, abandonan los lomos de los libros donde se ocultan adheridos a los añejos hilos de lino o de cáñamo encerados, y los interiores de las magulladuras que el tiempo engendra en la madera, y comienzan, sin ser conscientes de ello, su armoniosa interpretación nocturna. 
 
    Aquella sinfonía producida por un coro de bocas hambrientas, y el intenso olor a papel añejo, hicieron creer a Diego Mendoza que se hallaba en la despensa celestial de los diminutos enemigos de los documentos antiguos. De ahí que los archivos y bibliotecas cuando están en venta no sean valorados por la suma del número y valor de sus documentos, sino por la suma de las diferentes familias de parásitos que las infestan. 
 
    Los antiguos archiveros creían que esta clase de molestos insectos eran almas en pena que se veían en la necesidad de reencarnarse en esta clase de devoradores de documentos con el propósito de hacer desaparecer de ellos alguna clase de pecado, traición o mala acción que en vida hubieran cometido. Esta era la única forma de liberar su alma condenada y dejar de errar por el mundo. 
 
    Y algo de verdad debe existir en esta creencia, porque la mayor parte de los trozos de documentos que han sido dañados por las bocas de estos bichos, hablan siempre de maldades cometidas en otras épocas.  
 
      
 
    —Un día compondré una sinfonía basándome en este coro de diminutos duendes —manifestó míster Grif sonriendo.  
 
    —Yo misma lo haría, si supiese —alegó Petula—. Le daría el nombre de sinfonía coral de los libros viejos. 
 
    —Es un excelente nombre. Tal vez la componga porque intuyo que esa sinfonía sería un gran éxito en el mundo entero —aseveró míster Grif. 
 
     
 
    Cuando míster James encendió la luz, aquella  misteriosa armonía desapareció y todo quedó en silencio. 
 
    Entonces fue cuando los visitantes pudieron admirar la escalera por donde habían bajado. Era —como ya se dijo antes—, una escalera obrada exclusivamente para bajar a la librería o subir al piso, pero, sin embargo, estaba tan artísticamente decorada, que más bien parecía que hubiese sido construida para dar servicio a una galería de arte. No cabía la menor duda de que míster James había ganado una fortuna comprando y vendiendo libros antiguos, pero tampoco había que dudar que como buen amante del arte que era, se rodeaba de él.  
 
    El pasamanos de la escalera era de madera de sequoya roja, una de las más caras, no solo de los Estados Unidos, sino de todo el mundo. Finamente lijada y pulimentada, parecía un mechón de pelo de la diosa Artemis que cayera desde arriba. Un mechón de pelo de aquella diosa que había sido hermana gemela de Apolo, que por decisión propia dedicó su vida entera a vigilar los bosques armada con arco y flechas, y que, precisamente por el celo que puso en perseguir y castigar a los leñadores que se atrevían a cortar sequoyas y otros árboles considerados sagrados, fue conocida como la diosa protectora de los bosques y de la naturaleza. 
 
    ¡Qué contradicción más grande! La que vigilaba los bosques y castigaba a quienes se atrevían a cortar sequoyas, veía ahora su pelo rojo reflejado en la madera muerta de una sequoya talada. 
 
      
 
    Al final del pasamano, un Buda de medianas dimensiones esculpido en alabastro rosado, con las piernas cruzadas y sentado sobre un pedestal obrado en madera de sequoya roja, parecía custodiar la escalera.  
 
    Sus ojos cerrados indicaban que vivía inmerso en una contemplación eterna, y, sin embargo, la forma de sus gordezuelos labios —poderosos y resueltos—, parecía que estuviesen dispuestos a sancionar a cuantos por allí intentasen pasar sin el permiso del dueño. 
 
      
 
    —Esta preciosa imagen que estamos contemplando, no es la del Buda tradicional —indicó Diego Mendoza—. Pertenece al Buda japonés que fue hace mucho tiempo creado por las sectas Jodo y Shin para que sus discípulos no se contaminasen de la cultura china ni tampoco de la tibetana. Es conocido allí con el nombre japonés de Amida Buda.  
 
    —Es usted un verdadero sabio, profesor Mendoza       —replicó míster James—. Poca gente puede diferenciar un Buda de otro. Efectivamente. Este Buda, muy poco conocido en el mundo como usted bien sabe, fue creado por las sectas que usted ha nombrado dándole el venerable nombre de Amida Buda para que sus discípulos poseyeran una imagen propia y no fuesen contagiados nunca por el comportamiento y las formas de vivir de naciones extranjeras. Según pensaban estas dos sectas, una cosa es la religión y otra muy distinta las tradiciones... ¿Hay algo que usted no sepa doctor Mendoza? 
 
    —Hay muchas cosas que yo ignoro, míster James, pero de lo que sí estoy seguro es de que los lepismas y otros insectos menores que habitan entre las páginas de los miles de libros que usted aquí posee, por muy bella que nos haya parecido su melodía nocturna, son los mayores enemigos que existen contra los libros, y muy especialmente contra los valiosos ejemplares que antaño fueron escritos y encuadernados a mano. Quienes como usted tienen la responsabilidad de cuidar de una parcela por muy pequeña que sea de la riqueza cultural antigua, deben partir de la base de que la parte documental que se encuentra bajo su responsabilidad constituye la herencia cultural escrita que las diferentes sociedades nos fueron legando a lo largo de la historia. Y que es una necesidad imperante que la supervivencia de estos documentos prevalezca por los siglos de los siglos... Los instrumentos musicales de estos parásitos nocturnos son sus dientes u otros órganos bucales. Son por tanto una orquesta que devasta y arruina cada vez que se unen para actuar. Gustan de roer el pergamino, el cuero y, sobre todo, el papel antiguo por ser uno de sus componentes más importantes la dulce albúmina. Por ello, míster James, sería recomendable que usted tomase la decisión de combatirlos. Actualmente, y gracias a Dios, hay muchos modos de hacerlo. 
 
    —Lo sé, profesor. Lo sé —afirmó míster James—. Toda persona que se dedica al negocio del libro viejo sabe que su principal misión es velar por la integridad de los documentos que posee. Tenga usted en cuenta que todos los libros y documentos que aquí reposan son vistos por mí como abnegadas madres que llevan en sus abultados vientres a los adorados hijos que solamente dejan ver cuando alguien gusta del libro y lo abre. 
 
    Aunque la impresión que uno se pueda llevar al oír ese coro de indeseables sea de desidia o de abandono por el hecho mismo de que no haya podido erradicar por completo esos coros de músicos destructores, puedo asegurarle que es mucho el dinero que gasto todos los meses para lograr prolongar la vida de los testimonios históricas que delante de usted se encuentran. Compro los mismos productos químicos que adquieren los profesionales de la restauración. Unos son para asperjar sobre los documentos, y otros para ser inyectados en el interior de los orificios que día a día van apareciendo en la madera. Es más, los libros que compro u observo deteriorados, los llevo a restauradores profesionales que recuperan las partes dañadas para que la originalidad del libro vuelva a estar en vigor. Con estas medidas no siempre un archivo puede estar protegido porque el deterioro de su mercancía puede responder a tantas causas como documentos se hallen en él. La acidez de los materiales usados en cada uno de ellos, la contaminación ambiental a la que están sometidos, la humedad del lugar y la ventilación e iluminación de los locales donde se venden, les afectan grandemente. Yo he intentado contrarrestar la acidez con productos adecuados, la contaminación ambiental, que mayormente es producida por los vehículos que pasan por nuestra calle, con cristales y puertas apropiadas, y la humedad y la ventilación, con aparatos que están en funcionamiento las veinticuatro horas del día. Pero ni yo, ni los archivos más admirables y populares del mundo, podemos suprimir por completo los daños que se producen en las bibliotecas. Es necesario que se investigue y se descubran nuevos productos para poder preservar con más eficacia nuestro patrimonio documental.  
 
    Ese coro de pequeños piratas que durante la noche se hacen presentes para obtener su botín, continúan viviendo porque se han hecho resistentes a los productos que actualmente poseemos para combatirlos.  
 
    —Tiene usted razón, míster Jemes —reconoció Diego—. Estoy de acuerdo con usted. Reconozco que si bien la venta de muchos de estos productos y métodos analíticos puede ser muy amplio en otros campos, en el que concierne al material de documentos de archivo no lo puede ser tanto porque, como usted muy bien ha dicho, cada documento es un ente individual y limitado que precisa de un estudio diferente. 
 
    —Si las voces de este coro fuesen acalladas por su total extinción, ¿cómo podría yo componer la sinfonía que la doctora Petula ha bautizado con un nombre tan propio?         —señaló míster Grif en tono claro de broma. 
 
    —¡No, no. Eso nunca! —manifestó Petula, sonriendo—. Para una vez que tengo la ocasión de figurar en una composición musical junto a un célebre maestro, no me gustaría perderla.  
 
    —Pues no la pierda doctora —declaró míster James—. Mañana mismo pueden ambos componerla. Sería un honor para nosotros cenar con ustedes nuevamente en nuestra casa. Así, mientras el doctor Mendoza y yo seguíamos hablando de nuestras cosas, ustedes dos podrían bajar aquí y hacer sus composiciones musicales. 
 
    —Es tentador, y estaríamos complacidos, míster James. Pero me temo que mañana no vamos a poder venir porque el doctor Mendoza y yo hemos contraído ya otro compromiso. 
 
    —Lo lamento porque encuentro su compañía muy agradable. Pero, en fin, como usted misma dice, otra vez será. Y ahora, como sé que ambos están deseando contemplar y acariciar los libros y documentos que aquí se encuentran, tienen absoluta libertad para campar a sus anchas por esta especie de laberinto. Mientras tanto nosotros le prepararemos al doctor Mendoza las fotocopias del libro y las del documento de George Washington que le prometí... ¡Ah! Y si en algún momento se encuentran perdidos, den una voz e iremos a rescatarlos.  
 
      
 
    Si en algún lugar del mundo podía disfrutar Diego Mendoza, era en aquel sitio. Descansando en sus estanterías, apoyándose los unos contra los otros como hacen los amigos que se conocen de antiguo, se podían admirar, manosear y hojear libros de variados temas y de diferentes siglos. Clasificados por orden cronológico, había incunables, renacentistas, barrocos, neoclásicos, ilustrados y de nuestro siglo actual.   
 
    Los veintitrés libros, recogidos en un solo tomo, escrito por el arzobispo de Tiro, llamado Guillermo, que fue terminado de escribir en el año 1184 y copiado en el scriptorium cisterciense del monasterio de Santa María del Monte Sión, se encontraba allí con sus más de mil páginas esperando que alguien tuviese la suficiente fuerza para tomarlo en sus manos.  
 
    Su título llamaba la atención por su largura y por su letra gótica. La misma letra con que fue traducida la Biblia por el obispo Ulfilas en el siglo IV.  
 
    Incipit historia rerum in partibus transmarinis gestarum a tempore successorum mahumeth usque ad annum domini MCLXXXIV edita a venerabili guillelmo tyrensi archiepiscopo, era su título en latín. Y su traducción, la siguiente; Principio de la historia de los hechos acaecidos en las regiones de Ultramar, desde los tiempos de Mahoma, hasta el año del Señor de 1184, escrito por el venerable Guillermo, arzobispo de Tiro.   
 
    Cinco siglos de la historia de Jerusalén recogidos y descritos en las páginas de aquel libro. La fundación de la Orden de Templo de Salomón, la vida de los reyes de Jerusalén y las diferentes cruzadas, estaba detallada allí por un autor contemporáneo que durante mucho tiempo fue testigo presencial de sus narraciones.  
 
      
 
    Diego se hubiese quedado allí toda la noche. Pero Petula vino a su encuentro y le dijo que debían terminar el servicio que allí les había llevado. La agente Alberta estaba esperando y era preciso no abusar de ella demasiado. Además, todavía quedaba el asunto de cómo se las debían componer para que míster James les proporcionase los datos de la persona que había comprado el libro sin levantar sospechas.  
 
    De común acuerdo decidieron mentir. Le dijeron a míster James que necesitaban los datos del hombre que compró el libro para ver si lo quería revender. Petula le dijo que sabiendo por el doctor Mendoza que el libro se había vendido muy barato, quería intentar comprarlo para regalárselo a un viejo profesor que le había dado clases en la universidad. 
 
    Míster James creyó a sus invitados y no puso ninguna objeción. Además de entregarle a Diego una caja de cartón en cuyo interior se encontraban las fotocopias del libro y las del supuesto documento del primer Presidente de los Estados Unidos escrito de su puño y letra, después de hacerle saber a Diego que era para él muy importante saber de buena tinta si el escrito de George Washington era o no era auténtico, les apuntó en papel aparte el nombre y la dirección del hombre que había comprado el libro. 
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    EL DOCUMENTO INÉDITO DE GEORGE WASHIGTON 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella mañana, Diego Mendoza, habiendo hablado la noche anterior y quedado de acuerdo con la doctora Petula para dedicar el día a estudiar las fotocopias que míster James tan amablemente les había proporcionado, después de asearse, vestirse y pedir que le subieran un nutrido desayuno, llevó la caja a la mesa del escritorio, sacó de su interior las fotocopias que conformaban el documento de George Washignton, y comenzó a leer: 
 
      
 
    En estos entristecidos tiempos, en que cada día que pasa veo la muerte más y más cerca, como siento un profundo malestar cuando hablo por causa de esta férrea enfermedad que me aqueja, la cual me oprime el pecho y me ahoga la garganta, voy a escribir sobre un tema que jamás di a conocer a nadie que no disfrutara de mi total confianza. Tal vez, al tener la mente ocupada buscando en su interior mis recuerdos, consiga alejar de ella los sombríos pensamientos que la ocupan, y sosegar estas toses, estos jadeos y estos tediosos dolores que tan frecuentemente me agobian. 
 
      
 
    Mis dolencias son dolencias, pero no son de esas clases de dolencias que se pueden considerar heroicas por haberlas recibido en el campo de batalla. Tantos años luchando, tantos momentos de peligro pasados y ahora voy a morir en casa. No sé cuáles podrán ser los sentimientos de otros militares al respecto porque para conocerlos tendría que estar dentro de sus pellejos, pero me atrevería a asegurar que no deben de ser muy diferentes a los míos. Creo que no existe soldado en el mundo que habiendo sido suboficial, oficial o jefe, no haya anhelado morir combatiendo. Si un soldado muere en casa, nadie lo recuerda; pero si muere en el campo de batalla, es catapultado en el acto hacia el Olimpo de los salvadores de la Patria. Su muerte será admirada por sus compañeros, sentida por sus paisanos y honrada por sus enemigos.  
 
      
 
    El médico me visita todos los días. Me trata con inhalaciones balsámicas, calor en el pecho, leche caliente, gárgaras de salvia, sangrías, miel, láudano, un medicamento nuevo llamado calomelano[8], e infusiones de pétalos de rosas. Tiene claramente diagnosticada la enfermedad que padezco, pero él sabe y yo lo intuyo a través de sus desalentadas exposiciones, que a pesar de las medicinas que tomo, no existe todavía ninguna que sea adecuadamente específica para cortar esta enfermedad que ya considera crónica[9]. Una enfermedad que —según me explica con considerable paciencia— suele formar parte de un proceso infeccioso que afecta la laringe, la nariz y las vías respiratorias. Salvo en ocasiones, no es muy dolorosa. Se siente uno más imposibilitado que dolorido porque unas veces puedes y otras no puedes hablar. Cuando puedes, la voz es ronca, de tono débil y grave. Esto es debido a que al estar las cuerdas vocales inflamadas no se unen bien y fallan tanto en tensión como en vibración.  
 
      
 
    Yo soy recto y procuro que mi conducta sea irreprochable en estos momentos de angustia. Pero la tragedia del justo Job se repite cada día en mi vida como si Dios hubiese decidido poner a prueba mi acrisolada vida mandándome los más terribles dolores. Sé que el Todo Poderoso somete a sus hijos algunas veces a terribles pruebas con el amoroso propósito de comprobar su lealtad y resistencia, pero aun así, aun sabiéndolo, en muchas ocasiones he estado tentado de tirar la toalla y, en vez de aguantar mi dolor, gritar. 
 
      
 
    Hoy he decidido conceder la libertad a cuantos esclavos poseo en propiedad. Sin embargo, como no quiero hacerlo en vida porque no podría soportar la ausencia de personas cuya existencia se encuentra tan ligada a la mía, he dejado escrito muy claramente en mi testamento, que se les dé la libertad cuando mi alma haya dejado este mundo. 
 
     Solamente he liberado a tres esclavos a los que yo tengo en un alto aprecio. Son tres hermanos varones que nacieron de una mujer esclava a la que yo le debo estar vivo. Con su vida salvó la mía. En una ocasión en que yo me encontraba cerca del río, dando de beber a mi corcel, una mocasín de agua, que es serpiente muy venenosa, al sentirse irritada por haber invadido su terreno y, sin darme cuenta, casi pisarla, estaba a punto de abalanzarse sobre mí, cuando, de pronto, la mujer, que se encontraba en el lugar segando carrizos con otras esclavas, se echó encima de ella mientras gritaba: ¡Corra amo, corra. Póngase a salvo! La  mujer murió casi en el acto entre horribles convulsiones. Yo quedé muy impresionado. Tanto, que aquel recuerdo de gratitud hacia la mujer que dio la vida por salvar la mía, se convirtió, desde aquel lamentable día hasta el presente, en perpetuo e imborrable. Tal vez por ello decidiera ayer proporcionarles la libertad a estos tres esclavos. Mi conciencia ahora parece estar más tranquila porque con este acto, aunque el sacrificio que la mujer hizo entregando su vida a cambio de la mía nunca podrá ser suficientemente restituido ni en el cielo ni en la tierra, creo que al haber liberado a sus tres hijos estando yo todavía en esta vida que gracias a ella se prolongó, estaré llevando a cabo una ofrenda aceptable y agradable a su memoria.  
 
    Sin embargo, y esto sí que me parece extraño, estos tres varones no parecen tener en mucho aprecio la libertad. A pesar de haberle suministrado a cada uno de ellos dinero suficiente para iniciar una vida independiente sin privarse incluso de poseer su propia casa, esta mañana los tres habían regresado. Me han devuelto el dinero que les di. Yo creo que la razón por la cual estos tres hombres han vuelto a su lugar de origen es porque habiendo nacido en mis posesiones, y estando acostumbrados a obedecer y no a pensar ni a tomar sus propias decisiones, se han encontrado perdidos fuera de aquí.  
 
    Tal como los pájaros que nacen en jaulas y al cabo de algunos años se les da la libertad, ellos han vuelto porque no sabían alimentarse por sí solos ni convivir entre personas que los trataban con hostilidad. Temo que esto mismo sucederá cuando después de mi muerte se les dé la libertad al resto.  
 
    A pesar de intuir las razones que les han hecho volver, cuando les he preguntado por ellas, me las han argumentado con palabras tan profundas y entrañables como estas: Usted nos dio la libertad, mi amo. Ahora, según el papel que así lo acredita, somos libres. Pero la libertad, mi amo, según pudimos aprender de nuestros padres, no consiste en hacer lo que otras personas desean que hagamos, como hicimos hasta que se nos dio la libertad, sino en hacer lo que nosotros queremos hacer. Y lo que nosotros queremos hacer, señor, es quedarnos. Nuestra decisión es unánime. Mientras Dios nos mantenga en este mundo, estaremos trabajando para usted como hombres libres con la misma lealtad y afecto que lo hicimos cuando éramos esclavos. 
 
    Después de una manifestación de fidelidad tan sumamente considerable, he decidido proporcionarles casa y tierra para vivir, aperos y mulas para realizar su trabajo e inscribirlos en el registro de propietarios con sus nombres y mi apellido para que nunca puedan tener problemas por el color de su piel. El hecho que me ha alentado a otorgarles mi apellido para que puedan hacer uso de él con todos los derechos legales, y transmitirlo después a su descendencia, es porque nunca en mi vida, ni siquiera familiares muy allegados, me han demostrado un acto de amor tan grande como el que acaban de ofrendarme estos tres hombres negros. El amor y la nobleza residen en sus corazones con la misma viveza y esplendor que residió en el corazón de su madre. 
 
      
 
    A pesar de que la humedad no es demasiado recomendable para sobrellevar mi enfermedad, hoy estoy un poco más animado que otros días. Esta lloviendo. Es una lluvia mansa. Un agua que riega las cosechas sin anegar la tierra ni dañar las plantas.  
 
    Para quienes hemos visto a nuestros padres, y ellos a los suyos, esperar la lluvia para contemplar el milagro que se obra cuando simiente y tierra se unen en atávica unión, el agua que cae del cielo es para nosotros como el maná que sustentó a los hijos de Israel haciéndole menos penoso su largo viaje por el desierto. La lluvia, como el maná, fue para nosotros en los primeros tiempos como una bendición de Dios. Verla caer del cielo calmaba la angustia del amo que temía perder la cosecha y daba libertad al esclavo que trabajaba en las plantaciones porque cuando llovía no tenía que trabajar. Y a pesar de que hoy, gracias al arduo trabajo de los esclavos, contamos con una buena red de canales y acequias que nos transportan el agua desde el río hasta los planteles y sembradíos, no fue así en el principio. Canalizar tan extensas tierras costó bastante dinero y se invirtieron en ello muchos, muchísimos años de duro trabajo. Por ello, quienes antaño tuvimos que esperar la lluvia mansa para que regara la tierra, hoy la amamos tanto y tanto la bendecimos, como odiamos los ciclones y tornados que de cuando en cuando hacen su aparición por esta mi amada tierra, volando sobre quienes la habitamos con la misma cólera y la misma violencia que el cuarto jinete de Apocalipsis, el único de los cuatro que tiene nombre, y su nombre es Muerte. El que se presenta ante los mortales montado en su caballo bayo y aferrando en su mano derecha la guadaña con la cual siega cosechas, ahoga plantaciones, extingue vidas humanas, zarandea mansiones, malhiere cabañas y diezma establos y granjas. 
 
      
 
    La existencia del ser humano es misteriosamente cíclica. Lo que antaño le ocurrió a tus padres, más tarde te sucede a ti. Estoy sentado en el mismo sillón que ocupó mi padre durante todo el tiempo que tuvo que sufrir la grave enfermedad que le llevó a la muerte.  
 
    Como homenaje a él, con el que tantas discusiones tuve a consecuencia de mi futuro: mi padre deseaba que siguiera la tradición, y yo quería ser militar, espero terminar mis días en este mismo sillón. La única diferencia que habrá entre su muerte y la mía, será que yo moriré en Mount Vernon, mientras él lo hizo en Litlle Hunting Creek. Nombre con el cual era conocido este amado lugar mientras mi padre vivió. Cuando mi hermanastro heredó la finca, le cambió el nombre.  
 
    Debido al respeto y gran admiración que Lawrence profesaba por el vicealmirante Edward Vernon, bajo cuyas órdenes combatió en Cartagena de Indias, le dio su nombre para perpetuar de esta forma el apellido de un héroe de la talla de este gran marinero... No fue ni creo que sea el último lugar al que se le cambia el nombre. Debido a los grandes hombres cuya memoria hemos de inmortalizar, muchos lugares están cambiando de nombre. Así le ocurrió, por ejemplo, a la villa de Fairfax y a la ciudad de Alexandría. El primero fue cambiado para recordar a lord Fairfax, el suegro de mi hermanastro, y el segundo para honrar la memoria del capitán Philip Alexandre, quien habitó un extenso y hermoso valle que era conocido entonces como Belle Haven, y hoy como Alexandría. 
 
    Así, pues, por causa de esta evocación que acabo de desvelar, yo habré nacido en Litlle Hunting Creek y muerto en Mount Vernon, aunque la casa sea la misma que abrigó la humanidad de mi padre y la tierra que nos circunda sus mortales restos.  
 
      
 
    Hasta que cumplí los dieciséis años de edad, no supe qué era la masonería. Antes no había oído hablar de ella, ni sabía que existiera.  
 
    En los tiempos que yo tuve contacto con un verdadero masón, vivía bajo la tutela de mi hermanastro mayor. Cinco años antes había muerto mi padre, y mi madre, que siempre estuvo muy interesada en que yo adquiriese instrucción docente y amistades influyentes, insistió mucho para que mi hermanastro Lawrence se hiciese cargo de mi educación. 
 
    Lawrence estaba casado con la hija de uno de los hombres más ricos e influyentes del estado de Virginia, y mi madre pensó que estando bajo su tutela lograría yo adquirir amplios conocimientos culturales, elegantes formas y crecida reputación. Mi padre había sido en vida una bellísima persona, pero habiéndose hecho rico teniendo una educación media, quiso que yo siguiera sus pasos. La práctica que se adquiere con la experiencia diaria era para él más útil que la teoría que se consigue en las universidades. Sin haber pasado nunca por ninguna de ellas, siendo poseedor únicamente del certificado de estudios primarios, llegó a ser un buen conocedor de la bondad o maldad de las tierras y de cuantos secretos encierra la siempre difícil labor de la agricultura. Para completar su formación agraria, no solamente leyó a los mejores autores contemporáneos que hasta el momento han escrito sobre esta difícil disciplina, sino incluso a los más arcaicos. Entre otros muchos libros —todos traducidos a la lengua inglesa—, tenía en su biblioteca obras tan antiguas y curiosas como La labranza y El libro de los árboles, escritos los dos por Lucius Junius Moderatus, más conocido por Columela. Libros muy apreciado por mi padre porque, igual que mi abuelo Lawrence, el escritor también había dejado su carrera militar para dedicarse en cuerpo y alma a la agricultura. La Naturalis Historia, escrita por Plinio el Viejo en el año 77 de nuestra era. Tomo compuesto por treinta y siete libros, en los cuales habla el escritor latino de botánica, zoología, mineralogía, medicina y etnografía. También poseía el De curis egritudinum particularium noni almansoris practica uberrima, escrito por Marco Gatinaria, publicado en el año 1542 en latín, francés, inglés y alemán. Libro este que también estimaba mucho porque su contenido le dio nuevas ideas para ampliar las ventas de sus cosechas. Dando a conocer la mayoría de testimonios que estaban escritos en esta extensa obra, podía ser vendido el tabaco tanto para el consumo de los que fumaban como para los que no, ya que este prestigioso médico hacía verdaderas alabanzas de las bondades curativas del tabaco —que según él curaba incluso el cáncer—, y del poder que esta excelente hierba poseía para ahuyentar serpientes. En este libro, que yo leí en mi mocedad y todavía conservo, relata el autor un caso muy curioso que a él le ocurrió. Dice lo siguiente:  
 
      
 
    Las serpientes que entran en los cuerpos de los hombres que por dormir al raso con la boca abierta propician su acceso, pueden ser expulsadas haciendo sahumerios con la hierba del tabaco. 
 
     Aconteció un día que un hombre que a pesar de haberlo tratado otros médicos con muchos remedios ninguno le aprovechó, acudió a mí para ser curado. Le hice tomar el sahumerio por la boca con un colador, y cuando la culebra sintió el hedor producido por el humo del tabaco, salió por el ano a la vista de todos los presentes... 
 
      
 
    Mi padre me enseñó el secreto de las cosechas, el misterio de las vendimias y los días más propicios para llevar a cabo las diversas siembras. Con él aprendí también el modo de proteger los racimos de las uvas para que llegasen al mercado sin esas feas picaduras que los insectos le infieren; qué tierras son las mejores para plantar viñas; remedios caseros para exterminar las orugas, hormigas, gusanos, babosas y otros muchos insectos y animales que hacen daño a las cosechas. Y como buen descendiente de ingleses que era, me instruyó sobre la caza del zorro, y de cómo hay que disponer a los perros cuando se sale de caza. 
 
    No me desagradaba que mi padre me instruyese en tan difíciles y rudas disciplinas, pero yo era demasiado joven en aquellos tiempos y mis aspiraciones eran bastante opuestas. Desde muy niño había anhelado ser militar como mi abuelo paterno, que llegó a ser capitán de las milicias. Y no fue una ni dos, sino muchas las veces que en mi niñez me vi persiguiendo las gallinas con mi espada de madera. Pero mi destino estaba echado. Tendría que ser colono como mi padre.  
 
    No era, sin embargo, mi madre del mismo parecer, ni estaba conforme con que su hijo hubiese estado dos años solamente en el colegio. Mientras yo recorría las plantaciones con mi padre y me imbuía en el arte de plantar y recolectar, ella hablaba con su amigo el antiguo sacristán de la iglesia del condado de Westmoreland, que habiéndose jubilado se había venido a vivir cerca nuestras tierras, para que me diera clases en mis ratos libres. Con él aprendí moral religiosa e interpretación de la Biblia. Siendo seglar y no sacerdote, me enseñó a concebir a Dios como un padre amoroso que hace llover tanto sobre ricos como sobre pobres, y a interpretar las Sagradas Escrituras desde la revelación divina que trasciende en los corazones de cada persona.  
 
    Me hizo saber también que debíamos ser muy comprensivos y afectuosos con Dios, ya que tendemos a ser muy críticos con sus decisiones. Nos molesta cuando ayuda a nuestros semejantes, y nos apartamos de Él cuando no nos ayuda a nosotros. Es importante —me explicó— estar siempre en guardia para no hacer de Dios un amuleto que deberá estar siempre a nuestro servicio para curar nuestras enfermedades, salvar nuestras cosechas, mantenernos siempre ricos, castigar a nuestros enemigos... Quienes asisten a la iglesia con la idea de ser a cambio beneficiados, carecen de fe. A Dios no hay que verlo como algo que podemos poseer y utilizar a nuestro antojo y necesidad, sino como Alguien por quien uno se deja poseer con toda confianza porque en Él hemos depositado nuestra fe y nuestra esperanza... La forma de ver y vivir la religión que este buen hombre me iba mostrando, se introdujo tanto en mí, que desde aquel mismo momento cambié. Hice mías sus enseñanzas y las cultivé con la misma devoción que el agricultor cuida sus cosechas, y las seguí con la misma confianza que el patito sigue a su madre por el agua y por la tierra. 
 
    Luego, cuando mi padre comenzó a sentir los achaques propios de la vejez, mi madre, que era bastante más joven que él, viéndose un poco más libre de movimientos, contrató un profesor particular para que me perfeccionase en las más importantes y necesarias disciplinas académicas. Con el inteligente profesor Williams aprendí latín, aritmética, geometría, historia natural, derecho, lengua, física, química y geografía. Por él supe que la tierra se mueve velozmente y que los seres que habitamos en ella no sentimos su movimiento porque formamos parte de él... 
 
      
 
    En este momento Diego Mendoza tuvo que interrumpir la lectura. Habían llamado a la puerta. El camarero traía el desayuno.  
 
    Al abrir, el empleado del hotel llevó la mesita rodante junto al escritorio. Después tomó la propina que Diego puso en su mano, y se marchó dando las gracias y los buenos días.  
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    UN DESAYUNO ABUNDANTE 
 
      
 
      
 
    Diego comenzó a desayunar. Había pedido un desayuno abundante con la idea de no tener que bajar al mediodía al restaurante. Deseaba terminar el documento que en ese momento estaba leyendo, y estudiar a fondo las fotocopias del libro que míster James le había proporcionado la noche anterior.  
 
    Consumió el desayuno con mucho apetito. Después se lavó las manos, dio unas vueltas por la habitación para estirar las piernas y, por último, se sentó en el escritorio, cogió las fotocopias documentales  y retomó su lectura en el mismo sitio donde antes la había dejado: 
 
      
 
    Un día, aprovechando que lord Fairfax, el suegro de mi hermanastro, había contratado un equipo de agrimensores para que midieran unos amplios terrenos que este poseía en el extenso y fértil valle del Shenandoah, Lawrence, para que siguiera aprendiendo y lograra habituarme a la vida silvestre y libre, me inscribió en la expedición como ayudante del agrimensor jefe. 
 
    Mi primer encuentro con la escuadra y el compás, tuvo lugar el mismo día en que el agrimensor jefe me nombró responsable de la seguridad y transporte de las herramientas.  
 
    El agrimensor jefe era un inglés llamado William Gunter, descendiente del célebre matemático, astrónomo y agrimensor inglés Edmund Gunter, nacido en la localidad de Hertfordshire en el año 1581 y muerto en 1626. A primera vista parecía tener entre cuarenta o cuarenta y cinco años de edad. Tal vez tuviese más, ya que sus facciones estaban siempre iluminadas de un halo y de de una fuerza que le hacían parecer más joven.  
 
    Era alto, tan alto como yo. Muy delgado, eso sí. Pero su cuerpo estaba bien proporcionado y era de sólida constitución.  
 
    Tenía la frente ancha y descubierta, y unos ojos llenos de vida coronados por espesas cejas. 
 
    Sus largos cabellos, de un tono rojizo que ya habían comenzado a blanquear, se escapaban en cárdenos mechones bajo las amplias alas de su sombrero.  
 
    Tenía la cara muy tostada por el sol, llena de esos surcos purpúreos que son patrimonio de los individuos que viven y duermen al raso, y están habituados al frío, al sol, a la nieve y a la lluvia. 
 
    Acostumbrado a recorrer tierras salvajes donde el hombre blanco no había puesto nunca el pie, hablaba los lenguajes de los indios y era recibido por estos con muestras de mucha alegría. Tal vez este regocijo fuese producido porque siempre llevaba regalos para ellos. Cosas sin valor y carentes de importancia, pero eran cosas que los indios parecían tener en gran estima: cintas de colores chillones para el pelo de las mujeres, espejos, cascabeles, caramelos para los niños y muchas otras clases de abalorios.  
 
    Era conocido por algunas tribus con el nombre de Gavilán Colirrojo, porque esta ave acostumbra a regalar a las hembras roedores y pequeños mamíferos en la época de celo y la alimenta mientras incuba los huevos en la época de cría. Otras tribus, sin embargo,  le llamaban el Hechicero Blanco porque algunos indios tenían la firme creencia de que veía y hablaba con los dioses del bosque a través de sus herramientas mágicas. Al distinguirle con esos dos nombres, los indios le atribuían un poder sobrenatural, porque si el nombre de Hechicero Blanco lleva consigo una pincelada de divinidad, el de Gavilán Colirrojo, no le iba a la zaga. Esta hermosa ave está considerada como sagrada por los nativos de aquellas tierras porque tienen la creencia de que está aliada con los dioses del cielo y de la tierra. Tanto es así que, para investirse de autoridad y soberanía, los jefes indios se adornan la cabeza con sus grandes y coloridas plumas.  
 
    Cuando le pregunté por qué los indios lo admiraban y respetaban tanto, me contestó que tratándolos con igualdad, con verdad y con dignidad, te aceptan sin condiciones. Cumplir cualquier promesa que se les haya hecho anteriormente, aunque para nosotros carezca de importancia, es para ellos más valioso que la luz que los alumbra. Para ser aceptado por la mayoría de los indios que moran por estas tierras, primero hay que ganarse su confianza, y luego ser merecedor de ella.  
 
    Era masón de grado tercero en una logia inglesa. Por él supe que todos los masones de grado tercero cuyo oficio es la construcción o cualquier otra labor que precise de herramientas, se valen siempre de la cuerda, el lápiz —que había pasado a sustituir desde hacía poco tiempo al carboncillo—, y el compás. Estos tres útiles de trabajo son esencialmente libres y manejables y dan un amplio campo al Maestro Masón para que pueda ejercitar sus poderes artísticos, creadores e imaginativos tanto dentro como fuera de la Logia. Son los tres símbolos más apreciados por el Maestro Masón porque están asociados al centro: la cuerda es un utensilio que gira sobre un centro; el lápiz tiene un centro de grafito con cuya punta se hacen dibujos y planos, y en el compás hay dos puntas, una de las cuales se fija en el centro para describir una circunferencia con la otra. La libertad y flexibilidad de movimientos de estos tres útiles ayudan al Maestro Masón a efectuar su labor tanto dentro como fuera de la Logia.  
 
    Desde que supe lo antedicho, fuese donde fuese, nunca faltó en mis alforjas ninguno de estos tres instrumentos.  
 
    También me explicó, poniendo mucho empeño en ello, que la masonería era sin duda alguna algo que ejercía de un modo maravilloso en el hombre una forma de seducción. Algo que al mismo tiempo que aplacaba el deseo interior, lo aumentaba en grado extraordinario. Algo que nos arrastra perpetuamente hacia la fraternidad e inculca en nuestro interior altos ideales relativos a nuestro comportamiento con los demás porque somos fragmentos los unos de los otros.  
 
    Con este entrañable inglés aprendí el oficio en tan solamente un año. Esto ocurrió en el año 1748, y al año siguiente, con tan solo diecisiete años de edad, fui nombrado agrimensor oficial del condado de Culpeper. Nombramiento que me proporcionó mucho dinero por estar muy bien remunerado, y me dio asimismo la oportunidad de comprar tierras en el fértil y admirable valle del Shenandoah que yo conocía muy bien por haber estado un año trabajando en él como ayudante del agrimensor jefe. Conocimiento este que me proporcionó una gran ventaja a la hora de elegir los más fértiles y provechosos terrenos de aquel salvaje lugar. 
 
      
 
    En el año 1752, tres años después de mi encuentro con William Gunter, entré a formar parte de la masonería en la logia de Fredericksburg, y treinta y seis años después fui nombrado Venerable Gran Maestre de la logia de Alexandría. Mi largo tiempo caminado a través de los ideales masónicos, me valieron para disponer un ejército disciplinado y para llevar a cabo con éxito la construcción de un Estado que antes de mi llegada era incapaz de gobernarse a sí mismo. En beneficio del cual tuve que rehusar a la corona de rey que numerosos nobles de origen inglés me ofrecían, y pedir, en su lugar, el establecimiento de una constitución para que todos los hombres —fuesen de la estirpe o religión que fueran—, caminaran por las sendas de la libertad y de la soberanía. Nuestro Estado no serviría nunca a un rey que perpetuaría su corona a través de su descendencia. Los ciudadanos de este país nominarían —según la confianza depositada en el candidato—, un presidente que saldría elegido por mayoría... Incluso los hijos de la estirpe de Abraham que vivían por entonces en esta tierra —expulsados antaño de muchos otros países—, deberían seguir aquí mereciendo y disfrutando de la misma libertad que nosotros... Mi deseo era que el Padre de toda misericordia dispersase con la luz las tinieblas de nuestros caminos, e hiciera que todos los que nos encontrábamos en este país, africanos, europeos, asiáticos, musulmanes, judíos, cristianos, protestantes, ateos o miembros de cualquier secta, uniéramos nuestras diversas vocaciones, conocimientos laborales y disciplinas académicas, con el firme propósito de engrandecer este recién nacido Estado y llevarlo a lo más alto de la gloria. Cosa que solamente llegaríamos a conseguir siendo tolerantes los unos con los otros. Esta es la única forma de alcanzar la gloria y la felicidad eterna. 
 
      
 
    No puedo dejar este escrito sin dar respuesta a ciertas críticas que algunos individuos están vertiendo contra mí y que tanto daño me hacen. Quienes van diciendo y escribiendo por ahí que me vendí a los ingleses por ser descendiente de ellos, están equivocados y parece que no están al corriente del inmenso amor que he profesado siempre a este país.  
 
    Debo reconocer que es mucho lo que debemos a los franceses, pero opté en su día por los ingleses porque era lo más conveniente. Ellos tienen más cosas en común con nosotros que los franceses, y si una vez fueron nuestros enemigos, con la victoria pasamos a ser dos países independientes. Una amistad vencida que no espera nada de nosotros, es mejor que una interesada que se encuentra a la espera de recibir su botín. Nuestro país no debe ya nada a los ingleses, mientras que a los franceses le debemos mucho. Siguiendo las palabras de aquel sabio que decía que la mejor forma de mantener a tus amigos es no debiéndoles nada, opté por los ingleses. De todas formas, el tiempo, que es el mejor y más perfecto juez de nuestros hechos, algún día dará a conocer su veredicto. La historia nos descubrirá entonces si tuve o no tuve razón.  
 
      
 
    Hay otra cosa que me gustaría dejar aclarada, y es la que concierne a mi actual religión. Esta vez sí tienen razón los que aseguran que dejé mi iglesia para pasarme a la religión católica. Varias causas fueron las que me empujaron a tomar esta decisión. Amante como he sido siempre de la libertad del hombre —y eso nadie puede ponerlo en duda—, no podía concebir que en mi iglesia no diesen la comunión a los creyentes a menos que antes hubiesen hecho balance de su vida espiritual y un examen de conciencia. Por incumplir este precepto, fui severamente amonestado por mi pastor delante de los presentes. Eso me sentó muy mal, y, aunque tenía la costumbre de acompañar a mi esposa todos los domingos y días de precepto a los oficios, dejé de asistir a ellos.  
 
    Envuelto en este confuso dilema estaba, cuando en la logia de Fredericksburg encontré a un jesuita vasco que también era masón. Había venido de visita, y entablé una buena amistad con él. Era un sacerdote muy avanzado. Tanto, que incluso llegó a decirme que lo importante no era asistir a los oficios, sino hacer que nuestro vivir cotidiano se convirtiese en un oficio diario. Y para reforzar y dar a entender mejor sus palabras, me refirió la parábola del Samaritano, que dice así: Tomando Jesús la palabra, dijo: bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó y cayó en poder de unos ladrones, que lo desnudaron, lo apalearon, le robaron y se fueron, dejándole medio muerto. Por casualidad bajó un sacerdote por el mismo camino, y, viéndole, pasó de largo porque tenía que elevar las ofrendas a Dios. Asimismo, un levita[10], pasando por aquel sitio, le vio también y pasó de largo porque iba a asistir al oficio divino. Pero un samaritano[11], que iba de camino al Templo para rezar, llegó a él, y, viéndole, se movió a compasión; se acercó, le vendó las heridas, derramando en ellas aceite y vino; le hizo montar sobre su propia cabalgadura, le condujo al mesón y cuidó de él. A la mañana siguiente, sacando dos denarios, se los dio al mesonero y le dijo: cuida de él, y lo que gastases, a la vuelta te lo pagaré...[12] 
 
    Después de referirme esta parábola, el jesuita me preguntó: ¿De aquellos tres hombres, quién cree usted que asistió a un verdadero oficio divino aquella mañana? 
 
    No le respondí porque la afirmación era obvia, pero me recordó mucho al sacristán que había sido mi profesor de religión siendo yo todavía muy joven.  
 
      
 
    No me encuentro demasiado fuerte. Las fuerzas me han abandonado. No puedo mantener la pluma entre mis dedos porque se me cae. Debo dejar de escribir.  
 
    Como este manuscrito lo he ido escribiendo para conllevar esta enfermedad con menos preocupación y más esparcimiento, y no deseo que sea leído por nadie mientras que yo esté con vida, lo esconderé bajo la tabla de la mesa de mi despacho. Si más adelante las fuerzas que ahora me están abandonando tornan a vigorizar mis manos, tomaré nuevamente la pluma y seguiré escribiendo porque todavía tengo muchas cosas que decir. Pero, por si no pudiese, solamente me resta añadir que hice cuanto humanamente pude por engrandecer y dar libertad a este país al que reverencio y amo como el hijo que no tuve. Esta tierra con la cual pronto me uniré para que se haga más grande con la modesta aportación de mi cuerpo. Porque si fuimos creados de la tierra y al morir volvemos a la tierra y en tierra nos convertimos, mis abuelos, mis padres, mis hermanos, mis hermanastros y yo mismo muy pronto, unos antes y otros después, habremos pasado a formar parte eterna y espiritual de la bendita tierra que sostiene a los Estados Unidos de América. No todo el mundo tiene la suerte de morir y ser enterrados en el Paraíso.  
 
      
 
    Qué Dios se apiade de mi alma. 
 
      
 
    Escrito y firmado en Mount Vernon siendo el día 7 de  diciembre de 1799[13] 
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    IGLESIA PARROQUIAL DE SAN GABRIEL.  
 
    EL MENSAJERO DE DIOS 
 
      
 
    El agente especial del FBI Henry Sheppard, hombre elegante y fornido, de rostro bronceado y vigoroso, que había sido llamado por la doctora Petula para que les informase sobre cuanto su departamento hubiese descubierto con relación al dueño de la factura que la noche anterior ella y Diego habían conseguido gracias a la gentileza del vendedor de libros viejos, con la misma vehemencia y seguridad con que suelen hacerlo quienes aman la profesión que desempeñan, comenzó diciendo: 
 
    —En contra de lo que incluso yo mismo creía, tanto el nombre, como la dirección, como los datos fiscales de la persona que figura en la factura como comprador del libro, son totalmente ciertos. Tal como figura en la susodicha factura, su nombre es Arnold Keitel. Vive en el número 7 de New Hampshire Ave, muy cerca de la iglesia de San Gabriel, de la cual es su pastor.  
 
    —¿Es sacerdote? —preguntó sorprendida la doctora Petula. 
 
    —Sí — afirmó el agente especial Sheppard. 
 
    —¿Ha sido interrogado por sus agentes, señor Sheppard? —volvió a preguntar la doctora. 
 
    —No. Hasta que reciba instrucciones precisas de lo que deba hacer, aunque lo mantendremos discretamente vigilado, no voy a ordenar que se inicie investigación oficial alguna. 
 
    —Gracias agente. Ha seguido usted el protocolo fijado para este caso al pie de la letra. Le aseguro que así lo haré constar en el próximo informe que deba entregar al Presidente —aseguró la doctora Petula—. Deseamos que el pájaro permanezca tranquilo en su jaula. Que siga viviendo con la misma despreocupación que lo ha estado haciendo hasta ahora. Antes de que por casualidad se sienta acechado y perseguido, y por culpa de ello levante el vuelo y se pierda, el doctor Mendoza y yo hablaremos con él. Tenemos preconcebido un plan para que nos diga por qué compró el libro y si estaría dispuesto a venderlo. Después de esto, agente Sheppard, el pájaro pasará a ser suyo. ¿Lo ha entendido? 
 
    —Sí, señora —lo he entendido y así se hará. 
 
    —De qué forma podríamos entrevistarnos con este sacerdote sin que llegue a sospechar de nosotros, doctor Mendoza —preguntó Petula. 
 
    —Según mi opinión, señora —contestó Diego—, la mejor forma de acercarnos a él sin que llegue a desconfiar de nosotros, sería asistir a una de sus eucaristías y, después, una vez terminada, entrar a la sacristía y hablar con él. 
 
    —¿Por qué considera usted tan importante asistir a una de sus eucaristías? ¿No sería mejor ir directamente a su casa y hablar con él?  
 
    —Podríamos hacerlo de ese modo, no cabe duda, señora. Pero si es la persona que buscamos, ir directamente a su casa lo pondría en guardia. No es lo mismo presentarnos en su domicilio dando a entender que sabemos su dirección, que conocerle porque es el párroco de la iglesia. Además, doctora, en mi opinión oír su prédica, observar sus gestos y movimientos nos ayudaría a conocerle mejor. Por sus palabras deduciríamos con más exactitud cuál es su forma personal de vivir y de enseñar a sus fieles las normas de convivencia y de ayuda al prójimo… Esto nos daría una cierta ventaja a la hora de entrevistarnos con él.    
 
    —Tiene usted razón. Son las diez en punto de la mañana —declaró la doctora Petula, mirando su lujoso reloj de pulsera, modelo Ballon Bleu de Cartier, rodeado de zafiros y con brazalete de oro rosa—. ¿Alguno de ustedes sabe los horarios litúrgicos de la Iglesia de San Gabriel? 
 
    —Sí —declaró el agente especial Sheppard—. Hemos estada allí esta mañana para echar un vistazo preliminar, y nos hemos traído, entre otras hojas que habían en una mesa a la salida, la que informa de los horarios de misas que son oficiadas por la mañana y por la tarde. Aquí la tiene, señora   —manifestó el agente especial, sacando del bolsillo de su americana un impreso y entregándose a la doctora Petula.  
 
    —Veamos —musitó Petula—. Hoy sábado se oficia solamente una misa. Es a las 5:30 de la tarde, pero según dice aquí es una misa de vigilia, que supongo será anunciada de este modo por ser una misa que antecede a la fiesta del domingo, ¿no, señor Mendoza? 
 
     —Nunca me atreví a preguntarle cuál es la religión que usted profesa, señora Petula —manifestó Diego—. Sin embargo, aunque le parezca indiscreto, ¿podría usted decirlo? 
 
    —Como comprendo que para conllevar las investigaciones que llevamos en común, es más provechoso conocernos mejor, le diré que por herencia familiar soy metodista, aunque no practico mucho.  
 
    —Pues como usted no debe ignorar, señora Petula, el metodismo fue instituido en Inglaterra por un grupo de cristianos con la piadosa idea de modernizar la Iglesia de Inglaterra y acentuar un poco más en ella la caridad que lleva al creyente a mitigar el sufrimiento de los pobres, de los desposeídos y de los que padecen hambre. El metodismo, pues, señora Petula —siguió explicando Diego—, no difiere mucho del catolicismo. Tanto en ésta como en aquella Iglesia, todos los servicios religiosos que se ofician en sábado son de vigilia porque anteceden al domingo, el día supremo del Señor. El día elegido para que los fieles se reúnan, escuchen la palabra del Creador y celebren juntos la cena del Señor. Por todas estas razones, doctora, el domingo es considerado tanto por los católicos como por los metodistas como día de precepto, de fiesta y de participación. 
 
    —Entonces, doctor Mendoza, si le parece bien podríamos asistir a la misa de esta tarde.  
 
    —Me parece bien —contestó Diego—. Pero antes debemos de saber con certeza si la misa será oficiada por él. Tenga usted en cuenta que la mayoría de las iglesias parroquiales disponen de párroco y coadjutor, y a veces, de sacerdotes jubilados que ayudan en las iglesias. 
 
    —Un momento —dijo Petula, volviendo a leer la hoja—. Tiene usted razón doctor Mendoza. Pero tenemos suerte, la misa de esta tarde es oficiada por él. Mañana domingo, sin embargo, hay tres misas por la mañana, una a las 7:30 en inglés, que también la oficia él, otra a las 9:00, en español cuyo responsable es un tal Ramón Romero, y otra a las 11:00, también en inglés, que va a ser celebrada por un tal Demian Leigton. Luego, a las 6:00 de la tarde, hay otra misa en español que también será oficiada por Ramón Romero... ¿Le parece buena idea que usted y yo asistamos a la misa de esta tarde? 
 
    —Sí —contesto Diego—. Creo que la hora es buena, y nos dejará bastante margen para hablar con él. 
 
    —Nos vemos en la Puerta de la Iglesia de San Gabriel a las cinco y cuarto — concluyó Petula. 
 
    —Allí nos veremos, señora. 
 
    Y después de despedirse del agente especial Henry Sheppard, Petula y Diego salieron de la Casa Blanca. 
 
      
 
    Mediante el rito de entrada, que es el sagrado acto que inicia la celebración, comenzó la Eucaristía.  
 
    Petula y Diego, que se encontraban sentados en el tercer banco, en la parte izquierda, siguiendo el ejemplo de los fieles asistentes, se pusieron en pie para dar paso al canto hermanado del Gloria y de la oración colectiva. La respuesta «amen» fue la afirmación rotunda de su oración unida con Cristo al Padre.  
 
     Sentados todos, comenzó la liturgia de la palabra. Los fieles entraron en una actitud de escucha porque a través de la fe creen que es Cristo mismo quien habla. El sacerdote leyó el Evangelio de Lucas. Aquel que comienza diciendo: Vino a Nazaret, donde se había criado, y, según costumbre entró en el día del sábado en la sinagoga y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron un libro del profeta Isaías, y desenrollándolo, dio con el pasaje donde está escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres, me envió para predicar a los cautivos la libertad, a los ciegos la recuperación de la vista; para poner en libertad a los oprimidos y para reunir a los fieles entorno de Nuestro Señor». Terminada la lectura, enrolló el libro, lo dio al ministro y se sentó. Los ojos de cuantos había en la sinagoga estaban fijos en Él. Y entonces comenzó a decirles: hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros… 
 
     Cuando el sacerdote terminó de narrar el Evangelio del día, llegó el momento de explicar a la Asamblea de qué forma la escritura se hizo realidad en Cristo, y de la obligación moral que el cristiano adquiere por la fe que ha depositado en el Señor, de procurar que el Evangelio siga siendo cumplido. Era precisamente la prédica que Petula y Diego estaban esperando.  
 
    El sacerdote, dejando las páginas que recién había leído sobre el atril, comenzó su prédica diciendo: 
 
    —Según el Evangelio que acabamos de leer, el Espíritu del Señor ungió a Cristo para dar buenas nuevas a los pobres y sanar a los quebrantados.  
 
    Así pues, mis queridos hermanos, de la misma forma que el caminante necesita conocer el mapa de su itinerario para llegar con seguridad al punto exacto del final de su camino, nosotros, los cristianos, y con más necesidad aquellos que profesamos el catolicismo, estamos llamados a ejercer una férrea vigilancia sobre los comportamientos que deben ser calificados como morales en la vida diaria de quienes nos gobiernan.   
 
    Las conductas y actuaciones que los gobiernos imponen al Pueblo, respaldadas siempre por las leyes que ellos mismos promulgan, son percibidas y admitidas por nosotros como morales y buenas, precisamente porque han sido respaldadas por la ley. Pero muchas de ellas son una penosa carga para el Pueblo que ha de soportarlas. Incluso la misma Iglesia, basándose en las recomendaciones que Pablo le hace a Tito, cuando le dice que les recuerde a sus fieles que se sujeten a los gobernantes y autoridades, que obedezcan y que estén dispuestos a toda buena obra…, nos aconseja que las conductas que los políticos ejercen sobre el Pueblo y la que los patrones practican con sus obreros, deben ser deslindadas del ámbito religioso. No debe de ser así, hermanos. No debe de ser así. Nosotros, los católicos, debemos de ser consecuentes con las palabras que Pablo le transmite a Tito. Pero no debemos de ser menos consecuentes con las que el mismo Pablo les escribe a los Romanos. Sin encontrar contradicción en unas y otras, ya que las señaladas anteriormente solamente nos aconsejan que nos sujetemos al Gobierno, que obedezcamos a la Autoridad y que estemos siempre dispuestos a las buenas obras, en estas otras nos dice el apóstol, a través de su epístola a los Romanos, que el obrero es digno de su salario; que al que trabaja no se le ha de considerar el salario que percibe como algo que ha de agradecer, sino como una obligación. Como obligación es de todos los gobiernos y autoridades velar porque sus súbditos tengan trabajo, aunque este sea arduo y fatigoso; y si no tienen trabajo, perciban un digno subsidio para que ninguno de ellos tenga que pasar hambre, frío o desnudez…  
 
        El ser humano, profese la religión que profese, ha de convertirse en vigía, en guardián y en policía de las leyes que los gobiernos legislan. El político dice que actúa siempre para beneficiar al Pueblo, pero si lo afirma debe hacerse responsable de su comportamiento porque la moral se encuentra tan cerca de nuestras promesas, que podríamos afirmar que son una misma cosa. Tal vez por ello sea bueno el comportamiento crítico que lleva al ser humano a ser un verdadero religioso, criticando y no admitiendo, si así se hiciese necesario, lo que las leyes o la misma religión determinan como bueno para el Pueblo, siendo luego inmoral e inhumano porque hace perder al pobre y ganar al rico.  
 
    Vivimos en una sociedad hecha a medida y comodidad de los ricos y de los que nos gobiernan. En una sociedad de consumo que todo ser viviente admite como natural y lógica. Y yo os digo, hermanos, que vivir en un lugar donde el consumo es considerado como imprescindible porque hay personas interesadas que nos bombardean con anuncios y crean en nosotros hábitos consumidores, no es bueno, y, sin embargo, todos lo admitimos como lo más natural del mundo, ¿por qué? Porque admitimos como bueno todo aquello que nos imponen mediante anuncios, leyes o publicaciones. Por ejemplo, en algunas partes del mundo hay sociedades que consideran que consumir es el valor supremo porque están influidas por esta idea, y por ello, todos los demás valores quedan subordinados a la consumición; y hay otros, sin embargo, donde al imperar el hambre, pasa a ser considerada como una sociedad en la que el sacrificio es el valor supremo. 
 
    La teología moral, como la esperanza, deben ayudar al cristiano a mantener una reserva crítica ante estas desigualdades que deben ser asumidas y juzgadas a la luz del Evangelio, porque nadie puede decir que ame al prójimo si no respeta sus derechos. El sentido común nos dice que si uno es agredido o maltratado por su gobierno, puede revolverse contra él y derrocarlo si fuese preciso. Este es el principio de legítima defensa de muy larga duración en la tradición de la moral católica, ya que está fundamentado en que los derechos de quienes nos gobiernan no son más importantes que los nuestros. No hay que echar mano de las estadísticas para caer en la cuenta de que unos nadan en la abundancia, mientras otros carecen de lo más necesario; unos despilfarran y otros pasan hambre; unos son cada día más ricos, mientras que otros van siendo más pobres. En esta sociedad de consumo, de abundancia, que crea enormes recursos de riqueza, nadie puede explicarse cómo existe la miseria. La riqueza en el mundo está muy mal distribuida, y por ello, no es verdad que todos los hombres y mujeres de la tierra que vivimos en regímenes democráticos podamos asegurar que disfrutamos de unos derechos humanos, porque en realidad estos derechos humanos constituyen un privilegio para unos pocos, en concreto para los dueños del capital, protegidos por un Estado que también saca partido. 
 
      
 
    Con el saludo, bendición y el podéis ir en paz, que forma parte del rito de despedida, se dio por finalizada la celebración eucarística. 
 
      
 
    Diego Mendoza, sabiendo que después de oficiar una celebración el sacerdote se retira hacia la sacristía para despojarse de las vestiduras sagradas, y el sacristán[14] se queda para dejar el altar ordenado y apagar las velas, acercando su cara a la de Petula, en voz baja, le dijo: 
 
    —Sígame, doctora. 
 
    Diego se dirigió hacia el sacristán y le dijo que hiciese el favor de comunicarle al sacerdote que deseaban hablar con él. 
 
    El sacerdote les recibió en la misma sacristía.  
 
    Al ver llegar a la pareja, les dio la bienvenida, les acercó unas sillas para sentarse,  y manifestó: 
 
    —Ustedes dirán. Pero si se trata de inscribirse al curso de orientación prematrimonial, hasta el cinco del mes que viene no da comienzo el siguiente. 
 
    —No —respondió Diego—. Nuestra visita no es para solicitar la celebración de ningún sacramento. No somos pareja, padre. Ella es la doctora Petula Kerr y yo Diego Mendoza. La doctora es una excelente amiga. Me ha pedido que la acompañase porque quiere hablar con usted sobre un libro que ella lleva mucho tiempo buscando… 
 
    —Usted es español, ¿no? —indagó el sacerdote,  intentando disimular la alteración que en su ánimo había producido la mención del único libro que podía motivar el interés de los visitantes, cuya parte de su texto tanta similitud mantenía con las notas que habían sido publicadas en The Washington Post, y que él había comprado hacía tan sólo un par de semanas. El padre Keitel comenzó a sospechar. No le parecía que aquella insólita pareja fuese lo que intentaban dar a entender que eran. 
 
    —Sí, ¿en qué lo ha notado? —contestó Diego, advirtiendo el leve cambio que se había producido en el verbo de su interlocutor. 
 
    —No por el nombre, naturalmente, porque tanto su nombre como su apellido es muy abundante en Hispanoamérica —adujo el sacerdote—. Aunque habla usted muy bien nuestro inglés, señor Mendoza, tiene ese ligero acento que los españoles no pierden nunca. Ese acento un poquito festivo que convierte su idioma en una de las lenguas más originales del mundo. 
 
    —Gracias, muchas gracias —respondió Diego—. ¿Habla usted español? 
 
    —Sí. De vez en cuando oficio alguna misa en ese idioma —contestó el sacerdote—. Esta iglesia parroquial disfruta de muchos fieles hispanos que aunque hablan muy bien el inglés, prefieren oír la celebración eucarística en español.  
 
    Y acabado de decir esto, se dirigió a Petula y le preguntó: 
 
    —¿En qué ciencia es usted doctora? 
 
    —En derecho —contestó Petula. 
 
    —¿Y cuál es el libro por el cual se interesa? 
 
    Petula, mirando de soslayo a Diego, como pidiéndole ayuda, contestó: 
 
    —Bien. Es un libro cuyo texto ha causado en mí mucha curiosidad. El doctor Mendoza, aquí presente, que además de ser doctor en historia es también licenciado en teología, ha tenido mucha culpa en ello. Me ha referido algunos pasajes del mismo, y he quedado tan sumamente interesada, que me gustaría leerlo. Su título es Parabit ad bellum dei Omnipotentis, y su autor Miletto… 
 
    —Efectivamente, señora Petula, la parroquia tiene ese libro —contestó el sacerdote procurando dominar su excitación—. Lo adquirí hace escasamente un par de semanas, ¿pero cómo han sabido ustedes que yo poseía ese libro?  
 
    —Fue una casualidad, padre —intervino Diego echándole un capote a su compañera—. Como la doctora Petula mostró tanto interés en poseer el libro, fuimos a la librería de míster Edward James, que es muy amigo mío, para ver si lo tenía. Nos dijo que el último que le quedaba, se lo había vendido al párroco de la iglesia de San Gabriel.  
 
    —¿El librero me conocía? 
 
    —Sí… Vamos, no personalmente, pero había asistido a algunas de sus ceremonias, y por eso sabía que era usted el párroco de esta feligresía. 
 
    —Sí, claro. Es lógico que haya personas que sepan que soy el párroco de esta iglesia. Celebro varias misas a la semana, bastantes bautizos al mes y algún que otro matrimonio, y es natural que haya gente que haya asistido a cualquiera de estos actos y me conozcan por ello —admitió el párroco. Y luego, dirigiéndose nuevamente a Petula, le preguntó:  
 
    —¿Para qué busca el libro, para comprarlo o para leerlo? 
 
    —Me gustaría comprarlo porque el doctor Mendoza me ha dicho que es un libro único en su género, digno de ser leído y de ser poseído —contestó Petula—. No obstante, si su parroquia por cualquier circunstancia interna no quiere desprenderse de él, no me importaría leerlo.  
 
    —Mi parroquia, hija mía, como todas las parroquias del mundo, necesita dinero. Yo lo compré precisamente porque sabía que era un ejemplar muy apreciado entre los coleccionistas de libros antiguos. El dependiente que me atendió, parecía que no estaba muy al corriente del valor del libro porque el precio fue bastante bajo en comparación con lo que por esta obra se puede pagar hoy. Yo no me aproveché de él, naturalmente. Pagué exactamente lo que me pidieron… ¿Cuánto estaría dispuesta a pagar por él? 
 
    Diego, que por ser español estaba más acostumbrado a hacer tratos y recatear, para ayudar nuevamente a Petula, propuso: 
 
    —¿Cuánto pide usted? 
 
    —Cómo se nota que es español, señor Mendoza. Si el trato lo hace usted, yo llevaré todas las de perder —manifestó el sacerdote en español y usando un tono algo socarrón. Luego volviendo hablar en inglés, para ser entendido también por la doctora Petula, expuso—: Sé que por este libro habría personas que estarían dispuestas a pagar una cifra colosal, pero por tratarse de ustedes, por quince mil dólares es suyo… La parroquia, mis queridos hijos, como ya les dije antes, está muy necesitada de dinero. 
 
    —El precio me parece justo —manifestó Petula—. Pero como no suelo llevar tanto dinero encima, el lunes, a la hora que usted le venga bien, vendré a recogerlo. 
 
    —El lunes tengo misa a las 8:00 de la mañana, y  luego, sobre las 10:30, una reunión con el director del programa comunitario para niños que esta parroquia acoge desde hace ya muchos años. Si a usted le viene bien, señora Petula, a las seis de la tarde podríamos vernos en la rectoría. 
 
    —Me viene bien, señor Keitel. El lunes, a las seis en punto nos vemos. 
 
      
 
    —Hasta el lunes, pues —concretó el clérigo, preguntando luego a Diego—: Usted que es licenciado en teología, señor Mendoza, ¿qué le ha parecido mi prédica?    
 
    —Tal vez por ser español, padre, me haya parecido un poco extraño que haya citado usted en varias ocasiones a Marx. En cuanto a la mala distribución de la riqueza en el mundo, estoy totalmente de acuerdo con usted. Pero no creo, sin embargo, que quienes gobiernan este país estén de acuerdo con ello.  
 
    —No se puede defender los derechos del trabajador frente a los abusos del patrón, sin citar a Marx. La Iglesia, y mucho más una Iglesia católica, que se considera universal, no debe hacer distinción entre Marx o san Agustín, por poner un ejemplo, siempre que sus frases estén cerca del Evangelio y próximas a los derechos del pobre. La Iglesia española, debido a la cual muestra usted tanta extrañeza porque yo haya citado en varias ocasiones a Marx, tal vez debería citarlo con más frecuencia. En España, y esto ni usted ni ningún español podrá negarlo, existe una gran corrupción política. Grandiosas fortunas, miles de millones de euros, le han sido despojados al Pueblo trabajador, al Pueblo que paga sus impuestos y sus hipotecas con grandes dificultades económicas. ¿Y qué les ha ocurrido a estos políticos corruptos? Nada. Entran en la cárcel y enseguida salen porque tienen dinero para pagar la fianza, o ni siquiera son juzgados porque tienen aforamiento... Ninguno devuelve nada. Todos disfrutan de lo ilícitamente robado, y sin embargo, señor Mendoza, cualquier ciudadano que sea detenido por robar comida para dar de comer a su familia, es enseguida juzgado y metido en la cárcel donde consumirá los años que el juez haya dictaminado para que pague su culpa. ¿Por qué? Porque si no tiene dinero ni goza de un trabajo con cuyo sueldo pueda alimentar a su familia, malamente tendrá para pagar una fianza, en caso de que se la impongan.        
 
    —Así es. Tiene usted razón, padre. No tengo más remedio que reconocerlo —admitió Diego, avergonzado. 
 
    —Pondremos una vela a san Gabriel, señor Mendoza  —comentó el sacerdote—. Él es el mensajero de Dios y tal vez pueda conseguir que todos seamos verdaderamente iguales, no solamente en una Constitución escrita únicamente para servir de trastienda a ciertos grandes señores, sino también para que el género humano halle la cordura suficiente como para darse cuenta de que una parte de nuestro planeta vive en la abundancia, mientras que la otra pasa hambre, abusos y toda clase de enfermedades, algunas de estas enfermedades, señor Mendoza, y eso se lo digo a usted porque tal como dicen por España a buen entendedor pocas palabras bastan, clasificadas como enfermedades nuevas, desconocidas o demasiado raras. 
 
    —Cuando le ponga la vela a san Gabriel, padre, no se olvide de que esté hecha de cera de abeja pura para que tenga más poder de persuasión —comentó Diego. 
 
    —Así lo haré. No se preocupe. Y ya que lo ha mencionado ¿sabría usted decirme por qué la Iglesia exige que las velas que se usan en la misa y en otros ministerios litúrgicos sean de cera pura de abeja, y no de otro material análogo?  
 
    —Sin esa luz no se puede experimentar lo divino          —contestó Diego. 
 
    —¿Por qué? —volvió a preguntar el sacerdote. 
 
    —Porque en la cera pura de abeja se encuentra el néctar de todas las flores creadas por Dios, símbolo de la carne pura de Cristo que todo creyente recibe en la Comunión; el pabilo, al encontrarse en el centro de la vela, simboliza el alma o misterio de Cristo que se hace presente en el cristiano por la fe; y la llama que quema el pabilo, es el símbolo de su naturaleza divina, prueba palpable y verdadera de que es Hijo de Dios.  
 
    —Mi más sincera enhorabuena, señor Mendoza, ha sacado usted una excelente nota. No mucha gente, y en ello incluyo a creyentes de misa diaria, saben lo que usted con tanta claridad nos ha explicado. 
 
      
 
    En la calle, mientras se dirigían hacia el coche que estaba aparcado en una avenida que se encontraba frente a la iglesia, en cuyo interior les esperaba la agente Alberta, Petula preguntó a Diego: 
 
    —¿Cree usted que se habrá tragado nuestra improvisada historia? 
 
    —No estoy seguro —contestó Diego—. Pero el hecho de que su voz mudara de tono en algunas ocasiones, la férrea defensa que hizo de su prédica, vender el libro como si careciese de importancia para él, y el repentino examen que me hizo para cerciorarse de si yo era de verdad licenciado en teología, me inducen a pensar que sospecha de nosotros. Sin embargo, doctora, eso no quiere decir que sea uno de ellos.  
 
    —Creo lo mismo que usted, doctor Mendoza. Su condición de sacerdote le excluye ante mis ojos de pertenecer a una organización terrorista, pero, sin embargo, por el mero hecho de que sea religioso no debemos descartarlo. Si queremos llegar al fondo de esta investigación, debemos de aferrarnos a cualquier vislumbre de sospecha. El lunes volveré aquí para pagarle el libro. Usted me acompañará. Aprovecharemos el momento para observarlo, y si sigue recelando y haciendo preguntas impropias, llamaré al agente especial Henry Sheppard, y le pediré que le ponga una discreta vigilancia para saber dónde va y con qué personas se entrevista. Tal vez él nos lleve a la meta deseada. 
 
    —Tal vez, doctora —alegó Diego—. Pero, aunque no se lo he dicho antes, creo que se ha precipitado al ofrecerle por el libro lo que él ha pedido. Estoy seguro de que podíamos haberlo comprado por menos. 
 
    —Según usted, el libro vale mucho más de lo que hemos pagado por él, ¿no? 
 
    —Así es, señora. 
 
    —Pues acabamos de hacer un lucrativo negocio. La secretaría que se hace cargo de los gastos de nuestra investigación, se alegrará mucho al saberlo… Por cierto, señor Mendoza, antes de que se me olvide preguntarlo, dígame usted, ¿por qué han mencionado ustedes a san Gabriel como el mensajero de Dios? 
 
    —Señora Petula —manifestó Diego—, tanto en su religión, como en la mía, como en la misma religión del Islam, el arcángel san Gabriel está considerado como el mensajero de Dios. En su religión, en la mía y en otras que provienen del cristianismo, porque fue enviado por Dios a la tierra con la misión de anunciar a María que iba a ser madre de Jesús; y en la religión islámica, porque se hizo presente ante Mahoma y le reveló el Corán, el libro sagrado de los musulmanes.  
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    EN ESTE TEMPLO, COMO EN LOS CORAZONES DE LA GENTE POR LA CUAL FUE SALVADA LA UNIÓN, SE CONSAGRA PARA SIEMPRE LA MEMORIA DE ABRAHAM LINCOLN 
 
      
 
    A las 8:30 de la mañana siguiente, cuando Diego Mendoza salía de su habitación con ánimo de bajar al bar para tomar el desayuno, tropezó con una nota que había sido echada por debajo de la puerta. 
 
    La nota había sido escrita usando las prácticas ofimáticas de un ordenador y decía lo siguiente:  
 
      
 
    Señor Mendoza, con respecto al trabajo que usted está realizando aquí en favor de nuestra Nación y de nuestras Iglesia, tengo algo muy importante que comunicarle. Le espero a las diez en el Lincoln Memorial. Yo me pondré en contacto con usted cuando lo considere oportuno. Venga solo y no comente el contenido de esta nota con nadie. Si lo hiciera, mi vida podría correr peligro. No debe temer nada. Soy sacerdote y amigo.  
 
      
 
    A pesar de que el autor de la nota rogaba muy encarecidamente que acudiera solo a la cita, una mente tan extremadamente entrenada y disciplinada como la de Diego Mendoza, no podía permitirse el lujo de creer al pie de la letra lo que se aseguraba en un escrito anónimo.  
 
    Bajó al bar y, tal como le había aconsejado la agente Alberta uno días antes, buscó una cabina telefónica. Los teléfonos móviles son más vulnerables a la hora de ser intervenidos. Cuando tenga usted la necesidad de ponerse en contacto con alguno de nosotros, le recomiendo que lo haga a través de un teléfono público —le había sugerido la agente. 
 
    Tomó el auricular y llamó a la doctora Petula. 
 
    —Acuda a la cita —decidió esta—. Dentro de diez minutos un agente del departamento de telecomunicaciones del FBI se encontrará con usted en su habitación. Le pondrá un diminuto micrófono. Espérele. Alberta y yo estaremos siempre cerca de usted acompañadas de un grupo de agentes que serán los que organicen y vigilen su encuentro. No tema nada.  
 
      
 
    Cuando Diego salió a la calle no había ningún taxi disponible en la puerta del hotel. Como era una mañana soleada y quedaba todavía suficiente tiempo para llegar al monumento de Lincoln, comenzó a caminar por la acera. El primer taxi libre que se cruzase en su camino, le daría el alto.  
 
    Durante el escaso trayecto que medió entre el hotel y el encuentro del taxi, tuvo Diego la sensación de haber sido seguido por alguien.  
 
    Las diez menos cuarto eran cuando el taxi llegó a las inmediaciones del monumento a Lincoln. Pagó al conductor y se dirigió hacia el edificio que alberga la gran imagen tallada en mármol del decimosexto Presidente de los Estados Unidos de América. 
 
    Circundado por un gran terreno, plantado de césped y de algunos árboles que lucen siempre un verdor resplandeciente, solo se puede acceder a él por una anchurosa avenida cuidadosamente pavimentada con planchas de piedra caliza tan blanca como el resto del  monumento.  
 
    En cuanto Diego Mendoza entró en la avenida se vio envuelto entre dos ríos de gente —los que iban y los que venían—. En su mayoría eran turistas venidos de casi todas las partes del mundo, pero ganaban por mayoría absoluta los orientales. Numerosos grupos de ellos seguían disciplinadamente a sus guías, disparando sus potentes cámaras fotográficas hacia el edificio donde se dirigían, hacia la larga piscina de agua limpia y azulada donde, a pesar de estar bastante distante, se reflejaba el gigantesco obelisco que pertenece al monumento de George Washington, y hacia los sitios más inverosímiles.  
 
    La sombra del obelisco que se refleja en el agua, cuyo cercano reflector parece buscar el cielo para comunicarse con Dios, es un testigo mudo de los muchos acontecimientos históricos que a su alrededor se han producido. En su interior retiene todavía grabadas las palabras que Martin Luther King pronunció ante miles de personas en el gran recinto que pertenece al monumento a Lincoln. Varias veces le dijo a su auditorio que tenía un sueño, pero solamente en una de ellas se le saltaron las lágrimas. Fue, según sabe el adyacente obelisco, en aquella que dijo: Sueño que mis cuatro hijos vivirán algún día en una nación donde no serán juzgados por el color de su piel, sino por el consagrado principio de que todas las personas fueron creadas iguales... 
 
    El monumento a Abraham Lincoln es un edificio rectangular rodeado de treinta y seis gruesas columnas. Para acceder a él hay que subir antes una larga y ancha escalinata que contiene noventa y ocho escalones. Por ello no es extraño, ni sorprende a nadie ver gente sentada —sobre todo personas mayores— esperando recobrar fuerzas para seguir su ascensión.  
 
    La edificación que alberga la imagen del Presidente está inspirada en el Templo de Tebas. la ciudad conocida como la de las siete puertas. Ciudad donde vivió Edipo, el que mató a su padre y se desposó con su madre; Heracles, el más famoso de los héroes griegos, y Apolo, el que poseía entre sus muchos atributos también el de la belleza, bajo cuya advocación se mandó erigir el Templo de la ciudad de Tebas. Ciudad esta que ha pasado a la posteridad más por su importancia desde el punto de vista de la leyenda, que por su realidad histórica.  
 
    Lincoln se encuentra sentado, con aspecto tranquilo y protector. Transmitiendo serenidad a cuantas personas pasan por allí diariamente para homenajearlo con su visita... Y dicen algunos visitantes que han sido protagonistas de ello, que si agudizas el oído y te acercas lo suficiente a él, puedes oír, de su propia boca y con su propia voz, las siguientes palabras: Hace más de doscientos cuarenta años, nuestros padres hicieron nacer en este continente una nueva nación concebida en la libertad y consagrada en el principio de que todas las personas fueron creadas iguales... 
 
    Pero es tan grande el amor que Lincoln siente por los visitantes que a su presencia llegan, que no solamente se comunica con quienes pueden oírle, sino también con los sordos. Sobre este particular hay quien afirma, entre ellos el célebre historiador Gerald Prokopowicz, que si el que oye ha de agudizar el oído para oír sus palabras, el sordo ha de movilizar su vista para comunicarse con él mediante el lenguaje de los signos. Y puede que haya algo de verdad en esta afirmación, ya que por muy profano que uno sea en el conocimiento de este lenguaje, es muy difícil no llegar a advertir, con bastante facilidad, de qué forma se presenta Lincoln a los que se sirven de este recurso para comunicarse.  
 
    Lo primero que llama la atención del visitante es la forma en que el Presidente hace descansar sus manos. Con la mano derecha está formando una «A» y con la izquierda una «L». Tal vez este sea el inicio de la comunicación que la imagen entabla con los sordos y con los sordo mudos para comunicarle la historia de cómo se fue formando su gran país. Yo soy Abraham Lincoln —parece comenzar diciendo—. Y cada una de mis manos reposa en las columnas de Hércules, el símbolo que fue traído a estas tierras nuestras por los conquistadores españoles en su sello real, y que fue adoptado por nosotros en una primera moneda que llamamos «dólar español». Tomando como modelo una de estas columnas, ya que ambas son iguales, diseñamos nosotros poco después el signo que distingue hoy a nuestro dólar. Si miráis a una de las dos columnas donde reposan mis manos —sigue diciendo el antiguo Presidente—, no veréis el reposabrazos de una butaca, veréis una columna rodeada de una banda, es decir, veréis el signo del dólar.  
 
    Y de ahí en adelante se abre todo un mundo de signos que se encuentran introducidos entre las arrugas y las formas de las prendas que viste, entre el número y la posición de los botones de su chaleco, e incluso en el  modo que reposa la capa que se encuentra detrás de él. 
 
      
 
    Eran las diez y veinte y nadie se había puesto en contacto con él todavía. El autor de la nota lo había citado allí a las diez. Diego Mendoza comenzó a pensar que alguien le había gastado una broma de mal gusto.  
 
    Dispuesto a regresar al hotel estaba, cuando notó que una mano se posaba en su hombro, al mismo tiempo que la voz de un hombre que se encontraba tras él, decía: 
 
    —No miré usted hacia atrás, señor Mendoza. Deseo que escuche lo que tengo que decirle, pero ha de saber que tanto su seguridad como la mía dependen en este momento de que usted no sepa quién soy yo ni vea mi fisonomía. Baste decir que soy el padre Quis. Que soy sacerdote, es verdad; y que el nombre que le acabo de dar es falso, también es verdad... Sin embargo, ambos sabemos, yo como sacerdote y usted como creyente, que et nolite communicare operibus infructuosis tenebrarum magis autem et redarguite... Y eso es lo que yo deseo hacer a través de usted. Diríjase hacia las escaleras. Siéntese en el quinto escalón según se baja. Yo me sentaré detrás de usted. Allí hablaremos sin llamar la atención. 
 
    Mientras Diego se dirigía hacia las escaleras, tal como el desconocido le había pedido, iba pensando en que aquella voz no le era del todo desconocida, pero por mucho que se esforzaba, no lograba recordar a quien pertenecía. 
 
      
 
    Mientras bajaba, contando los escalones para no pasarse del quinto, pensaba que el nombre falso que el sacerdote se había impuesto a sí mismo para presentarse correspondía a un hombre de la ciudad de la tribu de Benjamín que se llamaba Quis, y del que las escrituras sagradas dicen que era un guerrero valiente[15]. Tal vez su intención fuese que Diego comenzase a percibir que el asunto en el cual estaba cooperando era bastante peligroso y debía ser muy valiente para seguir trabajando en él. Pues no en vano las palabras bíblicas que el sacerdote había pronunciado en latín decían que no debemos tener ninguna participación en las infructuosas obras de las tinieblas; sino más bien, denunciarlas...[16] 
 
      
 
    Cuando Diego llegó al quinto escalón, según se baja desde la estatua de Lincoln, se sentó. 
 
    Al poco advirtió como el clérigo que había dicho llamarse Quis, se sentaba detrás de él. Notaba los zapatos en su trasero de tan cerca que lo hizo.  
 
    Luego, después de mirar hacia todos los sitios para cerciorarse de que no estaba siendo observado, el sacerdote comenzó a decir: 
 
    —Le ruego que me escuche con mucha atención, y asimismo le suplico que no vuelva la vista atrás. Soy uno de ellos. Hasta hace poco menos de dos año pertenecía a un grupo al que de común acuerdo dimos en llamar Los Apóstoles de Jesús. Sin embargo, ahora, señor Mendoza, al haber habido cambio de liderazgo por la muerte de nuestro primer preceptor, se nos ha cambiado el nombre y hemos pasado a ser conocidos como la Orden de los Ángeles de Billot.  
 
    —¿Orden? —preguntó Diego, procurando no volver la cabeza?— ¿Qué clase de orden? 
 
    —Somos sacerdotes consagrados. Algunos tenemos parroquias, y otros viven en conventos porque son frailes.  
 
    —¿Sacerdotes? —preguntó nuevamente Diego, mostrándose tan sorprendido como antes—. ¿En nombre de qué Dios puede un sacerdote consagrado pertenecer a una sociedad secreta y amenazar al pueblo americano y al Vicario de Cristo con mensajes anónimos que están llenos de amenazas de muerte? 
 
    —No fue así en el principio, señor Mendoza. Hace dos años aproximadamente, cuando comenzó a crearse este grupo, se nos dijo que nuestra misión consistiría, tal como está escrito, en defender a los pobres de las injusticias que les son ocasionadas por la impiedad de los gobernantes, de los ricos y de los grandes señores. Todos los congresistas son multimillonarios, y se valen de su dinero para entrar en política, consiguiendo llegar a ser, de esta forma, más poderosos y mucho más ricos. Los últimos presidentes de los Estados Unidos de América aprueban leyes que benefician a los poderosos y empobrecen más a los necesitados. Los papas se suceden mirando más hacia la opulencia que hacia la necesidad. No son capaces de volver al génesis del cristianismo, cuando los sacerdotes, imitando a Cristo, usaban tanto su verbo como su letra para criticar las injusticias de la iglesia, los señoríos de los obispos y la soberanía de los papas, sin ser expulsados como represalia de sus respectivos ministerios como se suele hacer actualmente. Cuando los presbíteros eran casados, como lo eran once de los doce discípulos de Jesús, ya que Juan era por entonces demasiado joven. Cuando la mujer ejercía el sacerdocio igual que lo hacia el hombre... En fin, señor Mendoza, como buen cristiano que soy, fui seducido por este humanitario proyecto. Nuestra misión consistiría, imitando a Cristo, en usar nuestra pluma y nuestro verbo para defender a los pobres de las injusticias que les son ocasionadas por la impiedad de los gobernantes, de los ricos y de los grandes señores, y para criticar los agravios de la Iglesia, los dominios de los obispos y los poderíos de los papas... Porque nuestra lucha —nos dijeron—, no sería contra la sangre ni contra la carne, sino contra los príncipes, contra las autoridades, contra los que gobiernan en las tinieblas y contra los espíritus de la maldad que moran en esta tierra...[17] Nos dijeron que nuestra lucha sería contra los que oprimen a los pobres y se enriquecen a costa de ellos, y que nuestras armas serían la pluma y el verbo. Sin embargo, señor Mendoza, a día de hoy todo ha cambiado. Ahora, por haber jurado obediencia en el acto de aceptación, nos hemos visto obligados a reemplazar la pluma por el fuego, y el verbo por la muerte y la destrucción. Los que antaño nos constituimos en la clandestinidad en Los Apóstoles de Jesús, para seguir el ejemplo de Cristo y defender a los pobres enfrentándonos con nuestro verbo y nuestra pluma a los poderosos e incluso al papa, hemos terminado siendo conocidos como la Orden de los Ángeles de Billot, para obligarnos a seguir al pie de la letra los mandatos de un apocalíptico libro que nunca fue escrito por él.  
 
    —¿Qué motivo les ha llevado a cambiar la moderación por la violencia? —preguntó Diego. 
 
    —Nuestro fundador, el obispo Sullivan, que Dios tenga en su santa gloria, murió hace un año. Fue sucedido por otro, cuyo nombre debo ocultar obedeciendo a un solemne juramento. Dios me perdone por lo que voy a decir, pero es un inconsciente. Tomando al pie de la letra el libro que, según él, fue escrito por al Padre Billot bajo el seudónimo de Miletto, titulado: Parabit ad bellum dei Omnipotentis, que yo he traído conmigo por si tuviese que leerle algún fragmento del mismo, quiere hacer de nuestra sociedad una banda terrorista. En nuestro lugar secreto, las plumas y las buenas intenciones han sido cambiadas ahora por armas y aparatos explosivos... El dinero que con tanto esfuerzo llegamos a reunir, a veces incluso siendo tomado ilegítimamente de las recaudaciones de las parroquias que algunos de nosotros administramos, está siendo ahora utilizado para comprar armas y explosivos... Estoy muy preocupado, señor Mendoza. Muy preocupado. Reconozco que soy un cobarde. Tengo mucho miedo... 
 
    —¿De quién tiene usted miedo? —preguntó Diego. 
 
    —Algunos de nosotros nos hemos unido para intentar que las finalidades de este criminal grupo no tengan posibilidades de prosperar. Secretamente, intentando que ni el líder ni ninguno de sus fanáticos seguidores pueda descubrirnos, hemos ido poco a poco formado un grupo paralelo a este cuyo propósito es procurar desbaratar o, por lo menos impedir, que personas inocentes mueran. Por esta razón tengo miedo, señor Mendoza. Nuestro nuevo superior es un hombre cruel que ha sido capaz de matar a cinco compañeros que secretamente intentaban unirse a nosotros. Tiene sacerdotes tan fanáticos como él encargados de vigilar y, en su caso descubrir y denunciar, a quienes no estamos de acuerdo con sus desatinadas ideas. Tengo mucho miedo porque es un hombre severo y desequilibrado que ha tomado lo que no era suyo y se ha aprovechado del fruto de una cosecha que él no sembró.  
 
    —¿Estoy en contacto con gente que podría ayudarle y protegerle en caso de tomar la sabia decisión de dejar esa organización? —sugirió Diego. 
 
    —No conseguiría esconderme en ningún lugar. De nada me valdría ser protegido. Los miembros de esta orden se fueron infiltrando, a través del tiempo, en todos los estamentos públicos. Nuestra condición de sacerdotes nos abre todas las puertas, incluso las de las cárceles. No, señor Mendoza, estoy atrapado. Solo la muerte me dispensará del infierno en que estoy hundido... No puedo dormir, apenas como. Mi vida se ha convertido en un infierno. Mi razón no hace más que repetirme una y otra vez ¡maldito el que hiera en secreto a su prójimo![18] Lo único que puedo hacer es, a través de usted que es persona católica y de fiar, dadle cuanta información su grupo necesite para que puedan detener cuanto antes al líder de esta malintencionada orden y a cuantos ciegamente le siguen.   
 
    —¿Cuántos son ustedes? 
 
    —Los suficientes para sembrar el caos en este país y en el Vaticano. 
 
    —¿Siendo sacerdotes están ustedes dispuestos a cometer esas atrocidades que se hallan en contra de nuestra fe? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque así lo ordena el libro. El autor nos dice que nosotros somos los elegidos para preparar la segunda venida de Cristo. Y que para disponerla hay que seguir al pie de la letra los escritos secretos que nos fueron legados por el Venerable Maestro. Le voy a revelar textualmente lo que dice el libro en esa parte —Diego notó como el sacerdote abría el libro, y después volvió a oír su voz leyendo—: Dios forzará los acontecimientos mediante un gran portento, con el objeto de lograr que su Hijo vuelva a la tierra para castigar a los impíos. Sabed que el mismo Jesucristo lo dejó dicho en varias apariciones que hizo en una pequeña aldea alemana de Heede, perteneciente a la diócesis de Osnabruck.  
 
    En el año 1918, recién terminada la Primera Guerra Mundial, el mismo Jesucristo dijo a cuantos ante Él se presentaron en aquel lugar las siguientes palabras: «Estoy ya muy próximo. La tierra temblará y se estremecerá porque será sometida a un gran juicio... Los ángeles de la justicia pronto serán diseminados por el mundo para que comiencen a preparar mi presencia en la tierra. Cuando llegue me daré a conocer ante ellos y les agradeceré la ayuda que me hubiesen prestado usando en mi nombre el fuego y la destrucción. Norteamérica temblará y gemirá porque su generación merece perecer en las tinieblas.  
 
    »Seguid al pie de la letra los escritos secretos que nos fueron legados por el Venerable Maestro. Él nos da a conocer, con suficiencia de datos, quienes han de ser los ángeles negros que adoran las fuerzas del infiernoy en qué momento de la historia será elegido como papa el Anticristo que desde hace ya mucho tiempo viene sembrando junto a sus acólitos la semilla del mal para que este mundo pase a servirle y adorarle. Contra él y contra cuantos le adoren será contra quienes deberéis batallar…» ¿Qué le parece? 
 
    —Mi opinión es la misma que la de Samuel en el Antiguo Testamento, acaso no hay ya suficientes locos en la Iglesia del Señor, para que encima tengamos que soportar a estos                —argumentó Diego, preguntando seguidamente—: ¿Los Ángeles de la Justicia son ustedes? 
 
    —Así lo afirma nuestro actual dirigente. 
 
    —¿En qué se basa para creerlo? 
 
    —Tiene visiones. Algunas veces cae en éxtasis, y cuando sale de él, nos afirma que a través de su unión mística con Dios, Él mismo le ha comunicado que es nuestro sacrosanto deber seguirle y cumplir al pie de la letra sus órdenes para que la segunda venida de Cristo a la tierra se haga posible.  
 
    —¡Qué disparate! —Exclamó Diego—. Yo he leído el libro y puedo asegurar que hay que estar loco para creer que eliminando a los ricos, a los poderosos y al papa, será erradicado el mal de este país.  
 
    —Está loco, señor Mendoza. Le repito que si alguien no le pone pronto freno habrá muchas víctimas inocentes.  
 
    —Lo comentaré con el equipo para el cual trabajo. Ellos tienen poder y recursos para poner a buen recaudo a semejante individuo.  
 
    —Lo sé. Por eso me puse en contacto con usted. 
 
    —¿Dónde se reúnen? —preguntó Diego. 
 
    —Siguiendo los mandatos del libro, que dice: Deberéis tener vuestros aposentos cerca de la casa espiritual del Gran Maestro para ofrecer a Dios vuestro sacrificio..., nos reunimos en un lugar secreto que no es conocido por las autoridades. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En el sótano de uno de los edificios más emblemáticos del Estado. Un lugar que fue construido por su dueño en el más estricto secreto para celebrar reuniones que no estaban bien vistas por el Gobierno. Antes nos reuníamos en parroquias. Una semana en una, otra semana en otra, y así sucesivamente. Pero ahora, desde que murió nuestro buen obispo, por orden de nuestro nuevo superior que actualmente es la única persona en el mundo que conoce la clave para entrar y salir del sitio donde nos reunimos, lo hacemos en este sótano.  
 
    —¿Cómo es que solamente su superior es la única persona que conoce el sitio y la forma de entrar y salir de él? 
 
    —Parece ser que los pocos que lo sabían, habían hecho juramento de no comunicar a nadie la situación del sótano. Nuestro superior tuvo conocimiento de ello a través de la confesión de uno de los ocho miembros que sabían la clave por haberla ido transmitiendo de padres a hijos para que nunca se perdiese el legado que allí dentro se encuentra. Bajo el más estricto secreto de confesión, nuestro superior obtuvo de boca del individuo que estaba confesando, el lugar exacto donde se encontraba el sótano, la forma de acceder a él, la clave para entrar y salir y el nombre de los siete miembros restantes que conocían el secreto.  
 
    —Si son ocho personas las que conocen el secreto, ¿cómo dice usted que él es el único en el mundo que está al tanto de ello? 
 
    —No estoy seguro, profesor, pero sabiendo de su maldad, no me extraña nada que, aprovechándose de su condición de clérigo, los fuese matando uno a uno hasta acabar con todos. Lo único que sí le puedo asegurar, porque nuestro superior lo ha repetido muchas veces, es que él es el único en el mundo que conoce la clave. Lo que me induce a pensar, ¡y Dios me libre de levantar falsos testimonios!, que las ocho personas que antes la conocían, han dejado de existir.  
 
    —¿Qué lugar es ese? 
 
    —Un sótano secreto que se encuentra en la casa de… 
 
    En este momento se oyó un leve silbido en el aire. Diego notó en el cuello salpicaduras de algo caliente, y, seguidamente, un golpe en el hombro derecho. Volvió la cabeza y vio muy cerca de los suyos los ojos del sacerdote terriblemente abiertos y dilatados. Estaba muerto. Diego sintió miedo, y cuando iba a levantarse para echar a correr, un cuerpo pesado se le echó encima. Quien fuese no le hizo daño. Más bien parecía que intentaba con su cuerpo proteger el suyo.  
 
    —No se mueva. Quédese así hasta que yo se lo diga. Hay un franco tirador oculto en algún lugar. 
 
    Diego reconoció la voz de la agente Alberta, y se tranquilizó. 
 
    Al poco, cuando la agente, creyó pasado el peligro, le dijo:  
 
    —Levántese y no se separe de mí.  
 
    Cuando Diego se puso en pie, la gente corría despavorida buscando un lugar seguro donde protegerse. Sin embargo, aun sabiendo que no debía perder ni un segundo porque su vida corría un gran peligro estando como estaba todavía dentro de la línea de tiro, sin pensar en su seguridad, se agachó, tomó el libro que se encontraba junto al muerto y salió corriendo detrás de la agente Alberta.  
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    EL SIMBOLISMO SECRETO DE LOS PRIMEROS AÑOS DEL CRISTIANISMO 
 
      
 
    En menos de doce minutos el recinto había sido rigurosamente acordonado. Agentes especiales del FBI y policías uniformados registraban a la gente que llevaba mochilas o bolsos de gran tamaño y procedían a interrogarles. Un helicóptero vigilaba la zona desde el cielo buscando al sospechoso del homicidio, mientras una ambulancia salía de aquel histórico lugar a toda velocidad, rompiendo con sus avisos acústicos el silencio del sagrado recinto, y perturbando con sus intensas e intermitentes luces a cuantas personas se hallaban allí retenidas por disposición policial. 
 
    Diego Mendoza fue guiado por la agente Alberta hasta un vehículo furgoneta pintado de azul marino. Todo apuntaba a que el agente especial Henry Sheppard, que estaba al mando de las fuerzas policiales desplegadas para el caso, había montado allí su cuartel general. Alberta dejó a Diego y se dirigió hacia un agente de paisano que insistentemente le hacía señas con la mano para que acudiese.  
 
    Petula se encontraba hablando con un grupo de policías, unos uniformados y otros de paisano. Al ver llegar a Diego, la doctora fue a su encuentro exclamando: 
 
    —¡Dios mío! Ha estado usted a punto de ser abatido por un disparo. ¿Cómo se encuentra? 
 
    —Gracias a la agente Alberta, muy bien. Creo que el francotirador no iba a por mí porque no hubo un segundo disparo. De haberlo habido, Alberta estaría en este momento muerta. ¡Qué temeridad la suya! Estoy en deuda con ella. Le debo la vida. 
 
    —Nuestros agentes son entrenados para cumplir ciegamente las misiones que les son encomendadas. La función de Alberta era protegerle. Protegerle incluso dando la vida a cambio de la suya en caso de que hubiese sido necesario. La agente ha cumplido con su obligación. Usted no le debe nada. 
 
    —Sé que es así, doctora, pero no dejo de creer que el acto de valor que la agente Alberta ha realizado hoy, ha ido mucho más allá de su deber. Sigo estándole agradecido. 
 
    —Yo también lo estaría… Y ahora, señor Mendoza debemos marcharnos. El equipo nos espera en la Casa Blanca. Alberta y los demás ya deben estar allí. No les hagamos esperar.  
 
    —Estoy seguro de que el muerto es el padre Keitel,      —declaró Diego. 
 
    —Lo es —contestó Petula—. La visita que ayer le hicimos ha precipitado los acontecimientos. 
 
    —Su voz me fue familiar desde el principio. Durante algunos minutos no logré saber a quién pertenecía, pero conforme fue dilatándose nuestra charla, supe enseguida quien era… Es más, creo que él deseaba que yo descubriera quién era. Tal vez lo hizo porque, de haber quedado con vida, hubiera sido su voluntad seguir ayudándonos reservadamente. 
 
    —Yo también creo que esa era su intención, señor  Mendoza. Era una buena persona… Por cierto —agregó Petula al observar que Diego llevaba el libro debajo del brazo—, ha sido usted muy inteligente cogiendo el libro. Si lo hubiese dejado allí, el FBI se hubiese incautado de él y nos hubiese costado muchísimo trabajo recuperarlo. Como al parecer nadie se ha dado cuenta de que usted lo llevaba en la mano, lo guardaremos en mi despacho, y si no preguntan por él, lo seguiremos teniendo para consultarlo. Cuando todo esto termine, lo devolveremos a la iglesia de san Gabriel. Estoy segura de que, si el pastor Keitel viviera, su deseo sería que el libro pasara a formar parte de la biblioteca de su parroquia.   
 
      
 
    Cuando llegaron a la Casa Blanca, lo primero que hizo Diego fue abrazar efusivamente a la agente Alberta, y darle las gracias por su valerosa acción. 
 
    Después, casi sin dar tiempo a que sus compañeros se sentasen, mientras se servía un café, la doctora Petula comenzó a explicar: 
 
    —Mientras el doctor Mendoza hablaba con la víctima, hemos estado haciendo averiguaciones desde nuestro departamento móvil. Tal como aseguró, era sacerdote. Era el padre Keitel, párroco de la iglesia de San Gabriel, con el cual, tal como todos ustedes saben, el doctor Mendoza y yo mantuvimos ayer en la sacristía de la parroquia una entrevista. Un santo varón, según han atestiguado dos feligreses suyos a los que llamamos por teléfono mientras el profesor se entrevistaba con él. La mayor parte de su tiempo, según nos han dicho, lo dedicaba a socorrer drogadictos y borrachines, y luego hacía las gestiones necesarias para que fuesen admitidos en centros de ayuda adecuados. No sé como un hombre tan humanitario podía comulgar con las ideas de una organización como la que estamos investigando.  
 
    —Precisamente por eso, doctora. Por caridad. Para defender a los pobres y a los desposeídos. Pero no para hacerlo como hoy desean los que integran ese grupo, sino como ansiaban hacerlo el grupo en el que él entró: con la pluma y con el verbo. Tal como lo vimos hacer ayer en su parroquia. En su prédica dejó bien claro que a él solamente se le pidió que defendiera a los pobres, cosa que hizo con valentía y esmero. 
 
    —Todos los que hemos estado escuchando hemos llegado a la firme conclusión de que este sacerdote era una oveja entre lobos —comentó el almirante Jackson—. Creo personalmente que debe de haber más como él. ¿Qué piensa usted, señor Mendoza? 
 
    —Que sí. Estoy con usted. Muchos otros deben encontrarse atrapados como el padre Keitel, sin poder dejar el grupo por miedo a ser perseguidos o asesinados.  
 
    —¿Cómo cree usted que podríamos encontrarlos?        —preguntó esta vez la agente Alberta.  
 
    —Eso es algo muy difícil —contestó Diego—. Tengan ustedes en cuenta que están aterrorizados. Se saben vigilados y seguidos. Según ha confesado el padre Keitel, ya han sido muertos cinco miembros de este grupo por mostrarse contrarios a tan descabellado proyecto… Y, ahora, lamentablemente, el número de víctimas ha sido elevado a seis… Sin embargo, creo que si tal como nos ha asegurado este buen sacerdote, el superior de este grupo sigue al pie de la letra el libro supuestamente escrito por el padre Billot, tengo la corazonada de que podríamos dar con algunos de ellos. 
 
    —¿Explíquese? — apremió la doctora Petula. 
 
    —El libro dice que los ángeles elegidos para preparar la venida del Dios vengador, serán reconocidos porque encima de su corazón llevarán tatuado el símbolo secreto con el cual se identificaban entre sí los primeros cristianos. 
 
    —¿El símbolo secreto? —volvió a preguntar la doctora Petula extrañada. 
 
    —Sí. 
 
    —¿A qué símbolo se refiere? 
 
    —Es un poco largo de explicar, pero voy a tratar de resumirlo. En el principio, los cristianos debían esconderse porque la religión que intentaban transmitir era contraria a los intereses de la mayor parte de los estados que los gobernaban. Los ricos eran acusados de ser altivos y de prosperar a costa de pagar bajos salarios. Se les condenaba al infierno eterno haciéndoles saber que era más fácil que un camello entrase por el ojo de una aguja, que un rico pudiese entrar en el Reino de los Cielos; los sacerdotes eran acusados de hipócritas: en nombre de Dios exigían a los creyentes que cediesen parte de su salario a sus templos, mientras que ellos vivían en la opulencia y se enriquecían a costa, precisamente, de esas donaciones; los reyes eran muy criticados. Vivían rodeados de lujo, acumulaban oro, perlas y piedras preciosas. Gastaban mucho dinero en una sola fiesta. Pero su riqueza era arrancada de las flacas y quemadas espaldas de los desvalidos súbditos que sudaban y dejaban la piel trabajando de sol a sol para poder pagar los altos tributos que el reino les exigía… Estas fueron las razones que movieron a los diversos gobiernos a perseguirlos, encarcelarlos y condenarlos a muerte. 
 
    —Pero, según creo comenzaron a predicar por los pueblos y aldeas que se encontraban alejadas de las grandes ciudades, ¿no? —expuso el agente O´Reilly. 
 
    —Sí, así fue. Pero la mayoría de las veces los habitantes de estos pueblos y aldeas, no llegando a comprender algunos de los misterios sagrados que les eran predicados, apedreaban a los apóstoles. Y no fue una, sino muchas las veces que los predicadores tuvieron que salir corriendo para no ser eliminados… En Iclonia, por ejemplo, que en aquellos tiempos pertenecía a Antioquía, fueron perseguidos y apedreados; en Listra, aun conociendo los habitantes del lugar a Timoteo por haber nacido allí, los apedrearon con tal saña, que los discípulos de Pablo tuvieron que sacar el cuerpo inmóvil del apóstol a las afueras del pueblo en una improvisada litera creyendo que estaba muerto; en Filipos fueron encarcelados… No hubo pueblo, ciudad ni aldea, donde después de oírles predicar, fuesen tratados amablemente, al contrario, todo fueron críticas y maldiciones… Estas son palabras de locos y blasfemos —denunciaban los judíos—. No puede haber virtud en ninguna religión donde se coma la carne y se beba la sangre de los humanos. ¡Dios nos guarde de hacer tal cosa porque nos convertiríamos en bestias salvajes y sanguinarias!        
 
    —Qué curioso. Nada sabía de eso. Y tenga usted en cuenta que mi ascendencia es puramente cristiana. Yo mismo por tradición lo soy — declaró el agente de la CIA. 
 
    —Los misterios sagrados, por su complejidad, no eran siempre entendidos por los profanos —prosiguió Diego—. Muchos oyentes no comprendían, por ejemplo, que el sacerdote pudiese convertir el pan y el vino en al cuerpo y la sangre de Nuestro Señor Jesucristo. De ahí que, para protegerse, ya que eran muchos los que sufrían persecución, cárcel y condenas a muerte, decidiesen escribir un documento que hicieron circular entre todos los cristianos que literalmente decía: Christiane mysterium, sacrum arcanum quod christianus seclusum vocant, quod ea intus oporteat ocludere, nec cuiquam profano explicare. 
 
    —¿Cuya traducción es? —preguntó la agente Alberta. 
 
    —El misterio cristiano será un secreto sagrado que los cristianos deberemos tener reservado en aquellas cosas que conviene mantener ocultas y nunca explicarlas a los profanos.  
 
    —Entonces fue cuando los primeros cristianos comenzaron a llamar Misterios a las cosas que los profanos no podían comprender, ¿verdad? —preguntó nuevamente el agente O´Reilly. 
 
    —Sí. Así fue. El trabajo de los primeros discípulos y de los apóstoles fue dar a conocer todas las enseñanzas de su Maestro incluyendo los Misterios: bautizo, eucaristía, purificación penitencial… Pero, como ya les dije antes, en la eucaristía se decía comer mi carne y beber mi sangre, y esto escandalizaba a los paganos que no estaban todavía preparados para conocer el Misterio. De ahí, y como ustedes mismos podrán ver en infinidad de documentos religiosos antiguos, que los cristianos se viesen obligados a establecer la llamada Ley del Arcano o juramento sagrado de no explicar a nadie, que no hubiese antes sido bautizado o iniciado en el cristianismo, los Misterios. 
 
    —¿De dónde viene entonces la palabra sacramento?    —Preguntó el almirante Jackson. 
 
    —Me alegra que sea usted precisamente quien me haga esa pregunta —contestó Diego—. Dado que el juramento para los primeros cristianos tenía algo de sagrado, tomaron como ejemplo al ejército de entonces, cuyos soldados juraban fidelidad a su rey o emperador. Al juramento de los soldados se le llamaba Sacramento, que literalmente quiere decir testimonio sagrado o juramento. De ahí que luego el nombre se aplicase a los Misterios cristianos que hoy llamamos Sacramentos. A este testimonio sagrado o juramento que todos los cristianos tuvieron que hacer, se añadió el símbolo secreto mediante el cual todos los cristianos del mundo podrían identificarse entre sí. El milagro más trascendente que Jesús obró, según los cristianos de aquella época, fue la multiplicación de los panes y los peces para dar de comer a una muchedumbre que había acudido para escuchar su palabra. De entre los dos, fue elegido el pez por lo fácil que era dibujarlo. De esta forma, cuando un apóstol tomaba el camino para ir a predicar, y llegaba a un lugar habitado donde no era conocido, se sentaba sobre un banco y con el dedo índice dibujaba sobre la tierra una de las dos líneas curvas que conforman y completan el dibujo de un pez. Si alguna de las personas que pasaban junto a él, al ver el dibujo, se paraba y completaba el dibujo con la línea curva que le faltaba, se estaba identificando como cristiano. Entonces el apóstol se iba con él porque sabía que no corría ningún peligro. Y allí, en la casa de este cristiano, clandestinamente y durante tres días, transmitía las enseñanzas de Jesús a las personas que habían manifestado con anterioridad su deseo de conocerlas.  
 
    —¿Y dice usted, señor Mendoza que, según el libro, todos los seguidores de esta orden pueden llevar tatuado el pez en el pecho, cerca del corazón? —preguntó la doctora Petula. 
 
    —Así lo creo. 
 
    —Si eso fuese cierto, avanzaríamos mucho en esta investigación. Si comprobamos que todos van tatuados, sería muy fácil saber quiénes pertenecen a la Orden. ¿Estaría usted dispuesto a venir con nosotros a la sede de la Oficina Federal de Investigación para examinar el cadáver junto a los forenses federales? 
 
    —Desde luego que sí, señora —accedió Diego—. Pero comprendan ustedes que no puedo acompañarles con este aspecto. Aunque he intentado quitarme las salpicaduras de sangre de la cara, creo que todavía quedan. El cuello de la camisa, así como la parte derecha de la americana las llevo también manchadas de sangre. Debo pasar antes por el hotel para ducharme y cambiarme. 
 
    —Tiene usted razón —reconoció Petula—. Mientras usted se ducha y cambia, nosotros tomaremos mesa en el restaurante y le esperaremos. Después, cuando haya terminado, tomaremos algo. Con el ajetreo que hemos llevado esta mañana, no me había dado cuenta de que ya es hora de comer.   
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    EL EXTRAÑO SOBRE 
 
      
 
    Cuando salimos para un largo viaje, no podemos acomodar en la maleta todo el vestuario que vamos a necesitar. Diego Mendoza solamente se había traído dos trajes. Así que, después de ducharse y vestirse lo más rápidamente que pudo porque sabía que lo estaban esperando, tomó la ropa que acababa de quitarse, y, tal como se suele hacer cuando se necesita con urgencia enviarla a los servicios de lavandería y plancha del hotel, comenzó a buscar en los bolsillos del pantalón y de la americana. En los bolsillos del pantalón, como era costumbre en él, solo encontró  un pañuelo; sin embargo, cuando metió la mano en el bolsillo derecho de la americana, se llevó una gran sorpresa. En su interior encontró un sobre de papel reciclado, modelo C6, con el anverso y el reverso en blanco.  
 
    Quien hubiera puesto allí aquel misterioso sobre, parecía que ambicionaba que Diego leyera solamente el contenido.    
 
    Bastante excitado, porque había comenzado a sospechar de dónde podía provenir el extraño sobre, rasgo el borde. Dentro de él encontró una carta cuya escritura mostraba una práctica ofimática muy parecida a la nota que el día anterior había recibido. Esta vez la carta había sido escrita en español, y decía lo siguiente: 
 
      
 
    Señor Mendoza. Perdone este nuevo modo de comunicarme con usted, pero las delicadas circunstancias que en este momento estamos atravesando así lo demandan. Quiero que sepa, en primer lugar, que este será el medio que de ahora en adelante utilizaré para ponerme en contacto con usted. He decidido ponerle al corriente de cualquier acto violento que la Organización a la cual estoy sometido tenga proyectado cometer. Naturalmente, y debido al secretismo interno que en algunos sectores de la misma nos ha sido impuesto, lo haré cuando tenga la absoluta certeza de que el susodicho acto sea una realidad. De esta forma evitaré llevar sobre mi conciencia víctimas inocentes, sean estatales, religiosas o civiles.  
 
    Como le manifesté ayer, solamente a través de usted, que es hombre honesto y creyente, deseo enviar información de cuantas atrocidades mi grupo tenga intención de perpetrar. He tomado esta decisión, porque creo que yendo delante de ellos, podremos salvar muchas vidas. Por ello le aconsejo, mi apreciado hermano en Cristo, que de vez en cuando meta la mano en los bolsillo de su americana. Debemos hacerlo de esta forma tanto por su seguridad como por la mía. De ahora en adelante nadie nos podrá ver juntos, y esta es, según mi opinión, la mejor forma de evitarlo. Yo me acercaré a usted y le introduciré el sobre en algún bolsillo de su americana. Si alguna vez llegase a notarlo, no se inquiete, no miré hacia atrás. Esté donde esté, siga como si nada ocurriese. 
 
    Cuando tenga el sobre en su poder, podrá mostrar su contenido libremente a los servicios secretos con los cuales actualmente está usted colaborando. Ellos sabrán tomar las medidas necesarias para prevenir y evitar el daño. Sin embargo, señor Mendoza, a cambio de este servicio que cumplo a través de usted por el inmenso amor que siento por mi país y por mi Iglesia, le ruego encarecidamente que nunca revele a nadie mi verdadero nombre. Solamente usted sabe quien soy. Pongo en sus manos mi vida porque en usted confío.    
 
    En mi decisión de ponerme en contacto con usted usando esta reservada práctica, lo hago para comunicarle algo muy delicado y urgente. Algo que no voy a poder confesarle hoy por si alguien desde lejos lee en mis labios las palabras que salgan de mi boca: ha llegado a mis oídos que van a atentar contra la vida del papa.    
 
    El libro que supuestamente fue escrito por el cardenal Billot, cuyo contenido conoce usted perfectamente, dice que los ángeles enviados por el Señor deben hacer posible que las profecías papales de san Malaquías se cumplan. Y estas concretan que el papa que ocupe el solio pontificio con el número 112, comenzando a contar desde Inocencio II inclusive hasta nuestros días, deberá morir en Jerusalén.  
 
    La mencionada profecía asegura que la Iglesia comenzó con un papa que siendo de Jerusalén y siendo el primero en todo, murió en Roma, y que ha de terminar con otro que viniendo de Roma y siendo el primero en todo, ha de morir en Jerusalén.  
 
    El papa que actualmente ocupa la silla de Pedro, señor Mendoza, hace el número 112 en el escalafón pontificio desde Inocencio II hasta nuestros días. 
 
    Los servicios informativos del Vaticano han comunicado que el papa viajará a Tierra Santa los días 24, 25 y 26 de mayo. Que el pontífice desea visitar Aman el día 24, Belén el día 25 y Jerusalén el día 26. Día nefasto este porque, según la numerología, al quitar el 2 por ser adverso, solamente nos queda el 6. Y al ser tres veces seis porque serán tres días, nos da el 666. El número del anticristo.    
 
    Como usted sabe, profesor Mendoza, según la profecía, una vez muerto el papa en Jerusalén el que ha de venir, ya habrá llegado, y entonces se producirá el Arrebatamiento en todos los estados norteamericanos y en el seno de la Iglesia, y cuando este esté consumado, el fuego terminará con la vida de los impíos que hayan quedado en la Iglesia y en los Estados Unidos de América. 
 
     Después de cincuenta días, tal como vaticina la profecía, los raptados volverán a poblar sus respectivos lugares. Ellos harán retoñar la raíz de la auténtica libertad en este sagrado país y resucitarán la primitiva Iglesia de Jesús.  
 
    El gobierno de los Estados Unidos volverá a ser una razón, una fuerza y una elocuencia. Dejará de operar como el fuego que todo lo quema, y comenzará hacerlo como el bálsamo que todo lo calma. Dejará de ser un sirviente peligroso y un amo terrible porque las manos irresponsables que lo contralaban habrán sido exterminadas.  
 
    Las ovejas de la Iglesia serán desde entonces todas iguales; comerán de la misma yerba, se reunirán en el mismo prado, obedecerán al mismo pastor, y nadie se atreverá a esquilarlas.  
 
    Si en nuestra entrevista de hoy me presento a usted diciéndole que me llamó Quis, será para darle a entender que ha de ser usted un guerrero tenaz y valiente si decide seguir combatiendo, pero deseo despedirme en esta con el nombre por el cual de ahora en adelante quisiera ser conocido. Así, pues, hasta que nuevamente me ponga en contacto con usted, reciba un fraternal abrazo de, 
 
      
 
    El mensajero de Dios 
 
      
 
    Cuando Diego Mendoza bajó al restaurante, la doctora Petula, tal como solía hacer cuando celebraba alguna comida o cena de trabajo en algún establecimiento público, había reservado un saloncito privado.  
 
    Diego se dirigió hacia Petula, y tomándola del brazo para alejarla un poco del grupo, le comentó lo siguiente: 
 
    —Al registrar los bolsillos de la americana que he mandado a la lavandería, he encontrado un sobre con una carta dentro. Es del padre Keitel. La debió de poner ahí mientras hablábamos sin que yo me diese cuenta. Nos informa de un atentado que dentro de veinte días será perpetrado contra el papa. Como responsable del grupo, doctora Petula, se lo comunico a usted en privado para que tome las medidas necesarias. Si no desea que el resto del grupo lo sepa, lo mantendremos oculto. No diré nada a nadie.  
 
    —No, señor Mendoza —objetó Petula—, siempre que tengo comida de trabajo procuro reservar un salón donde el grupo está apartado del resto de los comensales. Alberta ya lo ha rastreado en busca de micrófonos oculto y no ha encontrado ningún elemento extraño. Durante la comida nos leerá usted la carta, y entre todos trataremos de buscarle la solución más viable. Para hacer esta labor es por lo que fuimos elegidos. Somos un equipo, doctor, y como tal debemos trabajar y comportarnos. 
 
      
 
    Cuando Diego Mendoza terminó de leer la carta a sus compañeros, todos comenzaron a hablar a la vez. 
 
    La doctora Petula, levantando la mano para poner orden, suplicó: 
 
    —Por favor, hablen de uno en uno. De otra forma va a ser muy difícil entendernos. Voy a comenzar yo, y después seguirá preguntando el almirante Jackson por hallarse sentado a mi derecha, y por ese orden seguirán ustedes tomando la palabra para explicar, preguntar o aportar lo que consideren más necesario. Sean breves. Recuerden que todavía nos queda mucho que hacer esta tarde. Doctor Mendoza —dijo la doctora Petula, dirigiéndose a Diego que se hallaba sentado a su izquierda—, ¿podría aclararnos a qué se refiere el pastor Keitel cuando en su nota habla del Arrebatamiento? 
 
    —El Rapto o Arrebatamiento de la Iglesias —aclaró Diego—, solamente permanece vivo en la mente de algunos cristianos iluminados que aseguran que en la Biblia se nos previene seriamente de este apocalíptico acontecimiento para el cual todos tendremos que estar preparados. Según sus predicciones, antes de la segunda venida de Cristo, aquellas personas que hayan sido fieles al Señor y justas con sus semejantes, serán raptadas, arrebatadas, o, para entenderlo mejor, ascendidas hacia el cielo, donde permanecerán felices y sin peligro, mientras los impíos sufrirán y se quemarán en la tierra.   
 
    —¿Puede citarnos algún pasaje donde se diga algo de esto? Yo no recuerdo haber leído ninguno —volvió a preguntar Petula. 
 
    —San Pablo, en su epístola conocida como 1 a los Tesalonicenses, Capítulo 4, versículos 15 al 17, dice: Esto os digo como palabra del Señor, que nosotros, los vivos, los elegidos para la venida del Señor, no nos anticiparemos a los que se durmieron, pues el mismo Señor, a una orden, a la voz del arcángel, al sonido de la trompeta de Dios, descenderá del cielo, y pasará por encima de los muertos; después nosotros, los que hayamos permanecido vivos, seremos arrebatados hacia el encuentro del Señor en los aires…  
 
    Mateo, en el capítulo 24, versículos 30 y 31, dice: Entonces aparecerá el estandarte del Hijo del hombre en el cielo, y se lamentarán todos los países de la tierra porque verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes del cielo con poder y majestad. Y entonces será cuando enviará a sus ángeles con resonantes trompetas y reunirá de los cuatro vientos a sus elegidos, desde un extremo del cielo hasta el otro…  
 
    —Es su turno almirante Jackson —declaró la doctora Petula, habiendo dado por satisfechas sus dudas—. ¿Qué desea saber?               
 
    —Esta es una información muy importante que debería ser comunicada cuanto antes al Secretario de Estado —expresó el almirante—. Sin embargo, doctora —prosiguió—, creo que para dar nuestra opinión al respecto, deberíamos antes conocer ciertos detalles que en la carta se dan por entendidos por tratarse de que quien la escribe es teólogo y quien la recibe también. ¿Me gustaría que el doctor Mendoza nos explicara brevemente qué dicen exactamente las profecías papales de san Malaquías? 
 
    —Las profecías papales de san Malaquías, que fueron escritas en el año 1139 —explicó Diego—, aseguran que después de Juan Pablo II, sólo aparecerán dos papas más, y que durante el pontificado del último de estos dos, la Iglesia actual desaparecerá para volver de nuevo a la Iglesia que fue fundada e instituida por Jesús.  
 
    Comienza este santo irlandés profetizando —de uno en uno—, a todos los papas que irán sucediendo a Inocencio II, que era el papa que gobernaba la Iglesia en los tiempos del profeta, y termina con el papa actual, que es, tal como nos dice el padre Keitel en su mensaje, el que hace el número 112 contando desde Inocencio II inclusive hasta nuestros días. Dándole el lema de Petrus Romani, o sea: Pedro Romano. 
 
    El santo Malaquías agrega al lema dado a este papa estas apocalípticas palabras: En la última persecución de la Santa Romana Iglesia, ocupará el solio Pedro Romano, el cual apacentará sus ovejas en medio de grandes tribulaciones, pasadas las cuales, la ciudad de las siete colinas será destruida y el Juez tremendo juzgará al Pueblo. 
 
    Este es el papa que cierra el ciclo de las profecías de san Malaquías y, por tanto, el que está destinado a devolverle a Cristo la Iglesia que Él mismo instituyó. Una Iglesia que volverá a ser impopular entre los ricos y poderosos porque retornará a sus orígenes y levantará su voz nuevamente para denunciar a los cuatro vientos que es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja, que un rico en el reino de Dios...  
 
    —¿Por qué le da el nombre de Pedro Romano, si el actual pontífice es argentino y no romano? —preguntó nuevamente el almirante. 
 
    —Todos los papas son romanos porque residen en Roma. No obstante si Pedro es sinónimo de papa, el Pontífice elegido es descendiente de emigrantes italianos, y a todo esto le añadimos que las primeras palabras que pronuncia ante los fieles congregados fueron para definirse como el Obispo de Roma, y no como papa, podemos decir que Malaquías acierta al darle el nombre de Pedro Romano.  
 
    —¿Y lo de que este papa ha de morir en Jerusalén para que la actual Iglesia y los Estados Unidos de América desaparezcan o se transformen por medio del Rapto?              —preguntó la agente Alberta. 
 
    —Las profecías papales de san Malaquías nada dicen de los Estados Unidos de América. Donde únicamente se habla de este país, es en el libro que supuestamente fue escrito por el cardenal Billot. Allí se dan como ciertas las palabras que el padre Keitel nos relata en su póstuma nota… Pero, repito, excepto en el susodicho libro, en ninguna otra obra que hable sobre el Arrebatamiento o sobre el fin del mundo, se dice nada de los Estados Unidos de América. 
 
    —El padre Keitel dice en su nota que la Iglesia comenzó con un papa que habiendo nacido en Jerusalén y siendo el primero en todo, murió en Roma; y que ha de terminar con otro que viniendo de Roma y siendo el primero en todo, ha de morir en Jerusalén. ¿En qué cosas ha sido el primero en todo el actual papa y por qué el santo le llama Pedro y no Francisco? —volvió a preguntar la agente Alberta. 
 
    —Para dar fundamento a su pregunta, agente Alberta, tal vez sea por lo que Malaquías le llame Pedro y no Papa, Santo Padre, Vicario de Cristo, Sumo pontífice ni otros de los muchos ostentosos nombres con que son conocidos los obispos de Roma. Tenga usted en cuenta que todos los papas son Pedro, porque son piedra sobre la cual Jesucristo decidió levantar su Iglesia, y, son además, portadores y herederos de las llaves del Reino de los cielos. Con ello nos quiere dar a entender que con un papa que fue el primero en todo comenzó la Iglesia de Cristo, y que con un papa que será el primero en todo, volverá la Iglesia de Cristo a sus inicios. Pues no en vano el Obispo de Roma o Pedro Romano, es el primero en llamarse Francisco, el primero en ser Jesuita, el primero en ser latinoamericano, el primero que no ha nacido en Oriente Medio, el primero que no ha nacido en Europa, el primero que ha mostrado al Pueblo de Dios los huesos de san Pedro… En resumen, de la lectura de estas profecías sacamos en claro que Jesucristo quiso iniciar su Iglesia con un Obispo de Roma que fue el primero en todo, y que por seguir las directrices de su Maestro murió martirizado por defender a los pobres, a los desposeídos y a los perseguidos injustamente; y hará renacer de nuevo su primitiva Iglesia con otro Obispo de Roma que, siendo también el primero en todo, después de muchas penalidades y tribulaciones, volverá a restituirla echando a los mercaderes de ella… Y esta parece que es la misión que se ha impuesto este papa. A la chita callando, como dicen en mi país, en el poco tiempo que lleva ocupando la silla de Pedro, solamente se le ha visto transitar por un único camino. El camino que tiene como ruta principal el retorno al Evangelio de Jesús que se revela a los pobres, a los enfermos, a los perseguidos, a los marginados… El Evangelio que no hace distinción entre negros y blanco, hombres y mujeres, ricos y pobres, niños o adultos… Es aventurado afirmarlo, pero ese es el camino que durante muchos años intentaron construir un cúmulo de sacerdotes que por querer que la Iglesia volviese al primitivo Evangelio de Jesús, fueron apartados de sus ministerios, condenados al silencio y forzados a abandonar sus congregaciones. 
 
    —Doctor Mendoza —manifestó el agente O´Reilly, san Bernardo, que es, según mi opinión, el único biógrafo fiable de san Malaquías, en ningún sitio dice que el santo hubiese escrito las profecías de los papas. ¿Cómo se pueden dar por ciertas? 
 
    —Realmente agente O´Reilly —respondió Diego—, san Bernardo no dice en  ningún sitio que estas profecías hubiesen sido escritas por él. Pero pudo ocurrir, sin embargo, que Bernardo ignorase que las había escrito. Tengamos en cuenta que, según se ha podido comprobar por documentos fehacientes, estas profecías fueron escritas durante la visita que Malaquías hizo al papa Inocencio II. Se cuenta que el pontífice, estando al tanto de su mansedumbre y buen juicio, lo recibió con afecto, y le rogó que se quedase en Roma durante algún tiempo porque necesitaba de sus sensatos consejos para resolver algunos problemas que habían surgido en el seno de la Iglesia. 
 
    Durante el tiempo que san Malaquías estuvo en Roma, se sabe que escribió mucho, y que entabló además una afectuosa amistad con un fraile Benedictino proveniente del monasterio de Mantua que se hallaba por aquellos días en Roma por haber sido llamado por el papa para que le ayudase también a solventar los problemas antes aludidos. Lo que no se sabe es cuál fue el tema de sus escritos. Tal vez fuesen las profecías papales y que el papa Inocencio II, habiendo sido la primera persona que las había leído, le hubiese aconsejado al escritor que las dejara ocultas hasta que el tiempo probara su veracidad. De otra forma no podemos explicarnos el acto que el pontífice realizó con Malaquías cuando se despidió de él. Se dice en su biografía, escrita precisamente por san Bernardo,  que el papa colocó en su cabeza la mitra papal y lo revistió después con la estola y el manípulo, como dando a entender que había leído y aprobado las profecías papales. Parece ser que la sugerencia del papa de ocultar los escritos de Malaquías hasta que pasara un tiempo prudencial y poder de esta forma probar su veracidad con más criterio, se cumplió. No se supo nada de ellos hasta que en el año 1590 un monje benedictino llamado Arnaldo encontró en el archivo del monasterio de Mantua el manuscrito de san Malaquías escrito de su puño y letra. El monje Arnaldo lo puso en conocimiento de sus superiores, y estos escribieron al papa, quien, después de leer el manuscrito quedó perplejo y asombrado. El cumplimiento de los lemas asignados a los papas, incluido el de él mismo, eran exactos. No advirtiendo en el escrito ninguna clase de manipulación ni superchería, dio órdenes expresas de que fuese guardado en el Archivo Vaticano, donde actualmente se encuentra. 
 
    —Bien —intervino Petula—. Creo que ya es suficiente. El forense nos espera para examinar el cadáver, y no debemos hacerle esperar.  
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    EN LA MORGUE DE LA SEDE DE LA OFICINA FEDERAL DE INVESTIGACIÓN EN WASHINTON DC 
 
      
 
    La morgue del FBI en Washington se encuentra en un inmenso edificio que lleva el nombre de John Edgar Hoover, en recuerdo y homenaje al que fuera director de la misma desde el año 1924 en que fue elegido, hasta su muerte en 1972. Toda una vida dedicada al FBI: un año en el Departamento de Justicia, dos años y medio en la División del Departamento de Inteligencia, tres años y medio en la Oficina de Investigación Federal como asistente del director y 48 años como director.  
 
      
 
    El forense jefe les estaba esperando en el recibidor. Llevaba una bata blanca muy arrugada, debajo de la cual se podía ver un traje gris marengo, una camisa impecablemente blanca y una corbata azulada. En la parte superior del bolsillo de la bata, llevaba escrito su apellido con rotulador negro: Madison.  
 
    Era el forense un hombre de unos cincuenta años. De estatura media, rostro blanco y pelo rubio y rebelde que no parecía obedecer a peine ni cepillo alguno.  
 
    Al ver llegar el grupo, se dirigió hacia la doctora Petula, a quien ya conocía, y la saludó amigablemente. Luego declaró: 
 
    —Bienvenidos. Les estaba esperando para que los trámites de seguridad no se hiciesen demasiado largos. Ya está todo arreglado. Solo les queda identificarse ante los agentes de seguridad. Después le darán a cada uno de ustedes una tarjeta de visitante con el nombre del departamento al que han sido invitados. En este caso el que yo dirijo. 
 
      
 
    Una vez en el sótano, excepto a la agente Alberta, a quien el forense ya conocía, la doctora Petula fue presentando uno a uno a todos los miembros que la acompañaban. Al llegar a Diego, declaró lo siguiente: 
 
    —Tengo el gusto de presentarle también al doctor Mendoza. Ha venido desde España para ayudarnos a resolver este caso.  
 
    —¡Ya! El que esta mañana se encontraba hablando con el sacerdote que fue abatido por el disparo —manifestó el forense, mientras estrechaba la mano del profesor. 
 
    —El mismo —contestó Diego. 
 
    —Pues ahora el que está hablando con él soy yo. 
 
    —¿Qué le ha dicho? —Preguntó la doctora Petula. 
 
    —Lo que comió antes de ayer, lo que comió ayer y lo que ha desayunado esta mañana, las enfermedades que padecía, etc. Pero nada me ha dicho de lo que realmente nos interesa.  
 
    —¿Ni siquiera se ha podido averiguar algo examinando los objetos que el sacerdote llevaba en los bolsillos?                  —Preguntó nuevamente Petula. 
 
    —No. Llevaba muy pocas cosas: un pequeño rosario, un paquete de pañuelos de papel, un bolígrafo, una cartera con su documentación, diez dólares en papel y seis en monedas.  
 
    —Creemos que el doctor Mendoza puede nuevamente comunicarse con él y hacerle confesar algo que a usted no le ha declarado. 
 
    —¿Qué puede el doctor Mendoza ver que yo no haya visto antes? 
 
    —No estamos muy seguros —manifestó Diego—. ¿Lleva el cadáver tatuado en el pecho un pez? 
 
    —No —contestó el forense—. Lleva tatuada una extraña inscripción que en este momento estamos tratando de descifrar. 
 
    —¿Podemos verla? —preguntó Diego. 
 
    —Naturalmente. Para eso creo que han venido. Pasen ustedes.  
 
    —Si ha estado usted preguntándole al cadáver lo que ha comido y haciendo otras clases de pruebas, supongo que no nos hará verlo abierto en canal, ¿verdad? —indagó la doctora Petula.  
 
    —¡No, por Dios! Sabiendo que ustedes venían lo he cosido de arriba abajo. Y después he ordenado que limpien el cuerpo y frieguen el suelo para que no haya ningún rastro de sangre.  
 
    —Gracias. Ha sido usted muy considerado. 
 
      
 
    La sala de Anatomía Patológica era bastante grande. Para llegar al recinto donde se efectuaban las autopsias           —guiados siempre por el jefe del departamento—, tuvieron que pasar por una habitación donde se encontraban dos laboratorios para efectuar los análisis necesarios; por otra donde había una puerta en cuyo centro se veía un cartel en forma de rombo que decía: Peligro de radiaciones, en cuyo interior se efectuaban las radiografías necesarias; por una tercera que estaba llena de cámaras frigoríficas adosadas a la pared, que servían para conservar los cadáveres, y ya, por último, la sala de autopsias.  
 
      
 
    La estancia estaba ocupada por cuatro mesas rectangulares hechas de obra, alicatadas con azulejos blancos. Tres de ellas estaban ocupadas con cadáveres tapados con sábanas blancas. La cuarta estaba vacía, y en el centro de la superficie, donde usualmente se colocan los muertos para ser estudiados, se podía ver la boca de un pequeño desagua de metal. 
 
    El suelo, pavimentado con cemento blanco o con algún material similar, era totalmente liso y carecía de grietas y juntas. 
 
    Deliberadamente había sido construido con una pequeña pendiente que, partiendo desde el nacimiento de las cuatro paredes, convergía en el centro de la sala, en la boca misma de un redondo desagüe de metal. 
 
    Todo estaba minuciosamente preparado para que la higiene más absoluta reinase en aquel lugar. Incluso los techos y las paredes eran completamente lisos y pintados con un material lavable.  
 
    La sala era pródiga también en ventilación. Cuatro potentes extractores se engarban de mantener el ambiente limpio y purificado.   
 
      
 
    Tal como había prometido el forense, el cadáver había sido cosido y lavado con anterioridad. En la parte izquierda, encima del corazón, todos pudieron ver el extraño tatuaje que llevaba. Era como un misterioso distintivo que estaba escrito con los siguientes signos: ІΧθУΣ.   
 
    —¿Qué clase de lengua es esa? —preguntó la doctora Petula. 
 
    —Nuestro departamento de lenguas y dialectos lo está comprobando en este momento. No creo que tarden en bajarnos el informe. Creo que enseguida podremos saberlo. 
 
    —No hace falta —dijo Diego Mendoza— Es griego antiguo y significa «pez». 
 
    —Así que tenía usted razón doctor Mendoza. Nos afirmó que llevaría un pez tatuado. ¡Y vaya si lo lleva!  No ilustrado, pero sí escrito —manifestó la doctora Petula. 
 
    —Sí —contestó Diego—. Les dije que llevaría el dibujo de un pez, pero ellos, pensando tal vez, que el dibujo podría ser más fácilmente reconocible, lo han escrito en griego antiguo.  
 
    En este instante, el teléfono sonó. El forense descolgó:  
 
    —Soy  Madison —contestó el forense—, ¿quién es? 
 
    Su interlocutor le dijo algo, y él contestó: 
 
    —Gracias. No te olvides de mandarme el informe. 
 
    Después de colgar el auricular, el forense se dirigió hacia los que le acompañaban, y les dijo: 
 
    —Me acaban de informar que la palabra que el sacerdote lleva tatuada en el pecho corresponde efectivamente a «pez», tal como nos ha asegurado el doctor Mendoza… ¿Cómo estaba usted tan seguro de que el finado llevaría un pez tatuado en el pecho? 
 
    —Por el libro —aclaró Petula. 
 
    —¡Ah! Sí, el libro. Ya estamos al corriente de la existencia de ese dichoso libro —declaró el forense socarronamente—. ¿Hay algo más que ese libro diga y que nosotros debamos saber? 
 
    —Sí —afirmo Diego. Todavía queda averiguar otra cosa en el cadáver. 
 
    —No puede haber ninguna otra cosa en el cuerpo de este hombre que no hayamos comprobado nosotros antes. Eso es imposible doctor Mendoza —declaró el forense. 
 
    —Puede que solo sea una conjetura y yo esté equivocado, doctor Madison. Pero creo que vale la pena comprobarlo. ¿Tiene a mano una biblia? 
 
    —Sí. En la sala contigua a esta. 
 
    —Vaya a por ella. 
 
    El forense salió, y al poco volvió con una abultaba Biblia. 
 
    —Aquí está, ¿qué hacemos? 
 
    —Busque Apocalipsis, capítulo 19, versículo 12. 
 
    El forense hizo lo que Diego le había dicho, y al poco, manifestó: 
 
    —Ya lo tengo. 
 
    —Léalo —rogó Diego. 
 
    —En su cabeza tiene un nombre escrito que nadie conoce sino él mismo… ¿Qué quiere decir esto? 
 
    —Quiere decir lo que dice. Está muy claro doctor. En la cabeza lleva algo escrito. 
 
    —Señor Mendoza, perdone que le diga que la cabeza la tiene destrozada por el disparo. El calibre de la bala era considerable. Y nosotros lo hemos agrandado más sacándole la bala para enviarla al departamento de balística para su estudio.  
 
    —Nada perdemos averiguándolo, Madison. No se lo tome a mal. Todos estamos trabajando en el mismo caso         —intervino la doctora Petula—. ¿Por qué no ordena que baje un barbero y le rape la cabeza? 
 
      
 
    Después de haberle sido rapada la cabeza al cadáver, tal y como Diego Mendoza había pronosticado, en la parte de arriba del Parietal aparecieron unas letras tatuadas. Ni el disparo ni la posterior manipulación de  los forenses habían afectado en nada a lo escrito. El impacto se encontraba en el Temporal derecho, bastante alejado del tatuaje.  
 
    Lo que en la cabeza de aquel desgraciado se había escrito, estaba bastante claro. Allí decía en perfecto inglés: Revelation. 3.2  
 
    Incluso el mismo forense supo enseguida donde buscar. Abrió nuevamente la biblia casi por el final, busco el libro del Apocalipsis, y después de pasar algunas páginas, leyó: 
 
    —Serás vigilante y acelerarás las cosas que quedan y están a punto de morir, porque he hallado en ti que las obras que te encomiendo nunca son acabadas… 
 
    —¡Vaya, vaya! —exclamó el agente Samuel O´Reilly—. Así que por lo que hemos podido comprobar todos los miembros de esta organización llevan grabada en su pecho la palabra «pez» en griego antiguo, y cada uno de ellos por separado lleva disimulado bajo el pelo un pasaje de la biblia. Muy curioso. Pero eso es algo que puede jugar a nuestro favor. Debemos alertar a todos los distritos policiales y al FBI para que tengan en cuenta estos hallazgos. Inspeccionar las cabezas de los sospechosos no les resultará muy asequible, pero ver si llevan el pecho tatuado con unas extrañas letras creo que será bastante fácil. 
 
    —Estoy de acuerdo —asintió la doctora Petula—.  
 
    —¿Lo de la inscripción en la cabeza también lo sabía usted por haberlo leído en el libro, doctor Mendoza?               —preguntó el forense. 
 
    —Sí —afirmó Diego—. Pero no estaba muy seguro de que lo estuvieran usando. Ha sido para mí una gran sorpresa comprobarlo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque con este descubrimiento se han hecho realidad las dos teorías cuya demostración estaba buscando. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —La primera de todas, y la más importante para la investigación, es que cada uno de los miembros lleva grabado en la cabeza el capítulo y los versículos del libro de donde la lectura haya sido tomado. Leyendo en la Biblia lo que el texto correspondiente nos dice, podemos saber con toda certeza qué clase de misión le ha sido encomendada al poseedor de ese escrito, así como la gana o desgana que muestra a la hora de cumplirla.  
 
    —Parece como si fuese el expediente personal de cada uno de los miembros que componen la Comunidad                 —manifestó el forense. 
 
    —Sí, es verdad —añadió el almirante Jackson—. Un expediente bastante resumido, en el cual se da a conocer la misión del militante que lo lleva y, cosa que me llama mucho la atención por la semejanza que guarda con los expedientes militares, también la buena o mala actitud que muestran hacia el servicio que se les encomienda y hacia sus superiores. El hecho de que a este extraño expediente tengan acceso cuantos miembros saben dónde encontrarlo, me lleva a pensar que se haya creado para que el poseedor sienta vergüenza de su actitud y luche enconadamente por mejorarla. 
 
    —Así es —confirmó Diego—. Tal como ustedes acaban de reconocer, el actual cabecilla de esa orden, congregación o como sea que la llamen, ha hecho grabar en las cabezas de los miembros que tiene bajo su caudillaje la misión que a cada uno de ellos le ha sido encomendada, su determinación para cumplirla y la adhesión que muestra hacia el cambio tan radical que se ha producido en la organización… Creo que el padre Keitel estaba vigilado porque no se fiaban de él. El que lo asesinó no estaba solo… 
 
    —¿Por qué cree usted que el tirador no estaba solo?      —pregunto Petula.  
 
    —Porque el padre Keitel, al ser un buen sacerdote, estoy seguro que durante el día hablaría con mucha gente. El individuo que disparó contra él, sabía en todo momento lo que él y yo estábamos diciendo. 
 
    —¿De qué forma? 
 
    —Todos ustedes saben que hay numerosas parroquias donde los sacerdotes, la mayoría de ellos sordos, sordomudos o solamente mudos, celebran la misa haciendo uso del lenguaje de los signos. Casi todos sus parroquianos, por no decir todos, son personas que padecen de alguna de estas afecciones. Cuando estos aquejados hablan entre ellos mismos, lo hacen por medio del lenguaje de los signos, pero cuando en su vivir cotidiano han de hacerlo con otras personas, se ven en la necesidad de interpretar los movimientos de la boca de su interlocutor. Ese es el primer recurso que aprenden quienes soportan estas dificultades. Mientras la boca o las bocas de quienes hablan puedan ser vistas por ellos, aunque la distancia sea considerable, saben con toda precisión y sin perder ni una sola palabra, cuanto en la conversación que observan se está diciendo… Estoy casi seguro de que este recurso está siendo usado por estos individuos porque el padre Keitel, en la carta que dejó reservadamente en mi bolsillo, de cuyo contenido están ustedes al corriente, me dice que la escribe para declarar  en ella algo que no se atrevió a desvelarme por si alguien desde lejos estaba leyendo en sus labios las palabras que salían de su boca…  
 
    —Así, pues, según sus deducciones, eran dos los individuos que vigilaban la conversación que el pastor mantuvo con usted: uno que leía los labios de ambos, y el que empuñaba el fusil. ¿Es así? —indagó el agente de la CIA. 
 
    —Así es, señor O´Reilly —alegó Diego. 
 
    —Pues ese dato, profesor —volvió a intervenir el agente O´Reilly—, va a ser para los del FBI de mucho valor. Ahora solo tendrán que investigar en esas parroquias que usted ha denominado como especiales, e interrogar a sus párrocos… Y ahora díganos, profesor. Usted dijo antes que con este descubrimiento se han hecho realidad las dos teorías cuya demostración estaba buscando, ¿cuál es la otra? 
 
    —La del seudónimo con que se firma el libro: Miletto. 
 
    —Tendría la amabilidad de aclarárnoslo. 
 
    —Sí. Lo de rapar la cabeza a sus esclavos, escribir mensajes secretos, y luego dejar que volviese a crecerle el cabello para que nadie lo viera, era una práctica muy usada por los lacedemonios, una región de la antigua Grecia que ganó muchas batallas gracias a estas y otras estrategias de comunicación secreta. Heródoto de Halicarnaso, que vivió entre los años 484 y 425 antes de Cristo, en un libro que escribió compuesto por nueve tomos, que hoy se conoce con el título de Los Nueve Libros de Historia, es el que nos da a conocer esta forma de ocultar los mensajes. No voy a poder referirlo tal como el escritor lo hace, pero trataré de relatarlo tal como mi memoria me lo permita para que ustedes puedan comprobar, como yo lo he comprobado, que el seudónimo con que se firma el libro ha sido tomado de este fragmento. Dice el historiador lo siguiente: Necesitando Histieo comunicarse con su aliado para prevenirle del peligro que corría, y no hallando medio seguro para hacerlo porque todos los caminos estaban tomados y vigilados por el enemigo, le rasuró a navaja la cabeza al criado que más fiel le era, y en ella escribió el mensaje. Cuando le había vuelto a crecer el pelo al criado, le dijo que se dirigiese a Miletto hacia la casa de su aliado Aristagaras, y que cuando estuviese delante de él, le rogase de su parte que le rapase la cabeza y se la mirase después. El mensaje significó la salvación de Miletto porque Aristagaras, prevenido, se levantó en armas contra los persas y los venció… 
 
    —De esta forma queda aclarado por qué el autor del libro eligió ese seudónimo para dar a conocer su obra, ¿no, señor Mendoza? — alegó la doctora Petula. 
 
    —Podemos decir que sí, doctora —contestó Diego—, pero solamente nos desvela una parte del misterio. Hay otra parte que es mucho más importante y delicada que esta. 
 
    —¿Cuál es? 
 
    —Heródoto, en el mismo libro que antes les mencioné, escribe que Tales de Miletto obró un milagro semejante al de Moisés. Allí se dice que Creso obtuvo garantías, a través del Oráculo de Delfos, de que si cruzaba con su ejército el río Kizil Irmak vencería para siempre el Imperio Persa. Tales de Miletto logró desviar las aguas del río Kizil Irmak, y fue considerado por Creso y por las tropas que mandaba como el gran liberador… Y este es el dato que nos desvela la parte que completa el mensaje que acabamos de leer en la cabeza de este cadáver. 
 
    —¿Cuál es, según su razonamiento, el todo de ese mensaje?  —preguntó nuevamente Petula. 
 
    —En el libro del Éxodo, se destaca la figura excepcional de Moisés como el gran liberador. Requerido misteriosamente por Dios, recibió la orden de sacar a su pueblo de la esclavitud en que vivía. Extendió Moisés sus manos sobre el mar —dice el libro— y las aguas quedaron divididas. Entraron los hijos de Israel por medio del mar que había quedado seco, teniendo las aguas como muro a su izquierda y a su derecha. El escritor que ha usado como seudónimo Miletto para escribir el libro, se presenta a sus lectores como el emisario que anuncia a un gran liberador que vendrá a librar a una Iglesia que ha caído en la apostasía. A una Iglesia que se ha olvidado de Dios para servir al poder y al dinero; que permite que sus hijos sean esclavizados, expropiados y explotados. Miletto explica en este libro de qué forma los ángeles enviados por el Señor se unirán en la tierra para destruir con fuego la parte corrupta de la Iglesia y el poder absolutista de los gobiernos. Y nos asegura además, que el mayor motivo por el cual sus ángeles se aunarán en nombre del Señor y de la verdadera Iglesia, será para sacar de la esclavitud a los que sufren, pasan necesidades y buscan alimentos en la basura para no perecer de hambre. Después de la batalla que será librada en el nombre del Señor —sigue diciendo el autor del libro—, los ríos y los mares se teñirán de rojo por la sangre derramada… 
 
    —Las aguas que dividió Moisés, si mal no recuerdo, señor Mendoza —alegó el agente O´Reilly—, fueron las del mar Rojo. ¿Tiene este color algo que ver con los apocalípticos vaticinios de ese tal Miletto? 
 
    —Efectivamente agente. Tiene mucho que ver porque es la clave que clausura y completa el mensaje. Las aguas que Moisés separó fueron, tal como usted ha asegurado, las del mar Rojo; las divididas por Tales de Miletto fueron las del río Kizil Irmak, que en lengua turca quiere decir, río Rojo. Este hecho nos hace ver claramente que el autor que usa el seudónimo de Miletto, se presenta al mundo como el profeta que predice la venida de un gran liberador de la Iglesia, elegido por Dios para que, ayudado por los ángeles que él mismo vaya reclutando en la tierra, saque al Pueblo del Señor de la esclavitud en que vive actualmente y lo lleve a una tierra nueva y limpia. Un profeta que tendrá el poder de dividir las aguas ensangrentadas de los mares y de los ríos, para que sus seguidores no tengan contacto con la sangre contaminada de quienes hayan sido los causantes del mal que hoy nos aqueja. 
 
    —¡Dios mío—, exclamó el forense, con una pizca de ironía en sus palabras—. Si todo es como nos lo narra el doctor Mendoza, la pandilla a la que pertenecía este cadáver es un auténtico grupo de locos.  
 
    —Ya sabe usted lo que solía decir el filósofo alemán Friedrich Nietzsche sobre este particular, doctor Madison       —manifestó Diego. 
 
    —¿Qué? —preguntó el forense. 
 
    —Decía que la demencia en el individuo es algo raro; pero que en los grupos, en los partidos y en las sectas, es la regla. 
 
    —¡Qué razón tenía! —afirmó el forense. 
 
    —Sin embargo, doctor Madison, yo personalmente preferiría que fuesen locos, pero no es así. Estamos enfrentándonos a una fuerza mucho más temible y peligrosa que la locura. 
 
    —¿Cuál? —preguntó el almirante Jackson. 
 
    —El fundamentalismo religioso. —contestó Diego—. La fuerza más poderoso que en el mundo existe.  
 
    —¿Se refiere usted a ese movimiento religioso que pretende restaurar la pureza islámica mediante la aplicación estricta de la ley coránica a la vida social, y contra el cual tanta lucha estamos manteniendo? 
 
    —Señor Jackson —apostilló Diego—, atribuyéndoles el fundamentalismo solamente a los religiosos islámicos, estamos muy equivocados. El fundamentalismo existe en todas las religiones del mundo. La católica no carece de él. Sin embargo, el fundamentalismo al que nos estamos enfrentando, es católico, no cabe duda, pero es, según mi opinión, demasiado localista. Este fundamentalismo, como todos ustedes saben, es aquel que surgió en los Estados Unidos de América recién terminada la Primera Guerra Mundial.  
 
    —El que está basado en una interpretación literal de la Biblia, ¿no? —preguntó la agente Alberta. 
 
    —El mismo. 
 
    —Ahora me explico por qué en las notas que hasta el momento han sido enviadas al periódico resaltan con tanto énfasis lo de que falta muy poco ya para que las profecías apocalípticas que nuestro maestro dejó escritas sobre la Iglesia Católica y el pueblo norteamericano se consumen. ¿Qué ha hecho el pueblo norteamericano para que estos sacerdotes lo odien tanto?  
 
    —En sus notas dicen que es contra el pueblo norteamericano, pero, según mi opinión, es contra los ricos que lo pueblan y contra los dirigentes que los gobiernan. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque el autor del libro creo recordar que en algún lugar del mismo dice: Los que gobiernan este país así como sus acólitos los ricos, pronto comenzarán a llorar y aullar por las grandes miserias que sobre ellos vienen.   
 
    —Yo tengo una teoría —adujo nuevamente la agente Alberta. 
 
    —¿Cuál? —se interesó Diego. 
 
    —Creo que tanto los poderosos como los gobernantes a los que se refieren estos individuos, es a una comunidad conocida como los Iluminados. La sociedad secreta más poderosa y rica del mundo, y contra la cual tanto luchó George Washington, muriendo sin poder hacerla desaparecer. Prueba palpable de ello la han dejado estos poderosos individuos que rigen nuestra nación, en el billete de dólar. Ahí se puede ver el símbolo por excelencia de los Iluminados, una pirámide en cuya parte superior se observa el ojo que todo lo ve, ante el cual todos, excepto ellos, estamos desnudos, y somos de cristal, porque no hay paso que demos, por secreto que sea, que escape a su vigilancia. Son también fundamentalistas, y tal como el grupo que nos ocupa, también ellos creen estar en poder de la única verdad que en el mundo existe.  
 
    —Se nota que ha leído usted mucha literatura barata, agente Alberta, perdone que se lo diga —alegó Diego sonriendo—. La Orden de los Iluminados tuvo muy poca vida. Fue fundada en el año 1776, y disuelta en 1787. George Washington no luchó contra ellos, como se dice en esos libros que buscan más el sensacionalismo que la verdad histórica. Fue al contrario. Una vez disuelta la Orden de los Iluminados, muchos de ellos migraron a diversas logias masónica. Los que ingresaron en la logia del general, le ayudaron en la polémica que este mantenía contra los rosacruces. Y en cuanto al mito que se ha creado en torno al ojo que todo lo ve y a la pirámide que lo sustenta, tiene usted que saber que ese jamás fue el símbolo de los iluminados. El único símbolo que esta Hermandad tuvo durante los once años que duró, fue la imagen de un mochuelo, al que le dieron el nombre de Mochuelo de Minerva, la diosa de la sabiduría. Esta Orden fue constituida por el profesor de filosofía Adam Weishaupt, junto a algunos alumnos suyos. Y lo hicieron para, entre todos, enseñando y aprendiendo, llegar al grado más alto del conocimiento humano. El símbolo del ojo que todo lo ve, junto al triángulo que lo alberga, llamado comúnmente ojo panóptico, es mucho más antiguo que la creación de la Orden de los iluminados. Algunos historiadores aseguran que nació en el Renacimiento, pero es todavía más antiguo. Fue usado por los egipcios, por los primeros cristianos, y aún se sigue usando en varias iglesias, entre ellas la católica. Y, tal como usted dice, también fue usado por los estados Unidos que lo pusieron en los billetes de un dólar.  
 
    —¿Por qué? —preguntó la agente Alberta. 
 
    —Porque, en aquellos tiempos, cuando nadie sabía leer, la gente percibía los mensajes a través de los signos. Y este, concretamente, lleva un mensaje muy importante tanto para los habitantes de un país como para los seguidores de cualquier religión.  
 
    —¿Cuál es el mensaje? —preguntó el agente O´Reilly. 
 
    —El mensaje es claro y conciso. Dice lo siguiente: Manteneos siempre firmes en la fe; sed valientes, amad a vuestro país, a vuestra Iglesia y esforzaos por engrandecerlo. No hagáis lo contrario porque el ojo de Dios, el ojo que todo lo ve, siempre os estará vigilando. 
 
     —Todos los norteamericanos estamos al corriente, incluso hartos, de esa especie de leyenda sobre los iluminados que ha sido desarrollada hasta la saciedad por cronistas aficionados de todos los países del mundo que han dado versiones irrisorias e incluso, a veces, ridículas —adujo el almirante Jackson.  
 
    —Sin embargo, señor Jackson, algunos miembros del grupo al que pertenecía este cadáver no parecen opinar como usted. Ellos creen en su secreta existencia y en su maldad       —contestó Diego. 
 
    —¿Qué motivará a las personas a creer que están en posesión de la verdad? ¿Lo sabe usted, doctor Mendoza?        —preguntó nuevamente la agente Alberta. 
 
    —Como yo no soy de los que creen estar en posesión de la verdad, lo único que puedo hacer, si ustedes me lo permiten, es darles mi versión personal del origen y del motivo del fundamentalismo: el hombre —comenzó explicando Diego Mendoza— fue religioso en un principio merced a una intuición inmediata de su situación en el mundo que le hacía sentirse dependiente de un misterio sagrado envolvente, cuya presencia se manifestaba poderosamente activa en los fenómenos de la vida: la lluvia, el viento, la tierra, el sol, el fuego, el agua, la luna, la noche y el día, eran para él como invisibles dioses que le daban luz para cazar y semillas para plantar, agua para saciar la sed, oscuridad para dormir y descansar, tierra para plantar, lluvia para que sus cosechas medraran y fuego para calentarse. Las desviaciones religiosas o pérdida de la fe en lo natural, sobrevinieron cuando algunos hombres decidieron arrogarse indebidamente el título de intermediarios de Dios, y comenzaron a manipular a los creyentes en su propio beneficio. Estos individuos ofrecían a quienes les escuchaban la salvación eterna y un paraíso lleno de placeres a quienes se martirizaran por el Dios que se les predicaba. Eran personas que se aprovechaban del desconcierto, de la pobreza o de la desesperación de los fieles para meter en sus cabezas ideas trasnochadas, artificiales y, casi siempre recompensadas por Dios, cuya finalidad era conseguir una obediencia tan ciega que incluso podían ser enviados a matar o a matarse en nombre de los intereses de los líderes que los manejaban. Esta clase de líderes religiosos, para desgracia del mundo, abundan todavía en la actualidad. Son hipócritas que, tal como denuncia Jesús en los evangelios, encadenan a Dios a sus propios intereses y hacen de su acción liberadora una razón para oprimir y dominar a los creyentes. Similar denuncia hace Mahoma en el Corán: los indicios del hipócrita —dice el sagrado profeta—, son tres: cuando habla, miente; cuando promete, no cumple y cuando en él se confía, traiciona. 
 
    —Muy interesante, doctor Mendoza —declaró el forense, prosiguiendo luego—: Tal vez ignore usted mucho sobre las ciencias policiales, pero creo que nos va a ser de mucha utilidad en este caso. 
 
    —Gracias doctor. Haré cuanto esté en mi mano para ayudarles. 
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    EPÍSTOLA DE SAN PABLO A TITO 
 
      
 
      
 
    Cuando el grupo salió del edificio que da albergue a la sede de la Oficina Federal de Investigación, el manto de oscuridad que en todo tiempo precede a la noche, había comenzado a cubrir la ciudad de Washington.  
 
    La agente Alberta, que usualmente era la que conducía el automóvil siempre que el grupo o algún miembro aislado del mismo tenía la necesidad de trasladarse, abrió la puerta del coche y se quedó esperando a que sus compañeros entraran.  
 
    La doctora Petula, tomando del brazo a Diego para que se rezagara con ella, manifestó: 
 
    —Marchaos vosotros. El profesor Mendoza y yo tenemos que hablar. Iremos a mi casa y tomaremos una cena fría. Mañana a las diez volveremos a reunirnos.  
 
    —¿Van a tomar un taxi? —preguntó Alberta. 
 
    —No —contestó Petula—. Después del día que llevamos, me apetece andar. Deseo despejarme un poco. Hace una temperatura agradable, y la vamos aprovechar. ¿Qué dice usted profesor? 
 
    —Sí —contestó Diego–. También a mí me apetece pasear.      
 
      
 
    El periódico de la tarde ya estaba a la venta. La doctora Petula compró un ejemplar. En la página de sucesos, acompañada de una foto donde se veía a unos camilleros meter un cuerpo envuelto en una bolsa de plástico en una ambulancia, se daba la noticia siguiente: 
 
      
 
    A las diez cuarenta y cinco de esta mañana, cuando más gente había en el Lincoln Memorial, desde algún lugar lejano y escondido, tal vez desde un coche, un desconocido hizo un disparo indiscriminado sobre el numeroso público que en ese momento visitaba la tumba del Presidente. El disparo impactó desgraciadamente en la cabeza de un hombre que resultó ser el pastor de la Iglesia de San Miguel. La víctima falleció en el acto.  
 
    El FBI cree que se trata de algún perturbado mental que después de disparar se dio a la fuga. Los agentes han comenzado a investigar para dar con la identidad del homicida y ponerlo a buen recaudo. 
 
      
 
    —Menos mal que el periódico ha decidido colaborar con nosotros y no ha desvelado la verdad de esta noticia        —manifestó Petula, mientras le daba el diario a Diego Mendoza—. La noticia es escueta y suficientemente creíble. Ni siquiera los culpables de esta muerte creerán en ningún momento que sospechamos de ellos.  
 
      
 
    Después de un agradable paseo de un poco más de tres cuartos de hora, durante el cual Diego Mendoza pudo admirar, al pasar por delante de él, el imponente edificio que da albergue al Museo Nacional del Aire y del Espacio, compendio de la historia aeronáutica y espacial de los Estados Unidos de América, a cuya exposición acuden diariamente verdaderas caravanas de ávidos visitantes del mundo entero, llegaron al domicilio de Petula. 
 
    Sito en la misma avenida de la Independencia, donde se encuentra el museo, era un moderno edificio de cinco plantas con ostentosas terrazas que exponían claramente el confort y el lujo que se encerraba tras ellas.  
 
    Utilizando el fastuoso ascensor, subieron a la quinta planta.  
 
    El domicilio de Petula resultó ser un ático encantador. Compuesto de un salón, no muy grande, de un dormitorio, un ancho y bien iluminado baño, un estudio y una pequeña cocina. Tenía toda la pinta de ser un hogar confortable. El lujo había sido postergado en favor de la comodidad.  
 
    El piso se completaba con una limpia y amplia terraza que era una verdadera joya.  
 
    Como si se tratase de un mirador puesto ex profeso para contemplar los monumentos más significativos de Washington, se admiraba desde allí la blanca cúpula del Capitolio, los cuatro grandes cubos, conectados entre sí a través de tres atrios de metal y cristal del Museo Nacional del Aire y del Espacio, la bella y moderna arquitectura del Museo Nacional de los Indígenas Americanos, y el redondo edificio del  Museo Hirshhorm con su Jardín de Esculturas, rodeado de vegetación y de árboles, que al permanecer iluminado toda la noche, se asemejaba mucho a una luciérnaga de grandes dimensiones que propagara su luz sobre quienes disfrutaban mirándola, orgullosa de custodiar en su interior obras de Rodin, de Miró, de Pablo Serrano y de otros muchos escultores que brillaron ayer y siguen brillando hoy, con la fuerza de la luz que todas las noches ilumina el mencionado Museo.  
 
      
 
    Mientras tomaban una copa de vino cómodamente sentados en el salón, Petula dijo: 
 
    —Tenemos un problema profesor Mendoza. 
 
    —¿Cuál? —preguntó Diego. 
 
    —Que o bien pedimos cena, a elegir entre pizza, comida china o sudamericana, o nos hacemos un sandwinch con lo que encontremos en la nevera. Yo no sé cocinar. Siempre como en el restaurante.  
 
    —¿Qué clase de comida prefiere? —preguntó Diego. 
 
    —Aunque a veces hago excepciones, prefiero alimentos con pocas calorías.  
 
    —Bien —dijo Diego, levantándose de la butaca, dejando la copa sobre una pequeña mesa, quitándose la americana y remangándose las mangas de la camisa—, veamos que tiene usted en la nevera. 
 
    Petula abrió la nevera y manifestó: 
 
    —Tengo huevos, lechuga, queso y tomates. A veces para cenar suelo hacerme alguna ensalada. Son ligeras, digestivas y contienen muy pocas calorías.  
 
    —Bien —declaró Diego muy decidido—. Pues en honor a usted, que tanto le gustan las ensaladas, como primer plato de nuestra cena vamos a elaborar esta noche una a la cual le vamos a poner el nombre de ensalada para Petula. 
 
    Petula rió la broma de muy buena gana. Luego preguntó. 
 
    —¿Sabe usted cocinar? 
 
    —Sí —contestó Diego—. Confieso que no lo hago tan bien como nuestro común amigo míster Edward James, pero lo que hago, según manifestaciones de quienes han comido en mi casa, no lo hago demasiado mal. Cualquier soltero con vocación, cuyo sueldo no alcance para tener servicio doméstico, no solo ha de saber cocinar, sino también planchar, limpiar y otras muchas obligaciones que los hogares requieren… Ahora vamos a hacer la cena. Para ello necesito dos tomates, una lechuga, un trocito de queso, dos huevos, kétchup, sal, pimienta, aceite, vinagre y dos fuentes.  
 
    —Vinagre no tengo.  
 
    —¿Güisqui? 
 
    —Sí. 
 
    —Pues tráigalo. La mayoría de las veces los grandes chef como yo, hemos conseguido, improvisando, las recetas más exquisitas —bromeó Diego.  
 
    Petula abrió el mueble bar, sacó una botella de güisqui, y cuando lo tuvo todo, lo puso sobre la encimera. Luego dijo: 
 
    —Aquí está todo. ¿Ahora qué hacemos? 
 
    —Necesito un delantal —rogó Diego—. No me gustaría mancharme porque tengo el otro traje en la lavandería.  
 
    Petula sacó un delantal de un cajón, lo desdobló, y se lo dio a Diego, diciendo: 
 
    —Perdón. No caí en que todo buen cocinero necesita un delantal. Lo que no puedo proporcionarle es un gorro… 
 
    —No se preocupe. Los buenos restaurantes se están deshaciendo del gorro. Ya no verá usted en ninguna cocina de un restaurante que se precie de serlo, cocineros con gorro alto. Ahora, o bien llevan el pañuelo japonés, o bien un gorro bajo. Los altos son muy incómodos y difíciles de llevar.  
 
    —Bien —admitió Petula—. Entonces, ya estamos equipados. ¿Qué hacemos ahora? 
 
    —Mientras cocemos los dos huevos para que se pongan duros, vamos a hacer una faena de pura alquimia. Si quiere aprender, no se pierda detalle. Lo haré despacio para que pueda captar el arcano —y diciendo esto, Diego tomó un cuchillo largo de cortar, y mientras hacía su trabajo, iba explicando—: cortamos los tomates en rodajas, ahora los colocamos bien puestecitas en una de las fuentes, acto seguido los espolvoreamos con sal y pimienta, y luego le damos nuestro toque mágico: mezclamos el aceite y el güisqui y rociamos con él la ensalada. Ya tenemos el primer plato… Ahora vamos con el segundo. A este segundo plato lo vamos a bautizar con el nombre de alimento de la bella e inteligente Petula. 
 
    Petula rió nuevamente la ocurrencia, mientras preguntaba: 
 
    —¿Por qué ese nombre? 
 
    —Por la siguiente razón —contestó Diego—, una mujer bella es digna de ser admirada, una mujer inteligente es digna de ser escuchada; una mujer bella e inteligente es digna de ser admirada y escuchada. Considerando que usted responde a este último caso, es decir, al de ser bella e inteligente, voy a bautizar a este segundo y modesto plato con el nombre que le he propuesto aunque solamente sea por esta noche. ¿Le parece bien?  
 
    —Me parece estupendo. De acuerdo —accedió Petula—. ¿Puedo ayudar en algo? 
 
    —No —contestó Diego—. Usted mire y aprenda. Lo primero que vamos hacer para preparar este segundo plato es lavar, muy bien lavadas, cuatro hojas de lechuga. La lechuga tiene propiedades terapéuticas. Al tener altas propiedades de vitamina K, ayuda a que la sangre coagule. Además de la vitamina K, posee también vitamina C, calcio, ácido fólico y hierro. Quien toma unas hojas de lechuga por la noche, no necesita pastillas para dormir… Ahora las colocamos en el plato. Pelamos los huevos, los cortamos por la mitad, y ponemos cada uno de los cuatro trozos sobre cada una de las cuatro hojas de lechuga. Tomamos el queso, este es un maasdammer holandés que tiene un sabroso sabor a nuez, pero no importa qué clase de queso sea. Lo hacemos pedacitos pequeños con el cuchillo, y lo echamos por encima. Y ya, por último, lo decoramos todo con un poco de salsa kétchup, y la cena está dispuesta. 
 
    A Petula le pareció una cena excelente, y no queriendo ser desconsiderada, así se lo hizo saber a Diego: 
 
    —Excelente cena doctor Mendoza. Ligera, gustosa y rápida. Estoy maravillada. 
 
    —¿Maravillada? —preguntó Diego—. ¿Por qué? 
 
    —Porque los ingredientes con que han sido hechos esos dos platos, son los que yo usualmente tengo casi siempre en casa. La mayoría de las noches ceno con estos mismos ingredientes y jamás les había sacado un sabor tan agradable. 
 
    —Ahí, precisamente ahí es donde radica la sabiduría del buen cocinero, aunque deberíamos decir del buen ensaladero.  
 
    —Petula rió la broma, y después manifestó: 
 
    —He querido que me acompañase porque deseo que entre usted y yo intentemos estudiar esta noche el caso del atentado del papa. Debemos averiguar la forma en que piensan perpetrarlo. Quedan pocos días y por ello debemos aprovechar todo el tiempo que podamos. El libro se encuentra aquí. Esta misma mañana, para que nadie pudiese darse cuenta de que usted lo había tomado de la escena del crimen, le dije a Alberta que lo trajera. Supongo que su lectura podrá ayudarnos a dar con la respuesta que andamos buscando.  
 
    —Dice usted bien, doctora. Según he podido yo comprobar, el libro es para ellos como un ángel que los dirige y los gobierna. No dan un paso sin consultarlo. 
 
    —Entonces comencemos a trabajar. Vayamos a mi escritorio. Allí tengo todo lo necesario. Sígame —rogó Petula, levantándose de la silla y dirigiéndose hacia la pequeña habitación que le servía de estudio. 
 
    Diego la siguió. 
 
    En la reducida habitación que servía de estudio a la asesora presidencial, había una mesa en la cual se hallaba un ordenador portátil abierto y un wifi. Junto a esta, formando una «ele» entre las dos, otra mesa que servía de escritorio, encima de la cual se encontraba el libro. Dos sillas tapizadas que tenían pinta de ser muy cómodas se encontraban junto a ella. En las paredes se veían estanterías adosadas que estaban sobrecargadas de libros.  
 
    Una vez acomodados, Petula preguntó: 
 
    —Según el libro, ¿de qué forma cree usted que se llevará a cabo el atentado? 
 
    —Hay un pasaje en este libro —manifestó Diego, tomando el libro y comenzando a ojearlo como si buscase algo—, que habla sobre el papa en forma velada o de adivinanza. Tal vez por su lectura podamos llegar a obtener algún dato que nos sirva de guía… ¡Aquí está! Página 221. Ponga atención. Dice lo siguiente: Postremus Summus...            —Diego comenzó a leer en latín que es la lengua con la cual está escrito el libro, pero al darse cuenta de que Petula no entendía, se disculpó diciendo—: Perdón, no me había dado cuenta. Leo de nuevo y traduzco: El más viejo de los papas de esta afligida Iglesia de hoy, donde prevalecen privilegios y riquezas, y donde la casta eclesiástica se encuentra más unida al acaudalado que al menesteroso, morirá entre las flores de la Madre Iglesia. El motivo por el cual ha de morir, lo revela el Griego. San Pablo tiene en su mano izquierda la nota donde se lee el porqué; y en la derecha el arma.    
 
    —¿Sabe usted cuál es el significado de este mensaje?    —preguntó Petula. 
 
    —No es muy difícil —contestó Diego—. Cuando aquí se habla del Griego, el autor se refiere claramente al Greco. Este pintor, nacido en una aldea de Grecia llamada Candía, que se afincó en Toledo recién cumplidos los treinta y seis años, dejó en la entonces conocida como Ciudad Imperial un tesoro pictórico de grandes dimensiones. Entre sus pinturas destacan los apostolados, de los que hoy se conservan tres grupos completos y dos incompletos. En el apostolado que se encuentra en la Casa Museo de El Greco, en Toledo, en el cuadro que corresponde a san Pablo, se ve a este portando en la mano izquierda una nota en la cual, escrito en griego, se puede leer: A Tito, designado primer obispo de la iglesia de los cretenses. Y en su mano derecha, sujetándola por su negra empuñadura muy suavemente, una espada. Símbolo inequívoco del arma con la cual fue decapitado.  
 
    —¿Y eso qué nos revela? 
 
    —No mucho, pero nos lleva a seguir leyendo la carta que Pablo le manda a Tito. ¿Tiene usted una biblia? 
 
    —Sí —afirmó Petula, levantándose y tomándola de la estantería donde se encontraba junto a otros libros—. Aquí la tiene. 
 
    —Diego tomó la biblia, buscó en ella la carta que san Pablo le manda Tito y leyó:  
 
    —A Tito, designado primer obispo de la Iglesia de los cretenses. Te dejé en Creta para que acabaras de ordenar lo que faltaba. Para que tu Iglesia medre y sea honrada y verdadera deberás acabar con los indisciplinados, los charlatanes y los embaucadores, a los cuales es preciso cerrar la boca porque viven poseídos del poder y de las riquezas… Como ha podido observar, doctora, esta escritura nos aclara el porqué, pero no nos dice nada del cómo.  
 
    —¿No es con la espada? 
 
    —No. La espada aquí solamente aparece como un símbolo.  
 
    —Según tengo yo entendido, la espada simboliza el poder que destruye el mal y preserva la justicia. 
 
    —No es el simbolismo pagano el que buscamos, sino el cristiano. No hace falta que san Pablo le diga a Tito qué clase de arma ha de usar para cerrar la boca a los charlatanes y a los embaucadores. Tito lo sabe sin que Pablo se lo diga porque estuvo junto a él en la asamblea que se celebró en Jerusalén, fue testigo de la mayoría de las catorce cartas que escribió a las iglesias fundadas, y, además, estuvo presente cuando fueron instituidas algunas de las mencionadas iglesias porque acompañó a su maestro en tres viajes. En Éfeso, por ejemplo, le oyó decir a los cristianos que fueron a escucharle: Tened el yelmo de la salvación, y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios… Más tarde, oyó cómo le decía a los hebreos: La palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos… Es más, la tradición ha mirado siempre esta epístola a los hebreos que se escribió más tarde con un poco de recelo. Ven en ella una gran diferencia de redacción entre las «paulinas» y esta. Lo que ha dado lugar a pensar que la carta no haya sido escrita por san Pablo, y sí por Tito, a quien el apóstol le había dictado algunas de ellas. Por todo lo dicho, se supone que Tito sabía perfectamente que el modo de cerrar la boca a los charlatanes y embaucadores era con la palabra de Dios… Así, pues, debemos pensar que la espada que nos revela el libro, no tiene nada que ver con el arma con que ha de ser muerto el papa. Debemos pensar, más bien, que la espada que Pablo revela a Tito, es el verbo, más cortante que una espada de dos filos… 
 
    —Si el arma es el verbo, según se desprende del mensaje, ¿de qué forma van a matar al papa? 
 
    —No lo sé —manifestó Diego contrariado—. Tendré que pensar en ello. Repasaré el libro cuantas veces haga falta. Algo se nos ha escapado, pero no sé qué es. Sin embargo, estoy seguro que la respuesta la tendremos que encontrar en la persona de Tito. Como en el hotel tengo el libro fotocopiado, lo repasaré esta noche. Si encuentro algo se lo diré…  
 
    —¡Ah! Perdone. Hablando de decir. Se me olvidaba mencionarle que esta mañana el Departamento de Telecomunicaciones del Servicio Secreto de la Casa Blanca, me ha facilitado un teléfono móvil para que se lo entregué a usted. Hablando por ese aparato no podrá ser escuchado, y si se lo roban o lo pierde, nadie podrá utilizarlo porque solamente obedecerá a su voz. Cuando haga uso de él por primera vez, el aparato registrará su voz y desde ese momento en adelante, solo con su voz se pondrá en marcha. Nadie más podrá operarlo ni ver los contactos que lleva grabados —y diciendo esto, la doctora Petula se dirigió hacia su bolso, sacó una caja de él, y se la dio a Diego, mientras decía—: Cuando tenga que llamarme a mí o a cualquier miembro del grupo para comunicarnos algo, le aconsejo que lo haga a través de este móvil.   
 
    —Así lo haré —respondió Diego—. Ahora debo irme. Se nos ha hecho un poco tarde. Pediré un taxi. 
 
    —No se marche. Quédese esta noche conmigo. Usted y yo sabemos que la soledad es el precio que hay que pagar para ser libres, pero  hay veces que necesitamos compañía, calor, una mano que nos acaricie para saber que todavía estamos vivas —rogó Petula, echándose en sus brazos. 
 
    Instintivamente, siguiendo unos impulsos incontenibles, Diego la beso en los labios. Fue un beso largo y cálido. Un beso sereno y carente de estímulos animales. Un beso que mientras duró, tuvo la virtud de hacer desaparecer de la cabeza de ambos los problemas que últimamente las estaban abarrotando, y les hizo experimentar el mismo placer que el recién nacido debe sentir cuando por primera vez logra tomar el templado y dulce alimento que brota del sonrosado pezón de su madre.  
 
    Al separase, Petula y Diego quedaron como embriagados. Ambos habían sentido el mismo arrobamiento, el mismo placer y el mismo deseo.  
 
    Petula tomó de la mano a Diego y, sin mediar ni una sola palabra, siguiendo los impulsos de su corazón, lo llevó hacia su dormitorio. 
 
      
 
    —¿Ha sido tu primer vez? —preguntó Petula, mientras tapaba sus pechos desnudos con la blanca colcha. 
 
    —Sí —contestó Diego—. ¿Y tú? 
 
    —También. ¿Acaso no lo has notado? 
 
    —Sí, me ha costado mucho trabajo penetrarte al principio, pero después noté como si de pronto un líquido lubricador hubiese venido en mi ayuda. Desde entonces todo fue más fácil y placentero.  
 
    —¿Sabes de donde procedía ese líquido lubrificante que vino de pronto en tu ayuda? 
 
    —No. 
 
    —Espera un momento y lo sabrás —Petula tomó una parte de la blanca colcha, y la restregó fuertemente contra por el pene de su compañero, haciendo como si lo limpiara. Después elevó la colcha y dijo—: mira. Esta es la prueba de mi desfloramiento. 
 
    La colcha mostraba tres manchas de sangre, que resaltaban sobre el blanco de la limpia tela como tres rojas cerezas.  
 
    Sin saber el cómo ni el porqué, a la cabeza de Diego vino el recuerdo de El cuento de El Grial, escrito en el año 1180 por Chretien de Troyes.  
 
    Recordó el episodio de las tres gotas de sangre sobre la nieve, que tanto se asemejaba al que él estaba viviendo en ese momento. Pues si allí eran la sangre y la nieve juntas las que le rememoraban a Perceval el bello rostro de su amada, aquí era la sangre sobre la blanca colcha la que le haría recordar durante el resto de su vida la bella faz de la mujer que por amor le había entregado el mayor tesoro que toda mujer posee: su virginidad. Sin alcanzar a saberlo, ella, igual que le ocurre al Perceval, que antes de conocer a su amada era solamente un hombre sin experiencia, lo había convertido en el mejor y más feliz caballero del mundo.  
 
    —Soy un hombre que ha estudiado mucho, Petula       —explicó Diego, como disculpándose—. Universidades y otros institutos docentes del mundo piden mi opinión sobre asuntos que se suponen desconocidos para un número bastante grande de maestros y, sin embargo, no sé absolutamente nada sobre el sexo… ¿Tu primera vez? ¿Cómo puede ser tu primera vez siendo como eres tan bella y tan deseable?  
 
    —Mi trabajo me absorbe tanto que apenas dispongo de tiempo para entregarme a otros placeres. ¿Te ocurre lo mismo a ti? 
 
    —No. 
 
    —¿Es por tu religión? 
 
    —Sí. Desde muy niño fui educado en colegios religiosos.  
 
    —¿Estás arrepentido? 
 
    —No. Al contrario. Me dijeron que si alguna vez lo hacía sentiría después pesadumbre por el remordimiento de la conciencia, y, sin embargo, me ha ocurrido lo contrario. Jamás sentí tanta paz, tanta bonanza y tanta serenidad como siento ahora. Hoy me he dado cuenta de que Jesús fundó su Iglesia para que el amor reinase en ella, pero no pudo evitar que los ladrillos los pusieran otros. En las primeras comunidades cristianas, aquellas que todavía seguían las enseñanzas de Cristo, nadie se hacía pecador por hacer uso de su sexualidad, ni nadie se hacía santo por repudiarla… No, Petula. No me siento culpable por haberte amado. Este sentimiento de amor que he compartido contigo esta noche, no puede ser malo a los ojos del Señor porque ha tenido la virtud de hacerme feliz… 
 
    —Yo también te amo, Diego. Yo también he sentido lo mismo que tú esta noche. Me casaría contigo mañana mismo. Pero soy de las que piensan que la única forma de que el amor siga vivo entre dos personas por los siglos de los siglos, es no perdiendo la libertad. Las novelas de amor terminan cuando la feliz pareja se casa. Y es ahí donde tendrían que comenzar. Mi padre va ya por el cuarto matrimonio, y mi madre por el tercero. Todos y en cada uno de sus casamientos creyeron que era el definitivo. Habían encontrado por fin el amor. Pero el tiempo, que es el mejor indicador del mundo, siempre les demostró que no… El amor que hemos sentido el uno por el otro esta noche, estoy segura que se diluiría con el matrimonio. Mientras tú estés en tu casa y yo en la mía, el recuerdo de este amor nos mantendrá siempre con ganas de volver a vernos.  
 
    —Estoy de acuerdo contigo, Petula. Los consejeros matrimoniales aseguran que para convivir armónicamente se necesitan reglas, pero las reglas que funcionan con unas parejas son incapaces de funcionar con otras. Por otra parte, las reglas nos condicionan, nos quitan la libertad. Yo soy libre ahora. Hago lo que me place, vivo como deseo y voy a donde quiero sin tener que enfadarme o enfadar al otro por tener que acompañarme o acompañarla.  
 
    —Tal vez la vida perfecta se encuentre en el matrimonio, Diego. Puede que nosotros estemos equivocados.  
 
    —Como decía la mamá de Forrest Gump, puede que el matrimonio sea como una caja de bombones, y nunca sepas qué te va a tocar. Pero sea como sea, mi querida Petula, todo el mundo tiene derecho a equivocarse. Lo que ocurre es que los errores de los que se casan siempre son sufridos por dos, mientras que los errores de los que permanecen libres solamente son sufridos por uno mismo… Incluso puede que esa Iglesia Católica a la que yo tanto respeto y amo, esté al corriente de ello. Dicen que el matrimonio es un sacramento y nos lo presentan como algo querido e instituido por Dios, pero ellos no se casan. ¿No encuentras aquí una gran contradicción? 
 
    —Ahora que lo dices, sí. Existe una gran contradicción. Pero tal vez eso sea debido a lo que has dicho antes, lo de que Jesús fundó su Iglesia para que reinase el amor en ella, pero no puedo evitar que los ladrillos los pusieran otros. 
 
    —Así es, Petula, así es. Nunca dijo Jesús que la vida en soltería fuese más perfecta que la conyugal. Como tampoco aseguró que la continencia sexual fuera agradable al Señor o que tuviese algo que ver con el reino de los cielos. Jesús aceptó al hombre y a la mujer como seres creados por el Padre y destinados a unirse en el amor, como nosotros nos hemos unido esta noche. No dejó ningún tratado sobre la unión mercantilizada del matrimonio, como tampoco dejó ninguno sobre la virginidad. Esa fue la Iglesia que Jesús fundó, hasta que en el siglo II llegaron los nuevos albañiles y comenzaron a reformarla. Venían cargados de cultura griega. Para ellos el cuerpo era cárcel abominable del alma; la  mujer vehículo del pecado porque por ella había ingresado el pecado en el mundo. San Cipriano refuerza esta afirmación asegurando que la mujer es un instrumento que emplea el diablo para perder las almas de los hombres. Su carne era motivo de pecado y toda ella era impura. San Gregorio Taumaturgo decía al hilo de esta creencia con atisbos de verdad, que podíamos encontrar un hombre puro, pero una mujer…, jamás. La mujer fue convertida, de la noche a la mañana, en una inmundicia. El mayor desecho de la sociedad. Casarse era perderse. El matrimonio, pues, era algo que había que evitar. Esta doctrina se hizo dueña de cátedras, tribunas y catequesis, y de ella se alimentaron los escritores, apologistas, prelados y santos padres que gobernaban a los cristianos. Su enseñanza sobre la vida sexual la firmaron gozosos todos los autores que, desde los  magos prehistóricos hasta Maniqueo, condenaron el sexo por ser impuro y horrendo… San Agustín, que era hombre que provenía del mundo, y había cohabitado en su juventud en carnal convivencia con algunas mujeres, viviendo y teniendo un hijo con una de ellas, tal vez para justificar el acto de no haberse casado con la madre de su hijo, haciéndose de estas forma responsable de su paternidad, decía que en las relaciones sexuales como en cualquier otro aspecto de la vida social, ama, y después, haz lo que quieras…   
 
    —Lo que acabas de revelar es una explosión de despropósitos y maldades. ¿Cómo podría la gente declarar, enseñar y creer tales estupideces? 
 
    —Eran otros tiempos, Petula. Por más que nos esforcemos sería del todo imposible comprender hoy con nuestros ojos aquellas monstruosidades. 
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    SUBMARINE FORCE ONE 
 
      
 
      
 
    Diego se encontraba desayunando en el bar del hotel cuando el teléfono móvil oficial que le había sido cedido por el departamento de telecomunicaciones del cuerpo de seguridad de la Casa Blanca, sonó.  
 
    Petula, que era la que se encontraba al otro lado de la línea, como si nada hubiese ocurrido la noche anterior entre ellos, con el mismo tono de autoridad con que solía dirigirse a quienes habían sido elegidos para componer su grupo, manifestó lo siguiente: 
 
    —Dentro de media hora la agente Alberta se encontrará en el aparcamiento del hotel esperándote. Toma los enseres que creas necesarios para estar siete u ocho días fuera de Washington.  
 
    —¿A dónde he de ir? 
 
    —A Roma. La agente Alberta, que ha sido comisionada para que te acompañe, te pondrá al corriente de cuanto a ella se le haya autorizado comunicar. Yo solamente puedo decirte que, habiéndose puesto la Casa Blanca en comunicación con Roma, se ha decidido que seas enviado allí. En el Vaticano te espera el cardenal Roger Smith, a quien tú ya conoces. Te rogamos que te pongas a su disposición y hagas cuanto él te diga. 
 
    —¿Viajamos en avión? 
 
    —Ya lo sabrás. Tu viaje se ha convertido en un secreto de Estado. Excepto Alberta, la representación oficial que ha decidido enviarte, tú y yo, nadie más sabe ni ha de saber nunca absolutamente nada de tu viaje. Ahora haz el equipaje. Luego baja enseguida al aparcamiento donde Alberta estará esperándote… Solo te pido una cosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que tengas siempre los ojos bien abiertos, lleves mucho cuidado y regreses sano y salvo.  
 
    —Lo haré. 
 
    —Un beso cariño mío. Que tengas un buen viaje. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Cuando Diego bajó, la agente Alberta hacía más de un cuarto de hora que estaba esperando. El FBI debería de estar muy orgulloso de tener en sus filas a una persona tan disciplinada, tan amante de su profesión y de su país.  
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Diego. 
 
    —A la ciudad de Anacortes —respondió Alberta. 
 
    —¿Qué vamos hacer allí? 
 
    —No lo sé. Mis órdenes son llevarle a un puerto deportivo llamado Fidalgo, que se encuentra en Alexander Beach.   
 
    —¿Nada más? 
 
    —Hasta ahí puedo decirle, doctor Mendoza. Lo demás lo sabrá cuando lleguemos.  
 
    —¿Está esa ciudad muy lejos de aquí? 
 
    —A 219 kilómetros, pero iremos por la autopista para llegar antes. 
 
    —Pero, ¿a qué vamos allí? ¿Con qué objeto? La doctora Petula me aseguró por teléfono que usted sabía a dónde vamos y por qué. 
 
    —La doctora Petula no le engañó. Pero permítame decirle que no estoy autorizada a revelarle más de lo que ya le he dicho… Si durante el viaje necesita usted que nos detengamos para tomar algo o hacer alguna clase de necesidad, no tiene más que decirlo y pararemos en el acto.  
 
    —Gracias. Así lo haré —contestó Diego, comprendiendo y admirando a quien había sido nombrada para ser su chofer y su ángel de la guarda.  
 
    Y, desde ese momento en adelante, dando muestras del adiestramiento al que había sido sometida para entrar en la Oficina Federal de Investigación, la agente Alberta, sin levantar la vista de la carretera por la cual iban circulando, enmudeció de tal forma, que no se la oyó proferir ni una sola palabra.  
 
     
 
    Después de un cuarto de hora de marcha, Diego casi agradeció el silencio de su compañera de viaje. Mirando por la ventanilla iba admirando paisajes maravillosos.  
 
    Pasaron por Sultan, una ciudad que se encuentra en el Estado de Snohomish, en donde todos los años por el mes de julio se celebra una popular y original feria conocida como Sultan Shindig. Feria que, a pesar de ofrecer al visitante demostraciones tan interesantes como la mecánica manual o la carpintería artesana, goza, como su mayor atractivo, de la representación escenificada de aquellos vendedores ambulantes  que en la antigüedad iban de pueblo en pueblo gritando sus mercancías con enunciados graciosos. 
 
    Más tarde pasaron por Monroe. La ciudad que toma el nombre del quinto Presidente de los Estados Unidos de América. El que dándose cuenta de que su país no medraba precisamente por dar albergue a demasiados señores, unos porque habían sentado sus reales desde tiempos muy antiguos, y otros porque llegaban allí para esquilmarla y empobrecerla, echándole el valor que les había faltado a sus antecesores,  mandó escribir la conocida doctrina que lleva su nombre. Advirtiendo en ella a todos los países del mundo, y muy especialmente a los europeos, que, desde ese preciso momento en adelante, ninguno de ellos podría interferir en los asuntos americanos, tener territorios, ciudades, ni siquiera pueblos en aquel bendito país. Dejando bien claro y voceándolo a los cuatro vientos para hacerse oír por todos, que América era para los americanos. 
 
     A consecuencia de esta política, ambicionada por James Monroe y llevaba a cabo por él desde el primer día en que fue nombrado Presidente de los Estados Unidos de América, España perdió su última y más estimada colonia: La Florida.  
 
    El rey español Fernando VII, recibió por esta transferencia cinco millones de dólares. Dinero que nunca le fue entregado porque, según acuerdo firmado por ambas partes, esta indemnización estaba destinada a pagar todos aquellos perjuicios que los floridanos denunciasen haber sufrido durante el dominio español.               
 
    Un gran tesoro dejó España en todos aquellos lugares que colonizó: el idioma español. Lengua que cuenta con una riqueza oral y escrita que la eleva a la categoría de universal. Lengua que, al derivar del latín, dotaba a los americanos que hablaban ya este idioma, de una historia que iba mucho más allá del nacimiento de los Estados Unidos de América. Idioma que quedó tan enraizado en los corazones de quienes a través de los años tuvieron que aprenderlo, que más tarde, cuando algunos de estos estados tuvieron que adoptar el inglés como lengua oficial por imposición legal, no solamente siguieron hablándolo, sino que con todo orgullo y complacencia, se lo fueron enseñando a sus descendientes de generación en generación.  
 
    La lengua que a pesar del tiempo y de las prohibiciones permanece —solían decir los antiguos sabios—, es aquella que encierra dentro de sí un verdadero tesoro.   
 
      
 
     Cuando llevaban aproximadamente una hora y quince minutos de viaje, Alberta, volviendo en sí de su voluntario silencio, notificó a su acompañante: 
 
    —Estamos llegando a Snohomish. ¿Desea que hagamos una parada? 
 
    —Sí —aceptó Diego—. Aprovecharemos para estirar las piernas. 
 
    —Además de estirar las piernas, profesor —dijo Alberta—, si usted me lo permite, me gustaría invitarle a un café y un trozo de tarta de manzana. Sería un grave error pasar por esta ciudad sin aprovechar el viaje para saborear la mejor tarta de manzana que se hace en este país. 
 
    —¿A qué debe esa tarta su fama? 
 
    —A las manzanas. Las manzanas que cultivan en estas tierras son las más dulces y carnosas del mundo. 
 
    —Estaré encantando de probarla. Acepto su invitación. 
 
      
 
    Después de orinar, tomar café y tarta de manzana, que por cierto, Diego encontró de las más gustosas que había comida nunca, prosiguieron el viaje.  
 
    Alberta entró nuevamente en su mutismo, y Diego concentró todo su interés en ir viendo las maravillosas campiñas que ante él iban pasando como secuencias cinematográficas.  
 
    Detrás de ellos fueron dejando verdes huertas,  extensas arboledas y caudalosos ríos que las cruzaban.  
 
    Más tarde, ante los asombrados ojos de Diego, aparecieron dos grandes lagos. El primero era el Stevens y el otro de más allá el Campbell. Sus limpias aguas trajeron a su memoria el mito de Narciso porque incluso en las márgenes se veían flores cuyos insólitos colores e íntima hermosura se reflejaban en las especulares aguas. Y esas son precisamente las pistas que nos da el mencionado mito para hallar las serenas y cristalinas aguas donde Narciso se enamoró de sí mismo al contemplarse en ellas. Asegurándonos después que al no poder amar a nadie porque se amaba a sí mismo, fue invadido por una metamorfosis que lo convirtió en pocos segundos en una hermosísima flor que quedó desposada con la húmeda tierra que estaba junto a las aguas. Flor y tierra que hicieron posible que las márgenes de aquellas tranquilas y limpias aguas rebosaran, conforme el tiempo fue transcurriendo, de esbeltas y dignas descendientes que, como su padre ya hiciera, se reflejaban en las aguas, no para enamorarse de sí mismas, sino para enamorar a quienes tenían la suerte de contemplarlas. Desde entonces, estas flores vestidas de amarillo intenso, de  inmaculado blanco y de potente rojo, pasaron a ser conocidas como narcisos.      
 
      
 
    Después de haber transcurrido tres horas y treinta y cinco minutos desde que salieran de Washington, llegaron a su destino. 
 
      
 
    La sorpresa que se llevó Diego fue mayúscula. En la cantina del club marítimo, les estaba esperando el Almirante Jackson vistiendo uniforme militar de trabajo.  
 
    Al ver llegar a Alberta y Diego, se levantó del sillón donde se hallaba leyendo una revista, y se dirigió hacia ellos. Después de saludarles, les dijo: 
 
    —Debemos marcharnos. El submarino nos está esperando. Hay que evitar por todos los medios que nos vean juntos. 
 
    —¿Submarino? —preguntó Diego, extrañado. 
 
    —Sí, profesor —contestó el almirante—. Mi submarino nos está esperando. Pero perdone que le diga que no es este el momento de dar explicaciones. Más tarde, cuando ya estemos seguros y a salvo de miradas ajenas, intentaré satisfacer sus preguntas.  
 
    Dos jóvenes marineros tomaron los equipajes de los recién llegados y, seguidamente, una lancha que estaba atada a una cornamusa y vigilada por un tercer marinero, les llevó hacia un submarino que se hallaba flotando fuera de la bahía.  
 
    Subieron por una escalera de acero que fue acoplada al casco por tres marineros.  
 
    Una vez en la cubierta del sumergible, Diego quedó descorazonado. Esperaba encontrarse con una embarcación moderna y resplandeciente, y lo que se mostraba a sus ojos era un sumergible antiguo y mugriento que tal vez no había sido pintado desde la Segunda Guerra mundial.  
 
    Sobre ella destacaba, como una fortificación medieval, una torre de grandes dimensiones, redonda y giratoria, en cuyo interior se veía un cañón de grueso calibre.  
 
    A la derecha de esta, sobresaliendo por encima de ella, una plataforma donde se hallaban una antena de radio, la cabeza de un periscopio, sensores electrónicos y algunos otros utensilios que Diego no supo identificar. 
 
     El almirante Jackson condujo a los recién llegados hacia una gran escotilla, y les rogó que entraran por ella.  
 
    En cuanto la escotilla de entrada fue cerrada, el almirante dio la orden de sumergirse.  
 
    Diego sintió entonces un ligero cosquilleo en el estómago. Los oídos comenzaron a zumbarle. Le pareció que el suelo había desaparecido bajo sus pies y, de una forma casi mecánica, sin proponérselo, como obedeciendo a un impulso incontrolable, se apoyó contra la metálica pared.  
 
    —Eso no es nada, doctor Mendoza —manifestó el almirante al darse cuenta del estado de Diego—. Antes de cinco minutos habrá pasado. Los submarinos no son como los barcos. En los buques los mareos duran días en las personas que no están acostumbradas a navegar, pero en los submarinos no.  
 
    —Dios le oiga —declaró Diego— ¿A qué se debe eso? 
 
    —A que el submarino, una vez sumergido, carece del balanceo propio y continúo de cualquier barco —contestó el almirante—. Aquí abajo, las olas no nos afectan, ni el viento tampoco. En el submarino solamente los primerizos como usted sienten ligeros cosquilleos en el estómago cuando se sumergen por primera vez. Después, cuando nos estabilizamos, todo pasa y los molestias desaparecen.  
 
    El almirante tenía razón. En cuanto el submarino se estabilizó y comenzó a navegar, desaparecieron todas las molestias que había estado sufriendo y su organismo se normalizó.  
 
    La agente Alberta se despidió, y dando muestras de conocer la nave por haber estado otras veces de servicio en ella, se marchó a su camarote. Momento que aprovechó el almirante Jackson para enseñarle el interior de la nave al visitante. 
 
    Si Diego había quedado desmoralizado cuando subió al sumergible y lo vio por fuera, ahora quedaba sorprendido y admirado. Aquel submarino había sido construido con toda clase de lujos y comodidades. Tenía un espacioso pasillo central deliciosamente alfombrado y profusamente iluminado. Y tanto a su izquierda como a su derecha, puertas metálicas y bruñidas que daban acceso a despachos y camarotes suntuosamente decorados.  
 
    Una vez que el almirante Jackson había cumplido con la misión de enseñar a Diego las exuberantes maravillas que el submarino poseía en su interior, lo condujo a su camarote, y le manifestó: 
 
    —Dentro de media hora le espero en el comedor. Como hemos de hablar de asuntos secretos, solamente almorzaremos usted y yo. Alberta y los demás oficiales lo harán en otro comedor. La cena la haremos ya todos juntos. Aprovecharé entonces para presentarle a mi tripulación. Por ello, profesor, le rogaría que durante la comida hiciera las preguntas que desee, siempre que estén relacionadas con su estancia en esta nave. Espero que sepa comprender que en este asunto, por razones de seguridad, cada uno tiene sus limitaciones. A todo aquello que yo esté autorizado, le contestaré con mucho gusto… Ahora le sugiero que se asee y cambie de ropa. En su camarote encontrará vestiduras de la armada que han sido elegidas para usted. Creo que son de su talla.  Si lo desea puede ponérselas. Son más adecuadas para moverse en un submarino.  
 
      
 
    Cuando Diego se personó en el comedor, vistiendo el mono de trabajo de la marina de los Estados Unidos,  la mesa ya estaba servida. El almirante esperaba.  
 
    —Bienvenido profesor —expresó el almirante—. Veo que ha decidido vestir ropas más adecuadas y cómodas para estar entre nosotros. No se arrepentirá.  Siéntese. Como podrá observar —prosiguió— la comida es algo informal. Para que nadie nos moleste mientras hablamos, di orden de que nos preparasen un poco de cada cosa. Como ustedes dicen en España, hoy vamos a comer de tapas. Hay agua, vino, cerveza y coca cola. Si desea beber cualquier otra cosa, debe decirlo ahora. Después, cuando comencemos a hablar, ni siquiera el camarero podrá entrar a este comedor. Esas han sido mis órdenes.     
 
    Diego hizo constar que con la bebida que había sobre la mesa era suficiente. 
 
    El almirante Jackson, mientras tomaba de un plato un trozo de queso y se echaba luego vino en un vaso, tomando nuevamente la palabra, preguntó: 
 
     —¿Está usted sorprendido, doctor? 
 
    —Lo estoy, señor —contestó Diego—. Mentiría si dijese lo contrario. No sé qué hago aquí. Desde esta mañana que me llamó la doctora Petula, he ido viviendo una sorpresa detrás de otra.  
 
    —¿No sabe por qué está aquí? —volvió a preguntar al almirante. 
 
    —No, señor. No lo sé. Lo único que sé es que debo ir a Roma, pero ¿acaso vamos a trasladarnos allí en este submarino tan extraño? 
 
    —Sí. Así es, profesor. Este submarino navega en este momento expresamente hacia el puerto de Civitavechia solamente para que usted pueda estar cuanto antes en el Vaticano. 
 
    —La doctora Petula ya me habló de eso esta mañana, pero tengo dos preguntas que bullen en mi mente sin encontrar respuesta. 
 
    —¿Cuáles son? 
 
    —La primera es que le he oído varias veces referirse a esta nave como mi submarino, mi tripulación… Y yo me pregunto: ¿cómo es posible que esté usted al mando de este sumergible si no se encuentra en activo?  
 
    —Por decisión del Presidente. A los ojos de la marina, estoy jubilado. A los ojos del Presidente, no. Cuando hace menos de un año se comenzó a construir este sumergible en el más estricto secreto, el consejo presidencial me otorgó el mando del mismo. De esta forma, ni existe submarino ni comandante. La nave tiene una base secreta, y yo no soy otra cosa sino uno de los muchos consejeros que trabajan en la Casa Blanca en beneficio de nuestro país… ¿Cuál era su segunda pregunta? 
 
    —Si esta nave es tan valiosa y secreta como usted afirma, ¿por qué debo ser transportado en ella y no en otro medio que resulte más barato?  
 
    —Porque así nos ha sido ordenado. El Presidente tiene mucho interés en que este caso quede en el más estricto secreto. En este momento estamos viajando hacia Italia sin ninguna clase de permiso.  
 
    —¿Y qué pasará cuando los radares de la marina Italiana nos detecten navegando ilegalmente por sus aguas? 
 
    —Este submarino es indetectable. 
 
    —¿Indetectable? —preguntó Diego, creyendo que el almirante le estaba gastando una broma—. Si fuese un ingenio de características tan avanzadas, tal vez hubiese sido una buena idea gastar un poco más de dinero en adecentar su exterior. Parece pura chatarra. 
 
    —Esa es precisamente la impresión que se ha querido causar. Muchas veces, tanto en América como en otros lugares del mundo, podemos tener la necesidad de salir a la superficie. La nave es indetectable solamente cuando todos sus ingenios se encuentran en funcionamiento, sumergida o en superficie. Si nos hallamos en la superficie, no podemos ser descubiertos por aparatos detectores, pero sí por ojos humanos. Hasta ahora no ha ocurrido, pero en el hipotético caso de que fuésemos avistados por pesqueros o mercantes, al ver un sumergible tan oxidado y enmohecido, solamente podrían creer que lo estábamos probando o que lo llevábamos al desguace. 
 
    —Y si en vez de ser un pesquero o un mercante, fuese un patrullero de vigilancia marítima el que lo avistara, ¿qué ocurriría? 
 
    —Nada. Nos sumergiríamos y pondríamos el submarino a navegar a toda máquina. Esta nave es la más rápida del mundo, y, además, no puede ser descubierta por ningún mecanismo moderno.  
 
    —Al oírle hablar con tanta entusiasmo, tengo la impresión de que este sumergible es un prototipo que ha sido construido con una tecnología superior a los que hoy se fabrican. 
 
    —Así es, profesor. Entre los submarinos no nucleares, existen actualmente tres tipos: artilleros, minadores y torpederos. Pues bien, este concentra dentro de sí las tres especialidades. Según las necesidades de defensa en las cuales nos podamos ver inmersos, podemos utilizar las tres o cada una por separado. Otro de los avances de los que disfrutamos es el del empleo del cañón. Ese cañón que usted ha visto en la torreta al subir a bordo, y que le habrá parecido tercermundista, es un instrumento muy superior a los que hoy llevan los cruceros, patrulleros e incluso destructores. Cualquier submarino de los que hoy se fabrican, tiene siempre la obligación de rehuir el combate porque su impacto de tiro no tiene grandes efectos. Este no. Nuestra distancia de tiro es mayor y nuestro impacto uno de los más potentes y certeros de los que hoy disfruta cualquier nave. A diferencia  de otros, este cañón puede ser empleado tanto para tiro naval como para tiro antiaéreo. El problema que tienen los actuales submarinos es que el efecto de tiro antiaéreo es muy pequeño porque se requiere mucha rapidez de carga. A pesar de que los proyectiles son subidos a cubierta por un ascensor, en cuya tarea también ayuda una cadena de hombres, lo que ralentiza esta necesidad es, precisamente, la falta de municionamiento. Los ascensores que se usan para subir la munición a cubierta, tienen el grave inconveniente de convertirse en una escotilla más que habrá que cerrar cuando se ordena la inmersión. Y sabido es que cuantas más escotillas tiene un submarino, más tarda en estar preparado para sumergirse. Esta nave, profesor, no necesita ascensor ni una fila de hombres para subir la munición. Bajo la cubierta se encuentra ubicada una cinta transportadora que cuando se pone en marcha traslada cientos de proyectiles que se deslizan en cadena y cargan el cañón automáticamente. Y la cubierta está tan fuertemente protegida y blindada, que ningún impacto puede dañarla ni hacer explotar la munición que se halla en su interior. Y, lo más importante es que los proyectiles siempre dan en el blanco porque están preparados electrónicamente para dirigirse hacia la energía electromagnética que general los motores. Incluso los drones, que como usted sabe son aparatos no tripulados, necesitan de esta energía. Como puede ver, señor Mendoza, está usted navegando en el submarino más seguro y eficaz que existe hoy en el mundo.     
 
    —Me alegro, pero, ¿por qué se han gastado tanto dinero en una nave que a mi juicio no parece tener demasiada utilidad?     
 
    —El servicio que presta esta nave es para nosotros el más importante de América. Su existencia es conocida por muy pocas personas. Tiene usted el privilegio de estar navegando en la Submarine Force One. Es el submarino del Presidente de los Estados Unidos de América —declaró el almirante muy  orgulloso—. Como le he dicho antes, tiene usted el alto honor de navegar en el mayor y mejor guardado secreto de nuestra nación. En este submarino puede viajar el Presidente a cualquier país del mundo sin ser detectado por ninguno de los aparatos electrónicos que hasta el momento se han inventado. Si nuestros servicios secretos tienen la sospecha de que la Air Force One, que es el avión del Presidente, puede sufrir un atentado, entonces entró yo en escena para transportar al Presidente y a cuantos le acompañan. Los llevo en mi submarino al país más cercano del que se les espera. Como el avión presidencial es conocido en todo el mundo, los pilotos piden permiso para aterrizar allí alegando problemas técnicos. Nadie ve al Presidente porque se da por supuesto que se encuentra dentro. Poco después llega una furgoneta de la Embajada de los Estados Unidos de América, donde se supone que vienen los técnicos americanos que han de reparar la supuesta avería, y el Presidente entra al interior del avión envuelto entre las personas que le han acompañado, como si fuese un técnico más. Luego, una vez dada por reparada la teórica avería, en menos de diez minutos el Presidente se encuentra en el Aeropuerto del país a donde va. Baja las escalinatas, donde le esperan periodistas, curiosos,  y los sempiternos mandatarios que allí mismo le dan la bienvenida y le hacen los honores. De esta forma, profesor, es como nosotros procuramos que nuestro Presidente, que es el símbolo más alto y querido de nuestro país, esté protegido… Y el honor de llevar a cabo este valioso servicio, ha recaído en mí.  
 
    —Le doy mi más sincera enhorabuena, almirante         —manifestó Diego—. Forman ustedes un envidiable país. Su patriotismo va más allá del deber porque saben, y así lo enseñan en las escuelas, que el deber no es algo que deba hacerse como uno quiera, sino cuando sea de utilidad a su sagrada nación, a sus familias o a sus conciudadanos. 
 
    —Así es, profesor. Así es, y así lo siento yo. 
 
    —Y ahora dígame, señor Jackson —preguntó Diego—. ¿Cómo volveré a Washington? 
 
    —En este mismo submarino —contestó el almirante—. Nuestras órdenes son dejarlos en el puerto y volver a nuestras aguas. Cuando la misión que les ha sido encomendado haya terminado, volveremos a por ustedes.  
 
    —¿Han usado ustedes este valioso y secreto submarino solamente para traerme y llevarme? ¿Tan importante me consideran? 
 
    —No sea usted vanidoso, profesor —contestó el almirante—. Usando este submarino no cabe duda de que puedan ustedes entrar en Italia sin pasar por ningún control. Serán como dos fantasmas. Por mucho que investiguen sobre ustedes, nadie podrá saber nunca de su existencia allí. Estarán en Roma, en el Vaticano o en cualquier otro lugar, pero a los ojos del resto del mundo, nunca habrán salido de Washington. El valor que transporta este submarino no se encuentra en su persona, profesor Mendoza. Se encuentra en uno de los dos equipajes que lleva la agente Alberta. En él se hallan los utensilios electrónicos más sofisticados, vanguardistas y caros que existen hoy en el mundo. Ya tendrá ocasión de verlos y, por supuesto de usarlos. Pero todo a su debido tiempo. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Y ahora escuche. Alberta ya lo sabe, pero debe usted estar al corriente también. En el aparcamiento del puerto encontrarán un coche cuyas características y llaves obran en poder de la agente Alberta. Dentro del coche, en la guantera del mismo, hallarán también un sobre en cuyo interior se han introducido las llaves de un piso que les ha sido alquilado en Roma y una nota con la dirección del mismo para que puedan localizarlo. El material electrónico que la agente lleva, ha de ser instalado en el piso. Usted debe ayudarla. Después, cuando todo esté instalado y en funcionamiento, ella le pondrá al corriente de su manejo. Cuando usted lo tenga claro y sepa a la perfección lo que debe hacer, el cardenal Roger Smith vendrá a buscarle y lo llevará al Vaticano. Allí le pondrá al corriente del resto. 
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    CIUDAD DEL VATICANO 
 
      
 
      
 
    El apartamento se hallaba situado en la segunda planta de un emblemático edificio construido a finales del siglo XVIII, muy cerca de la Basílica de San Pedro.  
 
    Sito en el popular Barrio de Prati, estaba compuesto por dos dormitorios —dotados ambos de baño—; de una pequeña cocina, equipada con lavadora-secadora, lavavajillas, microondas, nevera y cuantos utensilios de cocina el cocinero más exigente hubiese podido necesitar, y de un gran comedor que se encontraba totalmente ausente de muebles propios para comer o cenar. Los muebles habían sido sustituidos por  una larga plataforma de madera de roble macizo sin teñir que, formando un rectángulo perfecto, se encontraba en el centro de la sala.  
 
    A lo largo de todo el banco de trabajo, se habían incorporado una serie de regletas dotadas todas de interruptores y enchufes de diversos modelos y tamaños que parecían estar destinados a dar servicio a cualquier necesidad que pudiese surgir: eléctrica, de antena, red o electrónica. 
 
    Cerca del amplio y único balcón que iluminaba la sala, descansaban dos sillones tapizados de cuero; y frente a ellos, una mesa sobre la cual se hallaba una pantalla de televisión de 55”. 
 
    Diego abrió el balcón y salió al exterior. La vista era maravillosa. Desde allí se divisaba, como si fuese una nube ovalada que buscara el cielo, la mayor cúpula de la cristiandad: la cúpula de la Basílica de San Pedro. Tan cerca estaba, que parecía poder ser tocada con solo alargar las manos.  
 
    Abajo, llena de de una heterogénea muchedumbre que parecía hervir en una redonda vasija de barro pintada con todos los colores del arcoíris, la Piazza di  Risorgimento, con sus perpetuos toldos que protegen del sol y de la lluvia tanto a los romanos como a los visitantes que en las terrazas de los diversos establecimientos se congregan para saciar su sed o su hambre, y donde al fin siempre se termina junto a una de esas grandes vitrinas de helados en cuyo interior se encuentran más de veinte cubetas llenas todas de gelatis artesanos con sabores y colores diferentes que son capaces de seducirte de tal modo, que ni siquiera teniendo una voluntad de hierro puedes evitar terminar con un vaso de cartón, una tarrina o un barquillo lleno de refrescante helado en la mano.   
 
    Plaza emblemática y llena de historia, de cuyo vientre nace la calle del Pórtico del Ángel, una calle alegre y corta que desemboca en San Pedro.  
 
      
 
    Lo primero que hizo la Agente Alberta, fue abrir una de sus dos maletas y comenzar a sacar de ella pequeños aparatos que fue colocando, uno a uno, sobre el ancho banco de madera. 
 
    Una vez que todos los instrumentos se encontraban encendidos y en funcionamiento, Alberta, con una satisfacción que no pudo disimular, comenzó a informar a Diego de las extraordinarias utilidades que cada uno de ellos proporcionaba por separado: 
 
    —A través de este pequeño ordenador —informó— estaremos al corriente de cuantos correos electrónicos entren o salgan de cualquier lugar que se encuentre en el Vaticano. Va dotado de un excepcional programa que es capaz de atravesar cualquier cortafuegos por muy protegido que esté. 
 
    —Y si el texto del correo está encriptado, ¿puede este aparato desvelar la clave? —preguntó Diego. 
 
    —Sí —afirmó la agente—. El programa reconoce cuantos lenguajes secretos se han estado usando desde la guerra de independencia hasta nuestros días. Cada uno de ellos es descifrado pormenorizadamente y mostrado en pantalla claramente legible en el idioma que el operador elija.  
 
    —¿Y los protocolos? 
 
    —No tiene problemas con ellos. Reconoce todas las normas que existen para que los puntos se reconozcan y observen el protocolo.    
 
    —¡Menudo programa! —exclamó Diego. 
 
    —Es el mejor de los que hasta ahora se han ideado       —contestó Alberta—. En menos de cinco minutos esta ingeniosa unidad se adueña del sistema que deseamos vigilar, y a una velocidad vertiginosa comienza a recopilar toda la información que necesita para encontrar los puntos vulnerables de entrada. Seguidamente, suprime por completo las posibles huellas que haya dejado al entrar, y se instala, mediante un archivo que no puede ser detectado por antivirus alguno, en el sistema elegido.  
 
    —¿No puede ser detectado? 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque el programa no está compuesto de virus dañinos: caballos de Troya, gusanos, zombis… Está compuesto por un programa bueno que en vez de dañar el sistema lo beneficia.  
 
    —¿Lo beneficia? ¿En qué? 
 
    —Lo vuelve más rápido. 
 
    —Si no puede ser detectado por los antivirus, supongo que sí podrá serlo por los informáticos que cobran por estar continuamente revisando los sietemas, ¿no? 
 
    —Tampoco. Es totalmente imperceptible para quienes busquen anomalías porque se instala formando parte de cualquier sistema operativo que la computadora que deseamos supervisar utilice. 
 
    —Realmente interesante. 
 
    —Este otro —siguió informando la agente— es un aparato que escanea sin parar cuantos teléfonos se encuentran dentro del lugar que le sea solicitado, móviles o fijos. Para que comience a rastrear las conversaciones que entren o salgan del Vaticano, por ejemplo, solamente tendremos que cumplimentar estas tres ventanas: lugar, distancia y metros cuadrados que han de ser barridos. Cuando se detecta alguna conversación que parece sospechosa, pulsamos la tecla roja y el programa copia, en un archivo que él mismo crea, ambos números de teléfonos: el que llama y el que recibe. Y de ahí en adelante, profesor, cada vez que uno de los teléfonos llama o recibe una llamada, el programa se pone en marcha dándonos la facilidad de escuchar y grabar cuanto los usuarios dicen. 
 
    —Todo esto parece sacado de una película de ciencia ficción —manifestó Diego admirado. 
 
    —Pero es real, doctor Mendoza —replicó Alberta—. Sin embargo —prosiguió—, todavía no ha visto usted lo más interesante.  
 
    —¿Qué? 
 
    —Lo que se encuentra en esta caja —informó la agente, inclinándose y tomando una pequeña caja de color marrón que todavía se hallaba en su maleta y entregándosela a su interlocutor. 
 
    Diego abrió la caja y sacó de su interior unas gafas con cristales blancos y montura de pasta color gris.  
 
     —¡Unas gafas! —exclamó sorprendido.  
 
    —Sí —asintió Alberta—. Unas gafas. Pero no unas gafas cualquiera. Si usted se fija en ellas, aunque no entienda mucho, verá enseguida que están fabricadas con la tecnología más moderna. Sus lentes son antireflectantes, y su transparencia absoluta. Sin embargo, señor Mendoza, su valor no reside en lo que se ve, sino en lo que no se ve. Los cristales pueden o no ser graduados, según quien las vaya a usar. En este caso no lo son porque han sido elegidas para que usted sea quien las lleve. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí. Usted… Pero deje que le siga explicando. Cuando lo haya hecho, estoy segura de que lo comprenderá… Al final de ambas patas, donde comienza la curva, que es el lugar más próximo a los oídos, se han instalado, muy bien camuflados, dos potentes micro receptores. En las placas, que son las dos partes donde reposa la nariz, y por lo tanto la más cercana a la boca, lleva dos diminutos micrófonos. Receptores y emisores se han instalado dobles. De esta forma, si uno de ellos entra en avería, siempre queda el otro. El puente nasal está compuesto en su totalidad por una cámara transmisora perfectamente transformada, cuyas imágenes son proyectadas a esta pantalla que tenemos sobre el banco de trabajo. Tan disimulado ha quedado todo lo mencionado que, cuando fue probado el prototipo, se puso en manos de tres fabricantes de gafas, y los tres fueron incapaces de detectarlos.  
 
    —¿Y dice usted que estas gafas son para que yo las lleve? 
 
    —Así es, profesor. Anteriormente no pude decirle nada, pero ha llegado el momento de que le ponga al corriente. Mis órdenes son llamar al cardenal Roger Smith para decirle que ya nos encontramos aquí. Una vez que le hayamos avisado, esperaremos. Su eminencia no tardará en venir. Usted tendrá que acompañarle. Desde ese mismo momento en adelante, el cardenal, usted y yo, coordinaremos nuestros respectivos trabajos: su eminencia le guiará y aconsejará. Usted será mis ojos allá donde se encuentre y yo estaré aquí supervisando, comunicándome con usted cuando lo considere necesario y contestando cuantas dudas pueda tener. 
 
    —Según lo expone usted, agente Alberta, parece todo muy fácil —argumentó Diego—. Sin embargo, ¿están ustedes seguros de que yo podré llevar a cabo este trabajo? Parece más bien ideado para un agente experimentado, que para un modesto profesor de historia.   
 
     —No se preocupe, doctor. Podrá hacerlo. Es realmente fácil. Se le ha encargado a usted porque sabemos que en ningún momento correrá peligro.  
 
    —Lo haré, agente Alberta, lo haré… Aunque todo esto me parece más de ciencia ficción que real, estoy dispuesto a hacerlo. Lo que ocurre es que si en el futuro le digo a alguien que yo he sido el protagonista de algo tan fantástico como esto, nadie me va a creer.  
 
    —Mis superiores ya cuentan con eso. El objetivo que se persigue es precisamente que si en el futuro relatase usted a alguien lo que hoy mismo vamos a comenzar a vivir, que nadie le crea. Sin embargo, profesor, para que todo lo dicho pueda llevarse a cabo solamente es necesario que, exceptuando algunos casos, como dormir u otros más o menos personales, lleve usted siempre esas gafas puestas y nos se las quite en ningún momento. A través de ellas estaremos en continuo contacto. Usted será mis oídos y mis ojos. Eso será todo… Con su valiosa ayuda, yo podré evaluar cuanto a su alrededor ocurra, y ayudarle si así lo requiere el caso.      
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    ELEVADO AL SACERDOCIO 
 
      
 
    El coche negro, conducido por el cardenal Roger Smith, marca Ford S-Max, con los caracteres SCV de color rojo en fondo blanco, indicadores de que el vehículo que acababa de entrar por la Puerta del Petriano pertenecía a una matrícula oficial de la Santa Sede, después de sobrepasar el recinto que da albergue al Colegio y Camposanto Teutónico y de franquear luego uno de los pasajes abiertos en los bajos que sostienen la Sacristía de San Pedro, Palacio de los Canónigos y Museo Histórico Artístico, donde se encuentra el Tesoro, se dirigió hacia el edificio conocido como el Hogar de Santa Marta, cerca de cuya puerta de entrada aparcó.                
 
    Una vez apeados del vehículo, el cardenal Roger, dirigiéndose a Diego en un tono bastante amable para que este no creyera que le estaba ordenando algo, le dijo: 
 
    —Abre el maletero y saca tu equipaje. 
 
     Cuando Diego había sacado su equipaje del maletero, y cerrado luego este con sumo cuidado, el cardenal, tomándole del brazo, lo condujo hacia la puerta que da entrada al mencionado Hogar.  
 
    Los dos guardias suizos que custodiaban el edificio, al ver entrar al cardenal cuyo único elemento eclesiástico identificativo era el alzacuellos, tal vez porque le conocían, llevando sus manos derechas enfundadas en guantes blancos hacia el borde de sus morriones, ornamentados ambos con penachos de plumas rojas, saludaron militarmente.  
 
    —Antes de que este papa se sentase en la silla de Pedro —explicó el cardenal—, excepto en tiempos de Cónclave, en que los cardenales que acuden de todo el mundo para elegir el nuevo papa se alojan aquí, no había guardias protegiendo este edificio. Ahora, como ha sido deseo del nuevo papa tomar una habitación en esta residencia y no usar los suntuosos aposentos que tiene en el Palacio Apostólico, el edificio está vigilado durante todo el año tanto de día como de noche… ¡Bueno, espera un momento! Tal vez me haya explicado mal  —exclamó el cardenal a modo de disculpa—, los únicos aposentos del Palacio Apostólico que no utiliza son el dormitorio, el gimnasio, la sala de enfermería y la cocina; el que sí sigue usando, porque no tiene otro remedio, es su despacho privado, donde se encuentra la ventana cuya vista domina el ancho entero de la Plaza de San Pedro y donde todos los domingos, al mediodía, se hace presente para rezar el Ángelus junto a los fieles que desde muy temprano en la Plaza se congregan. Y en Pascua lo hace para rezar el Regina Coeli que, como tú muy bien sabes, hijo mío, se sustituye por el Ángelus en este alegre y jubiloso tiempo… ¿Sabes qué quiere decir Pentecostés? —preguntó el cardenal, mientras, llevando todavía cogido del brazo a Diego, lo dirigía hacia uno de los tres ascensores que se encontraban en la parte izquierda de la gran sala en la que acababan de entrar.  
 
    —Sí. Eminencia. Lo sé —contestó Diego—. Es un vocablo griego que se traduce como cincuenta días. Y, es, por su sentido, el tiempo más dichoso que nos toca vivir a los católicos porque durante estos cincuenta días, que hemos de vivir como si fuese uno solo, Cristo, Nuestro Señor, pasa de la muerte a la vida.  
 
    —Muy bien —admitió el cardenal. 
 
    —¿Es un examen, eminencia? —preguntó Diego, intentando dar a sus palabras un tono jocoso. 
 
    —No sabes tú hasta que punto, hijo mío, son indagatorias mis preguntas.  
 
    —¿A qué se debe el interés que su ilustrísima muestra sobre mis conocimientos religiosos? 
 
    —Falta poco para llegar a la habitación que te ha sido asignada en la cuarta planta de esta Residencia. Cuando lleguemos allí, y estemos a salvo de ser oídos, te lo explicaré todo.  
 
    —¿Me voy a hospedar aquí?   
 
    —Sí. 
 
    —Yo tenía entendido que esta residencia solamente era usada en tiempos de cónclave por los cardenales que eran llamados para participar en él, y en otros tiempos por cardenales, obispos y eclesiásticos en general que se hospedan aquí por estar de paso, haber sido llamados por el papa o encontrarse en el Vaticano asistiendo o dirigiendo algún curso. Nunca llegué a creer que los laicos pudiésemos hospedarnos en este lugar. 
 
    —A los laicos no les está permitido hospedarse aquí    —contestó el cardenal. 
 
    —¿Y cómo yo sí? —preguntó Diego. 
 
    —En el mismo momento que cruces el umbral de la puerta que da acceso a la habitación que te ha sido asignada  —informó el cardenal, procurando que su voz fuese muy baja—, dejarás de ser el laico Diego Mendoza, para convertirte en el padre Diego.  
 
    Las facciones de Diego, al oír tal afirmación, cambiaron de color, pero al observar con qué secreto estaba llevando aquel tema el prelado, no hizo ninguna pregunta. Intuía que dentro de unos instantes iba a estar al corriente de todo.  
 
    Llegaron a la cuarta planta. El cardenal Roger Smith volvió a tomar del brazo a Diego y lo condujo hacia la parte izquierda del pasillo. Al momento llegaron ante una gruesa puerta de madera que, obrada en medio del pasillo, lo cerraba por completo. En el centro de la puerta había un cartel rectangular de metal enlozado con unas letras blancas en relieve y fondo azul, que decían: Zona restringida. Prohibido el paso. El cartel era bastante antiguo y, aunque todavía cumplía su misión porque se podía leer perfectamente, de algunas de sus letras se habían desprendido pequeñas partes de la loza que las recubría, dejando en ellas negras hendiduras en sus bordes que lo deslucían un poco. Era uno de esos carteles que tan en boga estaban hacía cosa de dos siglos, y que todavía    —tal vez por el valor sentimental que representan y por los recuerdos que guardan—, se suelen ver en monasterios, noviciados y otros recintos religiosos. Eran placas de metal cubiertas con un baño de loza o de esmalte vítreo, según fuese el uso que se le fuese a dar, que se fabricaban por encargo, ya fuese en serie o personalizadas.  
 
    El cardenal pulsó el timbre de un portero automático que se encontraba al lado derecho de la puerta, y al momento, una voz de mujer contestó: 
 
    —Ave María Purísima. ¿Quién es y en qué podemos servirle?  
 
    —Soy el cardenal Roger Smith. Vengo acompañado del doctor Diego Mendoza. 
 
    La puerta se abrió, y ante los dos hombres apareció un pasillo que debía de albergar catorce habitaciones. Las siete puertas que se veían tanto a la izquierda como a la derecha, eran bastante modestas. No daban la impresión de que aquellos aposentos estuviesen destinados para hospedar obispos ni cardenales. 
 
    Al final del pasillo, una sala que carecía de puerta, daba acceso a una pequeña capilla. Era la estancia que hacia la número quince, y la que daba fin al pasillo. 
 
    —Este lugar donde ahora nos encontramos, hijo mío    —explicó el cardenal—, es un recinto muy poco conocido en el Vaticano. Pero es, sin embargo, la zona más tranquila y silenciosa de toda la ciudad. No encontrarás lugar más cualificado para descansar, ni otro que pueda preservar tu seguridad personal tan eficazmente como este. Está lleno de simbolismos religiosos. Cosa que te va a encantar. Como verás, el pasillo está compuesto por catorce habitaciones. Ninguna de ellas está identificada con un número, como debería de ser. Los números han sido sustituidos por los enunciados de las catorce estaciones que Jesús sufrió en su Vía Crucis, en su Camino hacia la Cruz. La sala que se encuentra enfrente de nosotros, es la capilla, y a ella se le ha asignado la decimoquinta Estación. Las estaciones, como tú bien sabes, son por tradición catorce. Pero desde un tiempo a esta parte, algunos católicos le han añadido también la Resurrección en último lugar. Así, pues, amigo mío y hermano en el Señor      —expuso el cardenal—, la habitación que vas a ocupar es esta: 
 
    El cardenal llevó a Diego, ante la primera puerta comenzando por la derecha, y le dijo: 
 
    —Aquí la tienes. 
 
    Diego miró hacia arriba, y efectivamente. En vez de número se podía observar un azulejo en el cual, a todo color, se veía a Pilatos sentado acompañado de dos soldados romanos, y a un sayón que le estaba colocando en el hombro izquierdo una gran cruz a Jesús de Nazaret. Debajo del azulejo, en letras mayúsculas y bastante grandes, se podía leer la siguiente inscripción: Jesús es condenado a muerte. 
 
    —Espero que no sea una premonición, eminencia         —manifestó Diego, en tono algo jocoso. 
 
    —Yo también espero con todo mi corazón que así sea, hijo mío —contestó el cardenal—. Sin embargo, tu entrega debe ser alentada por aquellas palabras que san Pablo escribió a los Filipenses, donde les confesaba que anhelaba conocer a Jesús y el poder de su resurrección, y participar en sus padecimientos, para ser semejante a Él en su muerte… 
 
    —He servido a Dios y por ende a su santa Iglesia, eminencia, con toda mi alma, con todo mi entendimiento y  con todo mi espíritu desde que tengo uso de razón. Hubo un tiempo incluso en que estuve a punto de ingresar en un seminario con el ánimo de llegar algún día a ser un buen sacerdote. Me gustaba leer las vidas de los santos. Santa Teresa, san Francisco de Asís, san Martín de Porres… Todos ellos buscaban y hablaban del martirio como la mejor forma de alcanzar a Dios. Pero a mí personalmente el martirio me aterraba. Sentía un miedo que se introducía dentro de mí y me hacía temblar de arriba a abajo cuando me veía, por ejemplo, en el lugar de san Pedro, de san Lorenzo, de san Bartolomé… No me hice sacerdote porque se supone que el martirio debe ir implícito en la elección. Siempre he preferido la vida a la muerte. Tal vez por ello,  eminencia, citando yo también a san Pablo escribiéndole nuevamente a los filipenses, me alienten más estas palabras que las que vuestra eminencia acaba de mencionar: Sé vivir en la pobreza y sé vivir en la abundancia         —escribe el apóstol—. En todo lugar y en todas las circunstancias, he aprendido el secreto de hacer frente tanto a la hartura como al hambre, tanto a la abundancia como a la necesidad… 
 
    —Filipenses, capítulo 4, versículo 12 —agregó el cardenal. 
 
      
 
    El dormitorio que le había sido designada a Diego, era una habitación austera y carente en su totalidad de adornos. Poseía solamente los muebles justos para que un hombre de Dios pudiese descansar y entregarse allí a la meditación y al rezo durante el tiempo que la estuviese ocupando.  
 
    Junto a la pared se veía una cama de 90 por 190 centímetros, presidida por una cruz de madera pulimentada. Y cerca de ella, en su lado derecho, entre el cabecero y el tabique que daba al pasillo, una pequeña mesilla con dos cajones.  
 
      
 
    La habitación se encontraba casi en penumbras, y olía a cerrado. La única luz natural que al aposento entraba, era proporcionada por una pequeña ventana que se encontraba cerrada y con las cortinas echadas.  
 
      
 
    El cardenal corrió las cortinas y abrió la ventana. El aposento se iluminó al instante, dejando entrar al mismo tiempo una suave brisa que tuvo la virtud de ir limpiando poco a poco el ambiente.   
 
      
 
    Cerca de la ventana se hallaba una mesa de madera que servía de escritorio, y una silla de mimbre natural y roble macizo. Sobre la mesa, colgado en la pared, este cuadro de san Vicente de Paul, con la siguiente leyenda: 
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    En un rincón, pegada a la mesa, había una papelera de plástico 
 
    Diego se asomó por la ventana. Desde ella se divisaba la plaza de Santa Marta, de donde toma el nombre la Residencia.  
 
    Junto a la mesa había un pequeño armario ropero adosado a la pared. La puerta, que era lo único que se veía, ya que todo lo demás se encontraba en el interior y estaba hecho de obra, era de melanina color ceniza con un tirador metálico de forma alargada. Diego tomó el tirador y abrió la puerta. En su interior había una barra con varias perchas. En dos de ellas alguien había colgado una sotana y un traje negro. En la parte de abajo, dos cajones. En el primer de ellos había cuatro camisas clériman de color negro sin estrenar, que todavía conservaban el papel celofán con que en las tiendas suelen ser resguardadas, y tres alzacuellos blancos. El segundo estaba vacío. 
 
    El baño tampoco era muy grande. Una ducha adosada a la pared, cerrada por una mampara de apertura corredera con tres hojas de acrílico blanco.  
 
    Un lavabo de porcelana blanca, con un grifo cromado, que descansaba sobre un mueble de madera conglomerada del mismo color, con departamentos para colocar toallas y otros utensilios de baño que llevaba, en su parte derecha, atornillado sobre el mismo mueble, un toallero de acero inoxidable. 
 
    Sobre el suelo, en su parte izquierda, cerca del mueble que soportaba el lavabo, una papelera de baño con exterior de acero y cubo interior extraíble de plástico que se abría con pedal. A Diego le extrañó mucho que aquella papelera estuviese allí. Era de las que se vendían por tener doble servicio, se usaba como papelera, pero se vendían mayormente como contenedor de compresas. 
 
    En la parte central del baño, un inodoro completo de cerámica blanca, con tanque del mismo color y tapa de plástico. Y muy cerca de él, en su parte derecha, se hallaba, montado en la pared, un sujetador de papel higiénico cromado, con un rollo de papel todavía sin usar.  
 
    En la ducha, alojadas en una estantería de metal cromado que había sido adosada a la pared por medio de tres tornillos, dos botellas de plástico de tamaño mediano, una llena de champú y la otra de gel. Ambas llevaban el escudo del Vaticano a todo color grabado, y habían sido fabricadas ex profeso para poder ser rellenadas. 
 
    Y en el lavabo, sobre un soporte de cristal que formaba parte del espejo que había sido unido a la pared, un cepillo de dientes, un tubo mediano de pasta dental, una pastilla de jabón, un tubo pequeño de crema de afeitar y tres maquinillas de color azul desechables. Todos estos utensilios de aseo estaban envueltos y protegido con papel de seda y rodeados de una vitola sobre la cual había sido estampado también, a todo color, el escudo del Vaticano. 
 
      
 
    El edificio donde estamos, hijo mío —comenzó diciendo el cardenal, una vez que Diego había terminado de explorar minuciosamente el pequeño dormitorio—, fue reconstruido sobre un antiguo inmueble que había sido en tiempos anteriores un hospital para atender y alimentar a los pobres. El papa León XIII lo mandó edificar para tratar de curar a los numerosos ciudadanos romanos que se vieron afectados por la gran epidemia de cólera que estalló aquí en el año 1881, y para saciar el hambre de cuantos hombres, mujeres y niños, por culpa de esta horrible enfermedad, quedaron viudas, huérfanos, desamparados o afectados de por vida.  
 
      
 
    Diego conocía la historia de la Casa de Santa Marta, así como la de todos los edificios que pueblan el Vaticano, posiblemente tan bien o mejor que el cardenal. Años antes la había estudiado a fondo. Por ello sabía que aquella Residencia donde ahora dormía el papa, era poseedora, no de una, sino de considerables historias dignas todas de figurar en los anales de las más altas generosidades humanas. Entre aquellas paredes donde ahora se iba a hospedar él, fueron escondidos y salvados de una muerte cierta durante el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, más de setecientos cincuenta mil judíos. Personas que pudieron sobrevivir gracias  a la bondad del papa Pío XII, quien, en el más estricto secreto, dio orden a todo el Orbe cristiano para que ayudasen y escondiesen en sus respectivas parroquias a cuantos semejantes estuviesen perseguidos por los nazis. ¡Y cómo no! Gracias también a la valentía que demostró el cardenal Pietro Balazzini, y otros muchos como él, quienes poniendo sus vidas en peligro en numerosas ocasiones, se dedicaron a buscar clandestinamente personas que se hallaban errantes y sin tener donde ocultarse, para trasladarlos y esconderlos luego, bien en la Casa de Santa Marta, dentro del Vaticano, o bien en cualquier parroquia de la Europa que se hallaba bajo la dominación nazi… Pero para no parecer descortés o mostrarse ante su interlocutor como un ser grosero y pedante, Diego siguió escuchando atentamente al prelado como si ignorase cuanto este le estaba explicando. 
 
    —El edificio fue reconstruido por obra y gracia del papa Juan Pablo II, a quien me honro en haber conocido —prosiguió el cardenal—. Después de su segunda visita pastoral a Venezuela, y habiéndose dado cuenta de la gran dejadez que los cardenales elegidos para el Cónclave sufrían, siendo el día 22 de febrero de 1996, ordenó publicar la Constitución Apostólica que fue conocida como la Universi Dominici Gregis, y agregada al Código de Derecho Canónico en su página 1127. En ella, además de hacer jurar y prometer a cuantos cardenales asisten al Cónclave, mediante el capítulo número 12 de dicha Constitución, de mantener el más estricto secreto sobre cualquier acaecimiento que de algún modo tuviera que ver con la elección del romano pontífice, bajo pena de ser excomulgados, Juan Pablo II dispone asimismo que los cardenales deben alojarse durante el tiempo que dure el proceso de elección del nuevo papa en la Residencia de Santa Marta, que ha sido arreglada ex profeso para estas ocasiones, y que pasa a sustituir a las antiguas habitaciones que se encontraban cerca de la Capilla Sixtina, en las cuales se alojaron los electores en cónclaves anteriores, ya que las de Santa Marta, en contraposición a las anteriores, rebosan de limpieza y comodidad, mientras que las antiguas carecían de las condiciones mínimas de higiene y habitabilidad. Asimismo, establecía el pontífice que los escrutinios se debían ejercer en la Capilla Sixtina, dejando sin efecto la posibilidad de establecer la elección por aclamación quasi ex inspiratione[19] o per compromissum[20], como hasta ese momento se había venido haciendo. Aceptándose solamente la forma de votación secreta. Desde entonces, y durante el Cónclave, los cardenales elegidos como electores residen aquí obligados por esta Constitución. 
 
    —Tal vez se hiciese sin estar al corriente  de ello eminencia —reveló Diego—, pero, ¿sabe usted que el día 22 de febrero del año 1996 en que Juan Pablo II tomó la sabia decisión de rehabilitar este edificio, además de ser un año bisiesto, fue la fecha elegida por la Organización de las Naciones Unidas para celebrar el día de la erradicación de la pobreza? Esta especie de casualidad me llama mucho la atención porque ese día se clausuró un hospital que había estado dedicado durante mucho tiempo a cuidar y alimentar a los pobres, y se hizo renacer en su lugar una espléndida Residencia que, según tengo yo entendido, todas las habitaciones en ella no son como esta  —manifestó Diego. 
 
    —No había caído yo en eso; ni tenía la más leve idea    —aseguro el cardenal—. Pero sí; en lo tocante a las habitaciones tienes razón. No todas son como esta. Como habrás podido advertir mientras subíamos en el ascensor, el edificio consta de cuatro plantas. Oficialmente goza de 106 suites; 22 habitaciones espaciosas y un apartamento mucho más grande que todas las suites y todas las habitaciones que fue ampliado y acondicionado cuando el papa mostró su decisión de venirse a vivir aquí. Estas son las habitaciones oficiales, pero entre las extraoficiales debemos de contar también las pequeñas y modestas habitaciones destinadas a la Congregación de las Hijas de la Caridad de San Vicente Paul. 
 
    —¿Vive el papa en el gran apartamento que le ha sido construido en esta Residencia? 
 
    —No. Su respuesta fue negativa. Ha preferido seguir viviendo exactamente en la misma habitación que le fue asignada por sorteo cuando vino al cónclave para elegir, y salió elegido. 
 
    —Y yo, eminencia. Si este edificio solo alberga suites de varias salas, habitaciones de dormitorios con grandes despachos y un amplio apartamento para el papa, ¿dónde estoy alojado? No me diga que me han metido con las monjas. 
 
    —Pues aunque no lo creas, así es. La habitación que estás ocupando pertenece a la comunidad de la Congregación de las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul, que son las administradoras únicas de este edificio. Ahora su labor principal es atender al papa, pero no por ello han relajado sus otras ocupaciones. Mira lo limpio que está todo, lo bien hechas que están las camas y el orden que guardan cuantos objetos se encuentran aquí… Ellas cocinan, limpian, ordenan, lavan, sirven las mesas en el comedor, y todavía les sobra tiempo para reunirse en consejo y rezar.  
 
    —¿Entonces —preguntó Diego preocupado—, todas las habitaciones que se encuentran en esta planta están ocupadas por monjas? 
 
    —Sí —Contestó el cardenal. 
 
    —¡Pero por Dios, eminencia! Si alguna vez me cruzo en el pasillo con alguna de ellas, ¿qué pasará cuando me vean? 
 
    —Nada. Todas están al corriente de la misión que te ha sido encomendada aquí y, no solamente han prometido guardar secreto, sino que se han ofrecido para ayudarte y orientarte en cuantas dudas tengas. La misma madre superiora fue la que insistió en que en la planta que ocupa la Comunidad estarías más seguro y pasarías más desapercibido.  
 
    —Hablando de mi misión, eminencia —alegó Diego—. ¿No sería acaso más conveniente que la policía secreta del Vaticano se hiciese cargo de este delicado asunto? Ellos son profesionales, y yo no soy ni siquiera un mero aficionado.  
 
    —El papa lo ha decidido así. 
 
    —¿El papa? —preguntó Diego extrañado. 
 
    —Sí. Me hizo saber que no quería policía rondando alrededor de él. Que demasiado trabajo se le había proporcionado ya a la guardia el día que decidió venir a vivir a esta residencia. Solo cuando le hablé de ti, cuando le hice participe de tus amplios conocimientos sobre la siempre difícil ciencia de la simbología y del esoterismo, y le dije además, que tal vez seas la persona que más conoce y mejor sabe interpretar la lectura del libro titulado: Parabit ad bellum dei Omnipotentis, escrito bajo el seudónimo de Miletto, en cuya doctrina se basan esos sacerdotes renegados para desear la muerte del papa y la del Presidente de los Estados Unidos, se avino a razones y me dio plenos poderes para que me hiciese cargo de ti, y te dotase de cuantos recursos fuesen necesarios para que realizases este servicio, teniendo en cuenta, por encima de todos los demás intereses, tu seguridad personal. 
 
    —Gran responsabilidad me han echado sus eminencias encima —declaró Diego—. Acepté en su día, y ahora no voy a echarme atrás…, pero, dígame, cómo sacerdote, ¿qué hago yo en el Vaticano? ¿Qué debo hacer? ¿Cuál es mi misión? 
 
    —Tu primera pregunta queda contestada diciéndote que, por enfermedad, estás sustituyendo al padre Jeffrey, que es mi secretario particular. Él se ha quedado en Nueva York. Le he dado una semana de vacaciones que le han venido como anillo al dedo. Hace cosa de tres o cuatro días, su hermano tuvo un accidente y, aunque no es muy grave, le ha encantado tener tiempo para ir a verlo. Puedo asegurarte que tu cometido aquí no supone ningún peligro. Se limita sola y exclusivamente a tener puestos los cinco sentidos en la observación de cuantos sacerdotes se crucen contigo, ya sea en el comedor, en la sala de televisión, en el gimnasio, o el cualquier otro lugar. Deberás entablar conversación con los que te parezcan sospechosos, jugarás al ajedrez, al dominó, o a cualquier otro juego que te propongan; pasearás con ellos si se tercia y, en fin, harás cuanto esté en tu mano para sacar a la luz a la persona o personas que estén tomando parte en este envilecido asunto. Pero, insisto. Aunque estarás solo, sabes que junto a ti, viéndolo todo y comunicándose contigo a través de las gafas que te ha proporcionado, se encontrará Alberta. Ella sacará las conclusiones que en cada momento sean las más adecuadas, te comunicará lo que has de hacer y, en caso de considerar que en algún momento corres peligro, sabes que ella dispone de sofisticados recursos para protegerte, y que además, tiene permiso apostólico para llamar al jefe de la policía secreta del Vaticano y pedir una rápida intervención en tu beneficio… Pero respecto a tu seguridad personal, aún hay más, hijo mío. Sé que no va a ocurrir, pero en el remoto caso de que ocurrirá, deseo que sepas que si en alguna ocasión crees que tu vida está corriendo peligro y por cuestiones técnicas no pudieras ponerte en contacto con la agente Alberta, bastará con que te presentes ante el jefe de policía y le des la contraseña. Él se pondrá enseguida a tu disposición, te protegerá y, sin que tú estés delante para que tu identidad siga estando sumergida en el más estricto secreto, detendrá a quien le digas.  
 
    —¿Cuál es la contraseña? 
 
    —La contraseña es doble. Tú te presentarás a él y le dirás: Ego sum primo, y él te deberá contestar: Ego sum novissimus. La contraseña solamente es conocida por el jefe de policía, por ti y por mí. Nadie más la conoce. 
 
    —Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Último, el Principio y el Fin — detalló Diego. 
 
    —Apocalipsis. Capítulo 22; versículo 13 —añadió el cardenal. 
 
    —Además de Alberta, usted, y el jefe de la policía secreta, ¿quién más conoce mi estancia aquí? 
 
    —Como ya te he dicho anteriormente, lo sabe el papa, que ha sido quien ha dado el permiso, y también las monjitas de esta Comunidad. Nadie más está al corriente de este asunto. No debes dormirte. Recuerda que dentro de cuatro días partiremos hacia Jerusalén acompañando al papa con la misión de protegerlo de la amenaza que pesa sobre él… Y ahora, si no te importa, haz el favor de ponerte el traje negro y una de las camisas que ya están preparadas para acoger el alzacuello. Saca las gafas del estuche, y póntelas. Nos vamos. Me apetece salir.  
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Diego.  
 
    —Cuando estuve en tu tierra me hablaste con mucho entusiasmo de unas pizzas que aquí, en algún lugar de Roma, hacen con hinojo. Como quiera que ya sea hora de comer, me vas a llevar a ese lugar y degustaremos una, dos, o las pizzas que hagan falta. No me había dado cuenta, pero tal vez debido al ajetreo de hoy, se me ha abierto el apetito… ¡Ah! Por cierto. Estas muy guapo vestido de sacerdote. Creo que equivocaste la carrera. Te sugiero que lleves mucho cuidado cuando salgas a la calle. Lo del deseo de la fruta prohibida no es un mito sin fundamento, es una verdad como un templo. En mi juventud, yo fui testigo de ello.          
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    EN EL GIMNASIO 
 
      
 
    Aunque Diego Mendoza no dejó de frecuentar los lugares de tertulia y de recreo que el Vaticano posee para distracción y pasatiempo de los clérigos que allí residen, de los que son llamados y de los que están de paso, tal vez porque llevaba ya algunos días sin entrenar, comenzó a ir con más asiduidad al gimnasio que a otros lugares.  
 
    El gimnasio del Vaticano carece de duchas y de vestuario público, y no está muy bien equipado porque se pueden contar con los dedos de una mano los religiosos que lo visitan. 
 
    El local que a este menester se ha dedicado, dispone de unos 220 metros cuadrados, que han sido divididos en dos salas. La primera dispone de algunas máquinas para trabajo de musculación, que incluye una dotación completa de pesas y de mancuernas. Una cinta de andar y correr, dos bicicletas estáticas y una de spinning, un banco de poleas altas y bajas y dos espalderas adheridas a la pared. La segunda ha sido preparada para practicar ejercicios aeróbicos. Dos sacerdotes especialistas —el uno en Yoga y el otro en Pilates—, son los encargados de enseñar estas disciplinas. Un día se practica Yoga y al siguiente Pilates. Estas dos actividades, junto con las bicicletas y la cinta de andar y correr, son las más concurridas. 
 
    Cada sala dispone de un botiquín de primeros auxilios, y de cuatro servicios individuales provistos cada uno de ellos de lavabo con agua corriente caliente y fría, jabón líquido y toallas de papel de un solo uso. Allí es donde los usuarios pueden aliviar el sudor que inunda su cara después de haber acabado con su ejercicio. Luego se desplazan hacia su residencia donde se duchan a su antojo y necesidad, sin observar ni ser observados.   
 
     
 
    Había un sacerdote que acudía al gimnasio todas las mañanas. Era un gigantón de unos dos metros de altura que poseía un cuerpo que hubiera sido la envidia de cualquier culturista profesional. No había  en él ni un ápice de grasa. Era semejante a un luchador griego sacado de alguna escultura antigua.  
 
    No parecía muy tratable, y si le dabas los buenos días, contestaba con un ligero movimiento de cabeza. Carecía por completo de suficiente urbanidad para devolver la cortesía con la palabra. Pero con aquel cuerpo y aquella altura, ¿quién podía ser el valiente que le recriminase su actitud poco sociable?  
 
    Algunos de los que asistían al gimnasio criticaban su falta de compañerismo y sociabilidad, pero, aunque deseaban reprochárselo, nadie pasaba de ahí. El episodio era muy parecido al que Lope de Vega describe en su relato titulado: Los Ratones. En el cual, el ratón más sabio les dice a los demás: ¿Quién de todos ha de ser el que se atreva a poner ese cascabel al gato? Y para más inri, delante de todos los que boquiabiertos lo observábamos, levantaba pesos de hasta 260 kilos, sin que, al parecer, le costase mucho trabajo. 
 
      
 
    A Diego y Alberta no les pasó por alto la extraña actitud que este sacerdote mostraba hacia los demás. Y como es natural y lógico, por medio de las gafas que el profesor llevaba puestas la mayor parte del día, hablaron mucho de ello. La agente —tal vez dejándose llevar por alguna suposición profesional—, le aconsejó a Diego que a la primera ocasión que tuviese lo abordase y tratase de conversar con él. Cosas que a primera vista carecían de importancia, como por ejemplo ¿cuál era su nombre?, ¿de dónde procedía?, ¿qué tarea tenía asignada?, etc., serían muy importantes para saber quién era y si se encontraba allí legalmente. 
 
      
 
    A la hora de comer, Diego, en connivencia con las monjitas que eran las que gobernaban la cocina y servían las mesas, esperó escondido en la despensa hasta que el sacerdote en cuestión se hizo presente en el comedor y se sentó en una mesa donde no había nadie. Momento este que aprovechó el profesor para abandonar cuidadosamente su escondite y dirigirse a la mesa donde el gigantón se hallaba sentado esperando que le sirviesen.  
 
    —Buenas tardes —saludó Diego—. ¿Puedo sentarme aquí? 
 
    El sacerdote levantó la vista, fijó sus grandes y negros ojos sobre la faz del profesor y, sin decir absolutamente nada, asintió con la cabeza.   
 
    —Perdone que haya elegido este lugar para sentarme  —prosiguió Diego—, pero yo también voy al gimnasio. Le he visto allí, y me ha maravillado contemplar la cantidad de kilos que levanta. ¿Debe usted estar practicando desde hace mucho tiempo? 
 
    El sacerdote, sin dejar de mirar fijamente al rostro de Diego, levantó ambas manos y se las llevó a los oídos; después, bajó su mano derecha hacia la boca y se la golpeó suavemente dos veces.  
 
    Diego comenzó a comprender lo que el sacerdote intentaba comunicarle. Y procurando tener su rostro alto para que su interlocutor pudiese leerle los labios, preguntó: 
 
    —¿Es usted sordo? 
 
    El sacerdote asintió con la cabeza. 
 
    —¿Es usted mudo? 
 
    El sacerdote volvió a afirmar con la cabeza. 
 
    Una monja llegó en aquel momento empujando una especie de mesa con ruedas en cuya superficie llevaba varios platos con alimentos, y bajo ella un recipiente de metal donde eran depositadas la parte de la vajilla y de la cubertería que se retiraba de las mesas. 
 
      Sirvió la monja a los dos sacerdotes y se marchó hacia la siguiente. Era Penne a la Putanesca. Un plato muy sabroso hecho con macarrones, crema de anchoas, bonito en escabeche, orégano, mantequilla y aceitunas negras, al que al final se le espolvorea por encima perejil, albahaca y queso parmesano rallado… Un plato realmente exquisito, pero con un nombre poco recomendable en España para ser servido, sobre todo, a personas religiosas. 
 
    A través de los disimulados auriculares, la voz de Alberta insistía en que le hiciese preguntas. Pero Diego se veía muy limitado. El gigantón tenía puestos los ojos en el plato y en el tenedor con que se llevaba la comida a la boca, y aunque la agente seguía apremiándole y diciéndole que le tocase el brazo para llamar su atención, a Diego no le parecía esta forma de proceder demasiado correcta.  
 
    La  monja llegó nuevamente empujando el carro. Retiró los platos vacíos, y después de echarlos en el depósito con mucho cuidado para no hacer demasiado ruido, sirvió a los comensales el segundo plato. Esta vez era Brochetta napoletana, que es un solomillo de cerdo acompañado de una salsa napolitana, que es la que le da el nombre. Hecha con ajo, cebolla y tomate —muy bien triturado todo—, y sazonada luego con pimienta, sal y un poco de aceite de oliva, es una salsa excelente. Tanto, que aunque el protocolo del buen comensal dice que es inadecuado mojar pan en la salsa, por muy buena que esta nos parezca, y que no resulta demasiado elegante dejar el plato limpio como una patena[21], no hay quien pueda evitar terminar mojando pan en la salsa que en el plato siempre queda… Pero en fin, en un lugar como ese, donde todos se consideran familia, siempre se termina mojando pan en la salsa porque el protocolo declara también que solo en caso de mucha confianza se pueden romper las reglas. 
 
    El hercúleo sacerdote sacó un pequeño block de notas del bolsillo interior de su americana, tomó luego un delgado bolígrafo que iba acoplado en él, escribió algo en la blanca hoja, se la dio después a Diego y, sin esperar a que sirviesen el postre, se levantó de la silla y se marchó.  
 
    La nota decía lo siguiente: Siento no poder charlar con usted. Mi verbo se encuentra en mis manos. Con ellas hablo el lenguaje de los signos para predicar y manifestarme ante los míos, y con ellas escribo para relacionarme brevemente con los demás.   
 
    Cuando Diego leyó la nota, un leve escalofrío recorrió todo su cuerpo. Aquel sacerdote le había dado la respuesta que con tanto esfuerzo había estado buscando. Ahora sabía cómo y quién trataría de matar al papa. 
 
    —Tengo que ponerme urgentemente en contacto con la doctora Petula —le hizo saber a la agente Alberta a través de los micrófonos que llevaba incorporados en las gafas.  
 
    —¿Ha averiguado algo? —pregunto la agente. 
 
    —Creo que sí —contestó Diego. 
 
    —Dígame qué.  
 
    —No estoy muy seguro todavía, agente, pero creo que debe usted centrar su atención y vigilancia sobre el sacerdote que acaba de levantarse de esta mesa.  
 
    —De acuerdo —manifestó la agente—. Aunque no se le dijo antes, sepa que cada vez que necesite ponerse en contacto con la doctora Petula o con cualquier otro miembro del equipo, debe usted hacer uso del móvil que se le proporcionó en Washington. Los nombres y números están grabados en la agenda del teléfono. 
 
      
 
    —Petula —profirió Diego cuando la doctora contestó a la llamada—, creo que ya sé cómo van a intentar matar al papa. 
 
    —¿Cómo? —preguntó la doctora. 
 
    —La otra noche en tu casa estuvimos a punto de dar con la respuesta. Recordarás que llegamos a la conclusión de que la espada que Pablo le revela a Tito, y a cuantos miembros de las iglesias fundadas por él le habían escuchado antes, era el verbo.  
 
    —Sí. Lo recuerdo —asintió Petula—. Pero en este momento me encuentro perdida. Explícate. ¿A dónde quieres ir a parar? 
 
    —Escucha. Como te supongo enterada por la agente Alberta de cuanto nos ha acontecido aquí, iré al grano. En la nota que el sacerdote me entregó antes de marcharse, y que Alberta ya te habrá enviado porque le dio tiempo a sacar copia de ella mientras yo la leía, dice textualmente que su verbo se encuentra en sus manos.  
 
    —¿Qué quiere decir con ello? 
 
    —El individuo en cuestión es un gigante con una fuerza tal que puede levantar con sus manos un peso de hasta doscientos cincuenta kilos sin mucho esfuerzo. Si su verbo se encuentra en sus manos, será con sus manos como intentará matar al papa.  
 
    —Si es como tú dices, ¿ese sujeto tendrá que acercarse mucho al papa para poder matarlo con sus propias manos? Y eso, con el dispositivo policial que va a ser desplegado alrededor del sumo pontífice, es casi imposible.   
 
    —No necesariamente. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —La respuesta está en algo que no le dimos mucha importancia, y que se encontraba en la primera nota que estos individuos enviaron al The Washington Post. Recordarás que allí se decía: El cuarto ángel ya está preparado para que la profecía de Jerusalén se haga realidad… Nadie, ni siquiera yo, caímos entonces en analizar a fondo esta frase, como sí hicimos con todas las demás. 
 
    —¿Y qué significado o importancia tiene? 
 
    —Mucha —contestó Diego—. En el Apocalipsis, Juan nos dice que al cuarto ángel le fue dada la fuerza suficiente para destruir con sus propias manos a los hombres con el fuego que sale de sus manos y con la fuerza de sus manos. Como te he dicho antes, Petula, este sacerdote es tan fuerte que podría matar fácilmente a un toro con sus propias manos. Pero al habérsele dado también la potestad de poder matar con el fuego que sale de sus manos, debemos presentir que, si al disparar un arma le llamamos hacer fuego, no sería muy descabellado pensar que pueda perpetrar el crimen usando un fusil de precisión, como ya hicieron con al padre Keitel… Debes dar las órdenes precisas para que vigilen y detengan cuanto antes a este sacerdote.  
 
    —¿Cuándo parte el papa y los que vais con él hacia Jerusalén? 
 
    —Mañana por la mañana. 
 
    —Ahora mismo voy a dar las órdenes precisas para que ese sacerdote sea detenido e interrogado. Tal vez tenga cómplices que estén operando con él. Sigue actuando como si nada supieses, y si lo vuelves a ver, no pongas en peligro tu vida. Alberta, que siempre está contigo, sabrá qué hacer.  
 
      
 
    Eran las diez en punto de la mañana cuando el avión que transportaba al papa y a cuentos habían sido autorizados para acompañarle, despegó del aeropuerto intercontinental de Fiumicino con destino hacia Jerusalén.  
 
    A pesar de haberle sido cambiado el nombre hace ya bastantes años, y ser conocido ahora como Aeropuerto de Leonardo da Vinci, en homenaje a este personaje histórico, los romanos siguen denominando a este aeropuerto como Fiumicino porque le tienen más cariño al nombre antiguo que al oficial.   
 
      
 
    Diego Mendoza, por mandato del cardenal Roger Smith, a quien iba acompañando como secretario particular, recorrió el avión de punta a punta buscando al gigante mudo, pero no lo vio. El sacerdote que había compartido mesa y comida el día anterior con él, no se encontraba en el avión, y así se lo hizo saber al cardenal: 
 
    —He examinado minuciosamente todos los asientos y personas que viajan en este avión, y el sacerdote en cuestión no se halla entre nosotros. 
 
    —Pues si no está aquí, es imposible que se encuentre escondido en otro lugar. En este avión la seguridad es máxima —declaró el cardenal—.  Cualquier paquete o bulto que se carga es pasado y repasado por artificios electrónicos preparados para detectar cualquier cuerpo anómalo que se encuentre en su interior, sean personas, explosivos o drogas. 
 
    —Sospechando quizás que lo estamos vigilando, puede haber tomado otro avión —manifestó Diego. 
 
    —Creo que eso es lo más probable. Llamaré a los servicios secretos para que investiguen a todos los viajeros que hayan partido hoy para Jerusalén. Un hombre tan grande y fornido como el que tú describes no pasa desapercibido en ningún lugar.      
 
      
 
    Llegó el día 26 de mayo, día en que el papa debía visitar Jerusalén. La seguridad que rodeaba al pontífice allá a donde iba, con el mandato de actuar discretamente, era bastante completa. Algunos agentes caminaban junto a él vestidos de sacerdotes y otros vigilaban entre el público. Sus órdenes eran no dejar que nadie se acercase demasiado al pontífice, y proteger su santa persona incluso dando la vida por él si llegase el caso. 
 
    Diego Mendoza, al ser el único que podría reconocer al que supuestamente tendría que atentar contra la vida del papa, por disposición del cardenal Roger Smith, se movía libremente. El servicio secreto le había proporcionado una emisora con frecuencia fija y localizador GPS para que pudiese comunicarse en cualquier momento con un operador que debía estar a la escucha las veinticuatro horas del día solamente para atenderle. Y como las gafas habían perdido frecuencia y longitud de onda y, por lo tanto, eran inservibles en Jerusalén, las guardó en uno de los amplios bolsillos de la sotana. La sotana que le había proporcionado el cardenal era de las que suelen llevar los sacerdotes de los Estados Unidos. Van dotadas de dos bolsillos con amplias bolsas que llegan hasta las rodillas, y llevan además dos aberturas por donde se meten las manos para alcanzar los bolsillos del pantalón. Allí, en aquel bolsillo de bolsa tan larga, las gafas estaban seguras.  
 
    El día estaba finalizando. El acto que en aquel momento se estaba celebrando con la participación del papa, era el último del programa. Si todo seguía así, pronto subirían al avión que los llevaría de regreso a Roma, y el incidente quedaría como una desafortunada anécdota o como una falsa alarma.  
 
    A pesar de que sus predicciones habían sido mal interpretadas, y de que con ello iba a quedar poco menos que como un impostor ante los ojos del cardenal, del equipo con el cual colaboraba en Washington, de los servicios secretos del Vaticano e incluso del mismo papa, Diego Mendoza se alegró de que, quedando ya tan poco tiempo para finalizar, no hubiese sucedido nada. El papa seguía ileso, y su reputación como historiador y experto en simbolismo, ciencias esotéricas y numerológicas, no importaba lo más mínimo. 
 
    Sin embargo, cuando más tranquilo y relajado se encontraba por creer que el peligro ya había concluido, y a consecuencia de ello había incluso prescindido del aparato emisor que el servicio secreto le había proporcionado, guardándolo en el bolsillo izquierdo de su americana, una mano que apretaba más que las tenazas de un herrador, se aferró a su brazo y, como si de una pluma de ave se tratara, lo elevó en el aire. Diego comenzó a creer que si duraba mucho aquella dolorosa presión que sentía en el brazo, lo perdería por falta de riego sanguíneo. Fuese persona o máquina elevadora lo que lo transportaba haciéndole volar literalmente por los aires, no parecía que se hubiese acercado a él con pretensiones demasiado fraternales. 
 
    Al poco, junto a un rincón formado por dos columnas que se encontraban muy juntas, y algo alejado de la muchedumbre que aclamaba al papa, Diego fue depositado en el suelo. El gigantesco sacerdote se puso delante de él, impidiendo con su gran cuerpo que el profesor pudiese emprender la huida. Deslió una cuerda que llevaba enrollada en su cintura y, sin que, al parecer, los puñetazos que Diego lanzaba a diestro y siniestro le hicieran el menor daño, mientras que con una mano lo sujetaba, con la otra comenzó a atarle primero las manos y luego los pies. Seguidamente, sacó un rollo de cinta adhesiva de polipropileno, de esas que se usan para el cierre de cajas de cartón, cortó un trozo, y le tapó la boca con él. 
 
    Cuando Diego estaba silenciado, reducido y tendido en el suelo sin poder moverse, el sacerdote, valiéndose de su gran altura, alcanzó un largo estuche que tenía escondido cerca del techo de aquella especie de cueva, sacó de él un fusil con mira telescópica que ya estaba totalmente montado, y amparándose en las sombras que le proporcionaba la natural oquedad, apoyando fuertemente la culata de su arma contra el pecho, apuntó cuidadosamente. 
 
    Desde el suelo donde se encontraba cuan largo era, Diego oyó las palabras que el papa esparcía sobre su dilatada audiencia en aquel momento. Parecían especialmente dirigidas al sacerdote que con tanta sangre fría se estaba preparando para disparar: Que nadie se atreva a instrumentalizar el nombre de Dios para usar la violencia contra su prójimo… 
 
    El profesor no podía hacer nada en el estado en que se encontraba, pero sabía que debía hacer algo. Qué lástima       —pensó—, que por estar tan lejos de Roma no pueda estar en contacto con Alberta a través de las gafas. Cuando las llevaba en el Vaticano, no ocurrió nada parecido a esto, y ahora que las necesito para salvar la vida del papa y la mía, no me valen para nada porque su frecuencia no es lo suficientemente ancha para llegar a estos santos lugares.  
 
      
 
    Entonces ocurrió algo. La mano derecha de Diego cayó casualmente encima del emisor portátil que antes había guardado en el bolsillo de su americana. 
 
    Sabía que pulsando el botón que le habían dicho que apretara cuando tuviera necesidad de hablar, el operador que estuviese a la escucha recibiría un sonido en forma de resoplido con la fuerza suficiente para no pasar desapercibido. Pero también estaba al corriente de que ese mismo silbido, aunque algo más reducido, se escucharía allí cada vez que pulsara la clavija. 
 
    Recordando que el sacerdote era sordo, además de mudo, y teniéndole como le tenía de espaldas, fue palpando con los dedos hasta encontrar la clavija del emisor. Comenzó a pulsarla continuamente, sin pausa y con desesperación. Se daba perfecta cuenta de que si aquello no funcionaba, el papa caería abatido por un certero disparo. Pues este tirador —cayó en la cuenta entonces Diego—, era, con toda seguridad, al que le bastó un solo tiro para meterla una certera bala en la cabeza al padre Keitel cuando este hablaba con él. No había dos personas como creyó entonces. Solo una: el sacerdote que ahora tenía delante preparándose para volver actuar. Él leía en los labios lo que decía la gente, y era un tirador suficientemente adiestrado para poner la bala en uno de los dos sitios más adecuados para matar: el corazón y la cabeza. Lugares donde al recibir la víctima el impacto, caía a plomo para no levantarse más.    
 
        En aquel preciso instante se oyó un chasquido. El gigantesco sacerdote acababa de disparar. El arma debía de ir provista de un silenciador muy potente porque el ruido que se oyó fue muy parecido al breve vuelo de un  moscardón.  
 
    A continuación, el sacerdote plegó el arma y la guardó dentro de un maletín que para ese menester llevaba. Luego regresó a donde se encontraba Diego, lo desató, le quitó cuidadosamente la cinta adhesiva que anteriormente le había puesto en la boca, y le ayudó a ponerse en pie.  
 
    Cuando lo tuvo en frente, se llevó el dedo índice hacia los labios para indicarle que no debía de gritar y, acto seguido, sacó del bolsillo de su americana el bloc que siempre llevaba para comunicarse con los demás, escribió algo en él, desprendió la hoja escrita y se la dio.  
 
    Hecho todo lo expuesto, el sacerdote hizo entonces algo que Diego jamás hubiese esperado que hiciese: abrazarlo fuertemente.  
 
    Después se separó de él, dio la vuelta, tomó el maletín, y se marchó perdiéndose entre el numeroso público que abarrotaba la plaza.    
 
      
 
    Cuando Diego salió de aquel rincón, lo primero que hizo fue mirar hacia el escenario donde suponía que el cadáver del papa se encontraría muerto o herido sobre el suelo. Pero no fue así. En ese momento, y sin que el público asistente se diese cuenta, los sacerdotes que acompañaban al pontífice comenzaron a rodearlo y a sacarlo del escenario.  
 
    El patriarca latino de Jerusalén, tomó el micrófono, y después de pronunciar unas palabras de alabanza sobre el santo padre y de exhortar a los católicos allí congregados para que rezaran mucho por él, dio el acto por terminado.  
 
      
 
    Diego, que llevaba la nota aferrada fuertemente en su mano, la levantó y leyó lo siguiente: 
 
      
 
    Debo pedirle disculpas. Traje la cuerda y la cinta adhesiva conmigo porque sabía que me estaría usted buscando. No he tenido otra alternativa. De no haber obrado así, usted hubiera impedido que el papa saliese ileso porque creía que era yo el encargado de asesinarlo. Soy del grupo del padre Keitel. Usted sabe quién soy. Tiene plena libertad para denunciarme. Mi destino está en sus manos… En vos confío.    
 
      
 
    Tan perplejo y confundido estaba después de haber leído la nota y guardarla en el bolsillo de su pantalón, que ni siquiera se dio cuenta de que un grupo de policías armados había llegado y se encontraban junto a él.  
 
    Siguiendo las coordenadas del buscador GPS que llevaba incorporado el walkie que le habían dado, dieron enseguida con el lugar donde se encontraba siguiendo las coordenadas del ruido producido por las pulsaciones anteriormente dadas.  
 
    El jefe de la policía secreta del Vaticano, viendo el estado de confusión en que se hallaba el profesor, dirigiéndose a él, le dijo, con la intención de animarle: 
 
    —Ego sum novissimus. 
 
    —Ego sum primo —contestó Diego abrazando al policía, y añadiendo luego—: ¿Qué ha ocurrido?  
 
    —No sabemos el cómo ni el porqué, profesor. Pero, allí arriba, detrás de aquella solitaria balaustrada hemos encontrado muerto de un certero disparo en la cabeza a un francotirador que tenía junto a él un rifle de alta precisión provisto de silenciador. No cabe duda de que sus intenciones eran matar al papa. No ha podido hacer el disparo porque ha sido abatido antes por otro francotirador cuya identidad desconocemos. Sin embargo, amigo mío, este hombre que hemos encontrado muerto no coincidía en absoluto con las características personales que usted nos facilitó. Este era bajo y delgado. No era gigantesco ni extremadamente musculoso… ¿Sabe usted algo sobre este particular? 
 
    —No —negó Diego mintiendo. 
 
    —Entonces, ¿por qué nos ha hecho esas señales con el emisor portátil? 
 
    —No lo sé. Como lo llevo en el bolsillo, puede que, sin querer, se haya activado con algún movimiento. Tenga usted en cuenta que no he parado de moverme.  
 
    —Puede ser —manifestó el policía sin mucho convencimiento—. Ahora tengo que irme. Después de que le hagan la autopsia al cadáver, tendremos que rellenar un montón de formularios. Espero verle en el Vaticano. Recuerde que me debe una cerveza.   
 
    —Nos veremos y la tomaremos. ¡Ah!, por cierto. En la cabeza del difunto encontrarán ustedes unas letras tatuadas. ¿Le importaría llamarme cuando las hayan visto y decirme qué lleva escrito? 
 
    —¿Cómo sabe usted que encontraremos esas letras escritas en la cabeza? 
 
        —Es una larga historia. Se lo contaré todo en el Vaticano tomando la cerveza que le debo. 
 
      
 
    Diego Mendoza se encontraba con el cardenal Roger Smith cuando recibió la llamada del jefe de la policía secreta del Vaticano.  
 
    —¿Cuál es el pasaje? —preguntó el cardenal. 
 
    —Génesis, 10 —contestó Diego. 
 
    —Benedicat tibi, priusquam moriatur —refirió el cardenal. 
 
    —Así es eminencia —aseveró Diego—. Él te bendecirá antes de morir. 
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    EL SECUESTRO 
 
      
 
      
 
   H abía llegado el momento de regresar. El cardenal Roger Smith le dijo a Diego que fuese a recoger su equipaje y que volviese luego nuevamente a la pequeña plaza donde se encontraban. El autobús que había sido alquilado para llevarlos al aeropuerto, estaba previsto que les esperase a ellos, y a cuantos clérigos habían venido acompañando al papa, en aquel lugar. 
 
    Diego Mendoza se dirigió hacia la catedral del Santísimo Nombre de Jesús, junto a la cual se hallaba el arzobispado, sede y residencia del patriarca latino de Jerusalén. Durante los días que el papa estuvo en Tierra Santa, Diego había estado ocupando una de las doce habitaciones que el arzobispado posee para dar albergue a clérigos transeúntes.  
 
    Desde la pequeña plaza donde se hallaba, tomó una calle muy estrecha que desembocaba en una escalera cuyos sesenta escalones hay que bajar para llegar a la glorieta donde se encuentra el Santo Sepulcro.  
 
    Al llegar allí, Diego disminuyó la marcha. La espiritualidad que se desprende de la envejecida fachada que alberga el sepulcro de Jesús, y el gran número de fieles que esperaban para visitarlo, llamó mucho su atención.  
 
    Más tarde reparó en los pintorescos vendedores que circundaban la plaza. Eran casi todos turcos. 
 
    Sobre las coloridas mantas que se hallaban en el suelo, había medallas, estampas, rosarios, velas, grandes cirios, maderas pintas con imágenes religiosas, pipas de agua, dulces, dátiles envasados… Los vendedores —comerciantes experimentados en cuyo oficio les habían salido los dientes—, paraban a los fieles que pasaban por delante de sus tenderetes para decirles que todo lo que vendían estaba bendecido junto al sepulcro de Jesucristo por las santas manos del mismísimo patriarca de Jerusalén. Incluso algunos los seguían, rayando casi en el acoso, para hacerles saber también que sus benditas mercancías tenían el poder de sanar a los enfermos y dar vigor a los debilitados. 
 
    Qué maravilloso era ver, unidas por la misma fe, aquella enorme mezcolanza de razas, lenguas y semblantes… No cabía la menor duda de que lo que él estaba viendo en aquel momento era la misma revelación que el Espíritu Santo le había descubierto a Juan en el Apocalipsis: Después de esto  —nos revela Juan—, miré, y he aquí que vi una gran multitud de todas las naciones, razas, pueblos y lenguas, y nadie podía contar su número. Estaban de pie esperando para estar pronto en la presencia del Cordero… 
 
    Le hubiese gustado entrar. Visitar por dentro la iglesia más célebre y santa de la cristiandad. Orar ante el Santo Sepulcro, pero el tiempo apremiaba. Todavía tenía que hacer el equipaje y volver a la plaza de los ingleses, como era conocida personalmente esta plaza entre los habitantes de la ciudad desde hacía más de un siglo.  
 
        Comenzó a andar. Al poco se encontraba en esa reducida callejuela que lleva al arzobispado. Era como si hubiese pasado de la noche al día, de estar entre una gran multitud de gente, a encontrarse en un desierto. En la calle solamente se encontraban dos árabes que venían hacia él seguidos de un pequeño burro cargado de sacos vacíos.  
 
    A Diego no le sorprendió la soledad ni el silencio que reinaba en aquella calle. La parte vieja de Jerusalén es una de las zonas más silenciosas y tranquilas del mundo. Los coches no pueden circular por ella, y los habitantes de la ciudad son muy respetuosos. Procuran no levantar mucho la voz cuando hablan, llevan las ruedas de sus carros revestidas con largas tiras que ellos mismos cortan de los neumáticos desechados de los coches… Es como si fuesen conscientes de que más que vivir conviven con su propia religión, y con las religiones más notorias del universo.  
 
    Cuando los dos árabes que iban seguidos de un asno llegaron a la altura de Diego, este se fijó en el burro. Era pequeño y peludo, como el de Juan Ramón Jiménez. Sobre la albarda que llevaba sujeta con una cincha que le habían pasado por debajo de la panza, solamente llevaba dos o tres sacos vacíos de dimensiones muy grandes. Y si este, como el de Platero y yo, era pequeño y peludo, nunca se hubiese podido decir de él que los espejos de azabache de sus ojos eran duros cual dos escarabajos de cristal negro… Porque los de este, eran los ojos apagados y acuosos de un burro cansado y viejo. 
 
    Después de cruzarse con los dos árabes que iban tirando del animal, Diego avivó el paso. Entonces fue cuando sintió un agudo dolor en la cabeza. Un remolino de pequeñas luces comenzó a dar vueltas en su visión y, sin poder evitarlo, cayó al suelo. Había perdido el conocimiento.  
 
      
 
    Cuando lo recobró se encontraba en un dormitorio que, desde luego, no era el que había estado utilizando durante los tres últimos días. La lámpara que había sobre una vieja mesilla de noche, que se encontraba a su izquierda, se hallaba encendida, y él estaba tendido sobre una cama. La cabeza le dolía horriblemente.  
 
    Estaba vestido con la misma ropa que portaba cuando fue golpeado. Llevaba puesta todavía la sotana. Sus pies estaban descalzos, y le habían colgado al cuello una pequeña cruz de madera por medio de un fino cordón de terciopelo negro.  
 
    Recordó que en uno de los amplios bolsillos de la sotana, al ser inservibles en Jerusalén porque la distancia era muy larga, había guardado las gafas que la Agente Alberta le había proporcionado en Roma. Si todavía se encontraban allí, serían su salvación. Estaba seguro que Alberta y todos los demás, al notar que había desaparecido, harían lo posible y lo imposible para buscarlo. Y la única forma de dar con él, era encontrarse dentro del alcance de la frecuencia de los emisores que las gafas llevaban incorporados. Tal vez Alberta, acompañada de técnicos cualificados, mediante rastreos adecuados, hallara la distancia y pudiera comunicarse con él.  
 
    Buscó primero en los bolsillos de la sotana y después en los del pantalón, pero no las encontró. Todos los bolsillos estaban vacíos. Alguien le había sacado cuanto en ellos llevaba. 
 
    Hizo intento de levantarse y, al momento, tal vez por el esfuerzo, todo comenzó a dar vueltas a su alrededor. Volvió a echarse y cerró los ojos para ver si de esta forma lograba recuperarse.  
 
    Pasados diez o quince minutos, intentó de nuevo incorporarse. Esta vez lo hizo con normalidad. Sentado sobre el lateral de la cama, con los pies descalzos descansando sobre el suelo, comenzó a inspeccionar la habitación. Dos sillas de plástico de color gris plateado de esas que se pueden apilar para ahorrar espacio cuando no se utilizan, la cama donde estaba sentado, un crucifijo sobre el cabezal de la misma, una reproducción de un cuadro al óleo de George Washington colgado en la pared, la mesilla sobre la cual se hallaba la lámpara, y una pequeña puerta que, sin duda, era la que daba entrada al baño, era lo único que se podía ver en aquella sala.  
 
    Notó un leve dolor en los brazos. Se levantó las mangas y ambos los tenía llenos de pequeñas manchas rojas que eran sin duda marcas de haber sido pinchado muchas veces con agujas hipodérmicas.  
 
    Intentó incorporarse y tuvo que apoyarse en la mesilla porque volvía a marearse. Parecía estar muy débil. Siguió sentado a la espera de recuperarse.    
 
      
 
    Todavía no había conseguido ponerse en pie para intentar saber si la puerta del dormitorio donde se encontraba estaba cerrada con llave o abierta, cuando alguien entró en la sala. Quien fuese era una persona muy alta. Vestía una larga túnica negra ceñida a la cintura por medio de un cordón también negro, en el cual podían verse cinco nudos, y cubría su cabeza con una capucha despuntada cuya tela sobrante, de color negro, le caía hacia la espalda. Por los dos orificios que habían sido toscamente perforados en la tela, se podían ver dos ojos de color azul que pertenecían, con toda seguridad, a una persona de no más de cuarenta años. Eran grandes, tenían lucidez y carecían del típico lagrimeo de los ancianos. 
 
    Llevaba sobre las manos un bulto grande de ropa limpia y planchada, que puso sobre la cama. Sus pies estaban descalzos.  
 
    —¿Quién es usted? —preguntó Diego en hebreo, creyendo que se encontraba en Jerusalén. 
 
    —Hábleme en inglés —solicitó el recién entrado, en un inglés estadounidense con acento muy marcado. 
 
    —¿Quién es usted? —volvió a preguntar Diego, esta vez en inglés. 
 
    —Un ángel de la justicia —contestó el recién llegado. 
 
    —¿Dónde estoy? 
 
    —En Mount Vernon. En un lugar secreto de la casa natal de George Washignton.  
 
    —¿En Washington? 
 
    —Sí. 
 
    —Yo estaba en Jerusalén. ¿Cómo me han traído ustedes aquí? 
 
    —Nosotros también tenemos transportes que nadie conoce.  
 
    —¿Cuánto tiempo llevo aquí? 
 
    —Ha estado inconsciente cuatro días. Fue necesario mantenerlo privado de conocimiento para poder traerlo desde Jerusalén a este sagrado lugar sin que nos crease problemas. Lo hemos tenido que hidratar y alimentar por vía intravenosa. Tal vez note usted un leve escozor en la uretra cuando vaya a orinar. No se asuste. Hace media hora que le hemos quitado la sondo que fue necesario ponerle. Ahora podrá reponerse.  
 
    —¿Sagrado? ¿Por qué? 
 
    —Porque el lugar donde nos encontramos fue construido por George Washington en el más estricto secreto para operar clandestinamente desde él y llevar a cabo de forma anónima sus luchas contra los malos hombres y sus obras de caridad. Por ser considerado por nosotros lugar sagrado el que pisamos, es por lo que usted y nosotros vamos descalzos.  
 
    —¿Por qué me han encerrado aquí? ¿Qué tienen contra mí? 
 
    —Nada más puedo decirle profesor. De ahora en adelante solamente nuestro Gran Hermano y yo seremos quienes estemos autorizados para hablar con usted. Cuando nuestro superior solicite su presencia, lo llevaré a su despacho. Yo he sido designado por él para ser su tutor y guía dentro de este recinto, pero hay cosas que no estoy autorizado a contestar.  
 
    —Lo tendré en cuenta... ¡Por cierto! —exclamó Diego—. ¿Han visto ustedes unas gafas que llevaba en uno de los bolsillos de la sotana? 
 
    —Las encontrará usted en el cajón de la mesita de noche. Como quiera que no descubrimos nada con lo que se pudiera dañar o hacerse daño, todo lo que sacamos de sus bolsillos, excepto el móvil, lo depositamos ahí. Verá usted que no le falta nada. 
 
    —¿El móvil? —preguntó Diego sabiendo que era el teléfono que le había sido proporcionado por el Servicio Secreto de la Casa Blanca, temiendo que pudiesen descubrirlo y hacer mal uso de él. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por razones obvias, doctor Mendoza. Su móvil como los de todos los demás miembros de esta Comunidad, incluido el de nuestro Gran Hermano, por orden expresa suya fueron todos destruidos. En este lugar no encontrará teléfonos ni ningún otro aparato con el cual podamos ponernos en contacto con el exterior.  
 
    —¿He de considerarme preso? 
 
    —No. Debe considerarse como uno más entre nosotros. La puerta siempre estará abierta. Podrá ir a donde le plazca, ver y leer cuantos tesoros se encuentran en este sagrado lugar, pero ha de saber, señor Mendoza, que por muchas preguntas que haga a cuantos hermanos encuentre fuera de esta habitación, nadie le contestará. Como habrá intuido por los nudos de los cordones que llevamos ciñendo nuestro hábito, somos fieles observantes de los votos religiosos: los tres primeros, como no podía ser de otra forma,  son de obediencia, castidad y pobreza, y los dos siguientes, de silencio y lucha contra todo lo que Nuestro Dios nos ha mandado erradicar... Cuantas preguntas o dudas tenga, solamente yo podré contestárselas, siempre, como ya le he dicho anteriormente, esté autorizado para responderle. 
 
    —¿Y cómo podré encontrarle? 
 
    —No se preocupe, yo siempre estaré cerca de usted. Lleva una crucecita de madera que le hemos colgado al cuello. Le recomiendo que no se la quite porque mientras esté aquí, le va a ser de mucha utilidad. Cuando necesite consultar, hablar, o, simplemente, exponer alguna queja, ponga la cruz sobre su pecho, a la vista de todos; cuando no necesite nada, manténgala escondida… Pero, sin embargo, le recomiendo señor, como algo que ha de ser preciso, que antes de salir de esta habitación se duche y afeite. Luego, de entre la ropa limpia que acabo de traerle, que espero sea de su talla, elija lo que más le acomode y vístase adecuadamente. Encontrará camisas, camisetas, pantalones y calzoncillos. También hay dos jerseys de punto por si en algún momento llegase a sentir frío... Pero lo más urgente de todo, doctor, es que se quite cuanto antes la sotana y se ponga el escapulario[22] que hallará entre la ropa que acabo de dejarle sobre la cama… Es de suma importancia que se quite la sotana. No es broma. Usted no es sacerdote, y por su formación religiosa sabe que llevando una vestimenta talar está cometiendo un grave sacrilegio a los ojos de la Iglesia del Señor. Cuando se haya quitado la sotana y puesto en su lugar el escapulario, será libre para salir de esta habitación e ir donde guste sin que nadie se lo impida. 
 
    —¿Dice usted que me dejan libre para ir a donde me plazca? 
 
    —Sí.  
 
    —¿No temen que me pueda escapar? 
 
    —No.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Todos lo que aquí nos encontramos podemos considerarnos tan presos como usted. Ninguno de nosotros sabe cómo salir de aquí. El único que es conocedor de ese secreto es nuestro Gran Hermano. Yo he buscado la salida, y no la he encontrado. Usted tampoco la encontrará. Y en caso de que fuese lo suficientemente avispado para encontrarla, podrá irse sin que nadie se lo impida. Esas son las mandatos dados por nuestro superior. Aquel que encuentre la salida, no será perseguido ni hostigado… Ahora he de irme. Ya hemos cenado, pero de ahora en adelante, cuando oiga la campana que nos llama al refectorio sonar tres veces, siga en silencio a los hermanos que hacia allá se dirijan.  Como ya le he dicho antes, usted es uno más entre nosotros. Desayunará, comerá y cenará con la Comunidad, circulará libremente por este sagrado recinto, leerá cuanto  desee y se sentará donde quiera. 
 
    El encapuchado abrió la puerta para marcharse, y cuando ya casi la había cerrada, la volvió a abrir y exclamó: 
 
    —¡Ah! Se me olvidaba. La capilla, por si desea orar o entregarse a la meditación, se encuentra al final de este pasillo. Siempre está abierta.  
 
    Al quedarse solo, Diego comenzó a preocuparse.  
 
    A pesar de la absoluta libertad que le habían dado y de asegurarle que sería considerado como uno más dentro del grupo, no se fiaba mucho de aquella gente. Eran los que habían intentado matar al papa, los que llevaban ya mucho tiempo amenazando a ciertos sectores americanos con el fuego, el dolor y el crujir de dientes y, eran, para tenerles más temor y desconfianza, los que estaban siendo investigados por casi todos los cuerpos policiales de los Estado Unidos, entre los cuales se hallaba, como más principal y cabeza visible de todos, el grupo formado por orden expresa de la Casa Blanca, del cual él era un colaborador destacado… No era cuestión de fiarse. La indumentaria que llevaban tenía su historia. Originariamente era la que vestían los frailes interrogadores de la Santa Inquisición para no ser reconocidos por los reos o por sus familiares. Ellos usaban sobre sus propios hábitos capuchas romas que les tapaban las caras, mientras que a los culpados se les hacía llevar groseros capirotes de cartón sobre la cabeza, una especie de túnicas cortas que vestían sobre su cuerpo desnudo y un cartel que les colgaba del cuello conocido como San Benito,  en el cual se escribían los delitos religiosos por los cuales habían sido condenados.  
 
    No iba mal encaminado Diego. Cuando tomó la crucecita de madera que le habían colgado al cuello, se cercioró de que, tal como había intuido, era su San Benito. En ella se había grabado con letras casi inapreciables, en la maderita horizontal, la siguiente lectura en latín: Subdoli transfigurante, y en la vertical: se in apostolo Christi. 
 
    Su culpa, según denunciaba su San Benito, era haber usurpado la personalidad consagrada de un representante de Cristo. 
 
      
 
    Al poco, después de otros intentos, pudo ponerse de pie. Comenzó a andar por la habitación para que las piernas recuperasen su vigor mediante el riego sanguíneo, y, aunque con mucho esfuerzo porque todavía seguían como dormidas, consiguió caminar de nuevo con la normalidad de antes.  
 
    Lo primero que hizo fue abrir el cajón de la mesita de noche. Su contento fue muy grande. Allí, aseguradas dentro de su funda, se encontraban las gafas que le había proporcionado Alberta, la cartera con el dinero, la documentación y algunos otros efectos. Excepto el móvil —tal como el encapuchado le había asegurado—, no le faltaba nada.  
 
    Sin perder ni un solo segundo, tomó las gafas y se las puso con el propósito de llevarlas en todo momento. Solo se las quitaría para ducharse. Se habían convertido en su única esperanza.  
 
    La cartera y los demás enseres los dejó encima de la cama. Tomó luego el reloj de pulsera y antes de dejarlo junto a las demás objetos, miró la hora. Eran las 18:20.   
 
    Tenía ganas de orinar y entró en el baño. Era bastante reducido. Una pequeña ducha con cortinas de plástico, un inodoro de cerámica con tapadera de plástico y un pequeño lavabo con un grifo cromado. Sobre el lavabo, un pequeño espejo. Y sobre una repisa de cristal que estaba colocada horizontalmente contra la pared para que sirviese de soporte,  había una pastilla de jabón, un tubo de pasta para los dientes, un cepillo dental, una bolsa de plástico con cinco maquinillas de afeitar desechables, un tubo de espuma para afeitar formulado con un complejo activo refrescante y un toque de aloe vera para ayudar a proteger y refrescar la piel y un peine de  plástico con las púas gruesas y separadas.  
 
    Razón tenía el visitante anónimo que anteriormente había venido a visitarle. Orinar fue un tormento. De vez en cuando tenía que parar porque le dolía mucho, e incluso entre la orina se veían rastros de sangre.  
 
    Después de orinar, se duchó, se afeitó y se peinó. Luego salió completamente desnudo del cuarto de baño. Se dirigió hacia donde el visitante había dejado el montón de ropa, se puso un calzoncillo tipo bóxer blanco, una camiseta de manga corta, una camisa blanca de manga larga y un pantalón negro. Quien había elegido aquellas prendas tenía buen ojo. Todas eran de su talla y le estaban bastante bien.  
 
    Una vez vestido, se colocó el reloj de pulsera, guardó la cartera y los demás enseres en los bolsillos de su nuevo pantalón y, recordando la rigurosa recomendación del encapuchado que le había visitado, tomó el escapulario y comenzó a ponérselo.  
 
    Todavía no había terminado de colocarse la sencilla prenda, cuando la luz se apagó. Todo quedó en la más completa oscuridad.  
 
    Al poco comenzó a oír un pausado y sereno resonar de tambores. El apacible sonar venía de afuera.  
 
    Abrió la puerta y ante él apareció un oscuro pasillo por cuya parte izquierda avanzaba, al son del acompasado toque de dos tambores de marcha base que iban abriendo la comitiva, una solemne procesión que más bien parecía un entierro.  
 
    Detrás de los dos tambores, seis individuos vestidos con la misma indumentaria que el encapuchado que se había presentado a él como su tutor y guía, llevaban al hombro un féretro tapado con un gran paño negro, encima del cual se veía la bandera de los Estados Unidos de América.  
 
    Iluminaba el lúgubre cortejo cuatro faroles de bronce de luces rojas, que eran portados por cuatro encapuchados que marchaban dos delante y dos detrás del féretro.  
 
    Las numerosos personas que se agrupaban para ver el cortejo, todos vestidos iguales, se arrodillaban y bajaban la mirada al paso del impresionante cortejo.  
 
    Diego Mendoza fue invadido por la curiosidad, y cuando la comitiva ya había pasado, sacó la cruz que llevaba cubierta por la ropa, y la puso sobre el escapulario. A la vista de cuantos encapuchados habían quedado tras haber pasado aquella especie de entierro. 
 
    Al momento, el encapuchado que había sido designado como su asesor y guía, se puso a su lado.  
 
    —¿Qué desea? —preguntó. 
 
    —¿Qué es esta especie de fúnebre comitiva? 
 
    —Un entierro 
 
    —¿Entierro de quién? 
 
    —De nuestro sagrado maestro George Washington. 
 
    —No entiendo.  
 
    —Sé que para usted será difícil entender la naturaleza de este acto, profesor Mendoza, pero ha de saber que para nosotros George Washington es, fue y será siempre el padre de esta patria que tanto amamos y por la cual estamos dispuestos a matar o morir. A las seis en punto de la mañana izamos la bandera, y con ello, hacemos resucitar a quien nos ampara, nos protege y nos inspira. A las 21:00 horas de todos los días del año, de la forma que usted acaba de observar, solemnemente y en el más completo silencio, simulamos su entierro y le rendimos honores. El cuerpo de nuestro supremo ser no se encuentra físicamente en el ataúd que con tanto orgullo llevamos a hombros todas las noches, ni en la regia tumba de mármol que nuestros hermanos escultores han obrado en este secreto lugar que en vida sirvió a nuestro maestro para librar el país de hombres perversos y malos, y para llevar a cabo las muchas y buenas obras que por su prójimo hizo, su cuerpo se encuentra en nuestros corazones, en nuestros sentimientos y en nuestra total adhesión... Porque esa tumba, doctor Mendoza, es para nosotros un Templo viviente. Y tenemos la seguridad de que quien en espíritu la mora, habita y anda entre nosotros para guiar nuestros actos.  
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    EL GRAN HERMANO 
 
      
 
    La campana que llamaba al refectorio sonó tres veces. Eran las ocho de la mañana. Diego no había podido dormir en toda la noche. Tenía miedo. No se fiaba de aquella gente. Su única esperanza era que Alberta se pusiese en comunicación con él a través de las gafas, pero eso, a pesar de acostarse con ellas puestas, no había ocurrido todavía.  
 
      
 
    Hacía ya tiempo que estaba aseado y vestido. Abrió la puerta y siguió a los encapuchados que se encontró en el pasillo.  
 
      
 
    Al poco entró en un comedor. Las mesas, todas juntas, habían sido colocadas cerca de las paredes para dejar el centro de la sala libre. Allí, justo en el centro, sobre una alfombra de pelo corto, se distinguía un atril de madera pulimentada sobre el cual se encontraba el libro que Diego reconoció enseguida como el supuestamente escrito por Miletto, titulado: Parabit ad bellum Dei Omnipotentis. Un encapuchado, que debía de hacer las veces de Hermano lector, se encontraba junto a él.  
 
    El silencio más profundo reinaba en la sala.  
 
    Cada asiento tenía delante una taza de café con leche, un panecillo, un cuchillo de plástico y una pastilla de mantequilla de 125 gramos.  
 
      
 
    Esperando estaba Diego a que todos los presentes estuviesen acomodados para luego sentarse él, cuando alguien lo cogió del brazo y le indicó con la mano donde debía de hacerlo. Su acompañante se sentó a su lado. Era, sin duda, el que había sido nombrado como su tutor.  
 
      
 
    Al poco, escoltado por cuatro altos y fornidos encapuchados, por una puerta que se encontraba muy cerca de una mesa que estaba desocupada y parecía la principal, hizo su aparición en el comedor un encapuchado de estatura media. Este, al contrario de los demás, vestía la sotana negra de diario de un obispo, con larga botonera de botones rojos que comenzaban en el cuello y terminaban al final. La llevaba ceñida a la cintura por medio de una faja de seda roja. 
 
      
 
    Al entrar aquel individuo, todos los presentes se pusieron de pie y comenzaron a rezar el Ave María.  
 
    Diego, siguiendo aquel refrán español que aconseja que donde fueres haz lo que vieres, para evitar problemas, hizo lo mismo.   
 
    Cuando el que vestía de obispo y su escolta se sentaron, los demás hicieron lo mismo. Todos comenzaron a desayunar.  
 
    El que hacía las veces de Hermano lector, abrió el libro por la parte que llevaba marcada, y después se quedó mirando hacia la mesa donde se acababa de sentar el que parecía su principal como si esperase alguna señal. Este hizo un movimiento de asentimiento con la cabeza, y el que se hallaba frente al atril comenzó a leer:  
 
    —Cuando Dios truene en las alturas del cielo —leyó con voz acompasada y grave —, la señal de la redención brillará en el Universo. Los ángeles de la justicia comenzarán a exterminar a todos los enemigos de Cristo que se encuentren a su paso. Los sediciosos enmudecerán e irán muriendo entre horribles dolores; algunos, los más resistentes, intentarán prologar sus males y combatirán contra los ángeles de la justicia que ya han sido elegidos por el Altísimo, pero todos ellos serán aniquilados. El jinete que monta el caballo de pelo rojo se verá abandonado de los suyos, e intentará en vano resistir a los celestiales guerreros. La fuerza le será súbitamente arrebatada, y perderá el cetro del poder, del dinero y de la gloria. Las cadenas con que desea atar a los pobres y a los obreros, se fundirán con la fuerza del fuego que emanará de las manos de los divinos ángeles, y todo quedará extinguido... La tierra descansará nuevamente en el seno de la paz. Los estadounidenses volverán a disfrutar de una tranquilidad verdadera, y el rebaño de los fieles crecerá diariamente. Los honores, las riquezas y las glorias dejarán de ser patrimonio solamente de unos cuantos, y pasarán a ser repartidos entre todos los seres humanos a partes iguales. Nuestra guerra acabará con todas las guerras. Nadie conocerá el hambre, los abusos, el maltrato ni la persecución; nadie morirá de enfermedades por falta de cuidados o medicación; nadie se verá forzado a abandonar este país por haber venido de otro. Los ancianos serán esmeradamente cuidados y protegidos...   
 
    Al llegar a esta frase, el Hermano lector, a una señal del superior que se hallaba sentado en la mesa presidencial, cerró el libro y  calló.  
 
    Un silencio sepulcral se hizo en la sala. Parecía como si esperasen que alguien tomase la palabra. Y, así fue. El que iba vestido de obispo se levantó de su asiento, y abriendo los brazos como si ambicionara acoger entre ellos a todos los presentes, poniendo  mucho énfasis en su verbo, tal que suelen hacer los dictadores y los grandes líderes políticos, manifestó:  
 
    —Hermanos míos. Hijos del cielo. Ángeles elegidos por Dios para erradicar el mal y hacer que los conciertos de un mundo celestial resuenen nuevamente en los Estados Unidos de América. Gracias a vosotros, los coros de los querubines y de los serafines, de los ángeles y los arcángeles, de los tronos y de las dominaciones volverán nuevamente a los oídos de los verdaderos creyentes. A nosotros nos ha sido concedido el poder sobre el fuego, el aire, la tierra y el agua. Así como el privilegio de dominar las pasiones. Porque las pasiones, Hermanos míos, nos fueron concedidas con la vida, y mientras permanecen puras en nuestro seno, están bajo la custodia de los ángeles. Todo hombre lleva dentro de sí un amor al prójimo legítimo y otro culpable; un ansia de poder y otra de servir; una codicia sin límites y una gran generosidad... Pero el hombre ha dejado que crezca en su interior más lo malo que lo bueno, incluso sabiendo que los vicios, la injusticia, el aborto, la riqueza y el abuso de menores forman parte del poder de los infiernos, ha preferido el mal al bien... ¡Guerreros de Dios! ¡El día de la gloria ya ha comenzado! Ahora nos toca combatir. Hablando directamente con Dios, siendo su intermediario entre Él y vosotros, he procurado hacerme digno del poder que me habéis confiado. Para salvar esta raza miserable, Dios mandó a su hijo a la tierra. Pero fue crucificado. Algo que estaba previsto porque Dios, en su infinita bondad, para dar fe del  amor que siente hacia nosotros, mandó a la muerte a su único Hijo. Es decir, Dios decidió que los pecados del hombre fuesen redimidos por otro Hombre. Con el sacrificio del Dios hecho Hombre, todos los seres humanos llegaron a conocer la paz. Pero al ver el Príncipe de los Infiernos que su poder se iba perdiendo y debilitando, comenzó de nuevo a tentar a los insatisfechos: avaros, explotadores, miserables, usureros, ambiciosos y todas aquellas almas que adoraban la codicia, fueron cayendo en las insaciables manos del anticristo. Si en aquel preciso momento hubiésemos combatido, la guerra habría terminado. Pero aquella favorable ocasión se perdió, y ahora nos vemos obligados a empuñar de nuevo las armas, pues los falsos sacerdotes de Cristo se multiplican, y el que está por venir pronto comenzará a servir a los espíritus malos. Nuestra buena fe nos ha obligado a abandonar la defensa de nuestros altares. Aunemos ahora nuestros esfuerzos y nuestra fe para acabar con esa herida que nos amenaza y pensemos en la forma de alcanzar de una vez por todas la victoria... ¡Dios está con nosotros!  
 
      
 
    Terminado el apasionado discurso, todos los encapuchados prorrumpieron en un ensordecedor aplauso. El estrépito formado por la aparente alegría, se prolongó durante más de cinco minutos.  
 
    Después, el silencio más absoluto volvió a la sala. Los que estaban sentados se pusieron en pie, y, como movidos todos por un mismo resorte, sin que nadie los dirigiese, comenzaron a cantar el Veni Creator Spiritus. 
 
    Una vez terminado el himno, todos se postraron de rodillas y comenzaron a orar el Padre Nuestro en arameo. Tal como Jesús lo rezaba, tal y como este se lo enseñó a sus discípulos, y tal como fue rezado en los primeros tiempos del cristianismo: 
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    Finalizada esta oración, los encapuchados comenzaron a salir del refectorio. Diego hizo lo mismo.  
 
    En el pasillo sintió que lo cogían del brazo. Miró para ver quién era, y enseguida supo que quien había tratado de llamar su atención era su tutor y guía. Su altura y la forma de llevar la capucha lo delataban.  
 
    —Nuestro Gran Hermano desea hablar con usted doctor —expuso el encapuchado—. Tenga la bondad de seguirme.  
 
    Diego, sin preguntar nada, se puso detrás del encapuchado y lo siguió.  
 
    —¿Le puedo dar un consejo? —preguntó el que lo guiaba. 
 
    —Naturalmente que sí —contestó Diego—. ¿Cuál es? 
 
    —Nuestro Gran Hermano le ha llamado porque desea hablar con usted. Mi consejo es que no le lleve la contraria. Nada ganará con ello, y puede que mucho pierda si no sigue mi consejo. 
 
    —Seguiré su consejo. Muchas gracias por la gran deferencia que ha tenido conmigo. 
 
    Ambos callaron entonces, y siguieron andando.  
 
    Al pasar por una despejada sala donde únicamente se hallaba una antigua mesa de despacho artísticamente tallada a mano y dos sillones de tipo francés tapizados de cuero negro, el encapuchado, con un orgullo muy marcado en sus palabras, reveló: 
 
    —Este era el despacho que usaba George Washignton cuando tenía la necesidad de bajar aquí.  
 
    —Realmente austero —manifestó Diego. 
 
    —Era un gran hombre —adujo su acompañante—. Vivió y murió como un santo.  
 
    Después de dejar atrás el mencionado despacho, y atravesar una amplia biblioteca llena de libros viejos, donde no había absolutamente nadie, llegaron ante una gran puerta custodiada por dos fornidos encapuchados. Uno de ellos, al ver llegar a los visitantes, tomó el pomo de la puerta y la abrió. Por indicaciones gestuales del que había abierto la puerta, Diego entró en la estancia, y su acompañante se quedó afuera. 
 
      
 
    Sentado tras de la mesa del despacho se hallaba el que todos conocían y llamaban como el Gran Hermano.  
 
    Sobre la mesa, llena de papales y objetos religiosos, había tres libros de devociones junto al que momentos antes había sido leído en el refectorio, escrito supuestamente por Miletto. Y entre todos estos papeles y libros, un crucifijo de metal; la imagen de santa Águeda con una bandeja de plata en las manos, encima de la cual llevaba los dos senos que por orden del emperador Decio le fueron cortados como venganza por no haber querido entregarle su virginidad; dos cofrecitos de madera adornados con cabezas de clavos de metal; varias cajas de medicamentos y un aparato medidor marca Freestyle, de esos que miden la glucosa en sangre sin tener que pincharse en los dedos.  
 
    En la parte izquierda de la sala, sumidos casi en la penumbra, había dos encapuchados sentados; y en la parte derecha, iluminados de la misma forma, otros dos.  
 
    Ningún director de cine, por muy laureado y famoso que fuese, hubiera podido lograr una escena tan escalofriante como la que Diego estaba contemplando en aquel momento. La iluminación era escasa, y las paredes estaban cubiertas de paños negros. 
 
    Frente a la mesa que ocupaba el Gran Hermano, un viejo sillón de madera tapizado de cuero negro. 
 
    —Haga el favor de sentarse, doctor Mendoza —invitó el superior. 
 
    Diego tomó asiento sobre el sillón tapizado de negro.  
 
    La voz de su interlocutor era una de esas voces que, a través de adiestramiento, ensayo y aprendizaje son entrenadas para seducir a los oyentes. Políticos, predicadores, locutores, artistas de teatro y oradores que viven de sus conferencias, dedican más de tres horas al día a ejercitar su voz para que esta sea más seductora y atraiga la atención de quienes les escuchan.  
 
    —¿Por qué me tienen aquí recluido contra mi voluntad? —preguntó Diego.  
 
    —Estamos librando una guerra, y usted está colaborando con el enemigo... Me ha causado grandes problemas, profesor, por eso hemos decidido que estará mejor aquí que ayudando al bando equivocado.   
 
    —¿Quién es usted? 
 
    —Llámeme monseñor. Sepa que soy obispo de la Iglesia católica y ese es el título que me corresponde.  
 
    —¿Y cómo un sucesor de los apóstoles de Cristo puede estar en guerra con el prójimo en vez de sentir amor por él? 
 
    —Pronto llegará el momento. La señal ya ha sido dada. 
 
    —¿Qué señal? 
 
    —Debe usted estar ciego si no lo ve. El libro santo, que usted parece conocer bastante bien, lo dice muy claro: cuando el dolor, la corrupción, la desigualdad, el vicio, el libertinaje, la inmoralidad, la maldad, el soborno, el abuso de menores y la conquista del mundo mediante sutiles métodos de ocupación, comience a dominar la tierra, será el momento en que los ángeles elegidos principiarán la batalla. El jinete que monta el caballo de pelo rojo vendrá a dañar a nuestro país, y los ángeles vencerán a ese enemigo... Ese momento está pronto a llegar, doctor Mendoza, y si nosotros no nos unimos para la defensa, nadie lo hará y el que ha de venir gobernará el mundo. La Iglesia del Señor desaparecerá y todos estaremos condenados a vivir en el caos, en el pecado y en la esclavitud... Los pobres serán cada vez más pobres, y se hundirán en la miseria más absoluta... El campo y la huerta que da de comer a tantas familias, se encontrará mañana abandonado y baldío porque los bancos darán créditos a los ricos que tienen con qué responder, e ignoraran a los pobres porque no tienen nada con que avalar su préstamo. Nuestro pueblo se convertirá en hogares para ancianos. Jerusalén será prostituida. Mucha gente que está trabajando y viendo un nuestros país legalmente, tendrán que marcharse porque se promulgarán leyes para que puedan ser considerados como ilegales. Si nosotros no lo remediamos, este nación será gobernado por el jinete que monta el caballo de pelo rojo. Moral y ética quedarán en meras palabras sin ningún sentido.  
 
    —Habla usted de moral y ética, pero, ¿qué moral cristiana aprueba que un apóstol del Señor pueda matar en nombre de quien nos dejó dicho que quitar la vida a otro es un pecado que cae directamente bajo la prohibición del quinto mandamiento, y que es, además, un pecado gravísimo que clama al cielo, objeto de las más severas maldiciones de Dios: La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra —le dijo Dios a Caín—. Por eso serás maldito mientras vivas en esta tierra que ha abierto sus fauces para recibir de tus manos la sangre de tu hermano... 
 
    —¿Me habla usted a mí de moral y ética? —objetó el Gran Hermano, visiblemente contrariado—. Usted que ha sido capaz de disfrazarse y hacerse pasar por un sacerdote consagrado de la Iglesia de Cristo, cometiendo con ello uno de los pecados más execrables a los ojos del Señor, ¿con qué autoridad puede recriminar a nadie sobre decencia y decoro? Sabemos que la culpa no es del todo suya, pero eso no le disculpa para que nosotros, según las escrituras, hayamos llegado a pensar que pueda ser usted uno de esos enemigos que debemos combatir. Es san Pablo quien nos pone en guardia acerca de quienes cometen estos quebrantamientos. En su segunda carta a los Corintios, dice muy claramente que las personas como usted son individuos engañosos que se disfrazan de sacerdotes de Cristo, como el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. 
 
    —¿Y qué tienen que ver en estos atropellos que usted denuncia con el papa y el presidente de los Estados Unidos? ¿Por qué motivo los han condenado a muerte? 
 
    —El papa es el líder y, por lo tanto, el símbolo de la Iglesia universal; mientras que los presidentes de los Estados Unidos son el símbolo del poder mundial. Tanto el Papa como el que ha de venir, han de morir porque así lo manda el libro profético que fue escrito por un hombre santo elegido por Dios para que lo escribiese. 
 
    El encapuchado hablaba convencido de lo que decía.  Era sumamente inteligente y se notaba que había leído mucho porque la mayor parte de las razones que daba, Diego ya las había leído u oído antes. Estaba hecho de la misma pasta que esos dictadores que hoy proliferan por el mundo capaces de convencer con sus ardientes palabras de justicia, amor y paz, a cualquier persona por muy inteligente que fuese. 
 
    Persuadido de lo que afirmaba como del mismo Evangelio, se veía capaz de cometer los crímenes más monstruosos y de mandar matar en nombre de sus testimonios. 
 
    No son conocedores de su maldad. Lo que afirman y ordenan lo hacen convencidos de que están en posesión de la verdad más absoluta. Tal vez su fuerza para convertir incluso a los más incrédulos, radique precisamente en que ellos no son conscientes de engañar porque creen en lo que dicen y están seguros de ello. Pero esta forma de actuar que cualquier psiquiatra podría tachar de paranoia, es muy peligrosa. Con su talento para persuadir, no solamente a los desarraigados, a los descontentos y a los oprimidos, sino incluso a los más inteligentes, se convierten en un arma mucho más mortal y peligrosa que la bomba atómica.  
 
    —Déjeme decirle, monseñor, que yo no veo el panorama tan negro como usted lo pinta —objetó Diego—. En el conflicto de este desorden que usted denuncia, yo veo brillar alguna luz en el destino universal de los bienes de la tierra. Es el afán de muchos estados y de múltiples sectores responsables de la sociedad, desde los grupos políticos hasta la misma Iglesia, por más que a usted le pese, se esfuerzan por promover el progreso social en el orden económico para que la riqueza en el mundo esté mejor distribuida...  
 
    —¡Qué inocente es usted, doctor Mendoza!, permítame que se lo diga. Este mal no solo viene de largo, sino que ya es crónico. Por sus palabras deduzco que cree que yo estoy ciego, y que solamente usted puede sacarme de las tinieblas. Está muy equivocado. Y lo está, porque no es solamente el problema de la riqueza lo que constriñe el mundo, hay muchos otros males por los cuales debemos combatir si no queremos ser derrotados.  
 
    —¿Cuáles son? 
 
    —Se lo voy a explicar sucinta y claramente para que usted me comprenda. Hay un sigiloso enemigo, cuyas armas son la sutileza y la astucia que nos está combatiendo sin que nosotros nos demos cuenta. Una de ellas, la más poderosa y la que más se ve en el mundo es la industria cinematográfica. La homosexualidad y la anarquía se han apoderado de ella. No hay ni una sola película en la que no se haga proselitismo de los atributos masculinos. En las películas de acción, y mucho más en aquellas que son protagonizadas por policías o marines, películas por otra parte que son el espejo donde los jóvenes han de verse reflejados para ser los hombres del mañana, de cien palabras que son dichas, sesenta de ellas es culo. Allí estará el duro sargento, luciendo un montón de medallas en el pecho, modelo a imitar por todos porque ha sido un héroe en varias guerras, que lo único que sabe decirle a los reclutas es, te voy a dar por el..., bésame el..., me voy a pegar a tu..., me vas a lamer el..., y así durante toda la película. Culo es lo que un joven tendrá que repetir continuamente en sus conversaciones cuando sea un hombre, porque los hombres duros, los hombres de verdad, han de venerar el culo y tenerlo siempre presente en sus conversaciones... Y no contentos con encumbrar el culo, ahí tiene usted a esos  guionistas que, no en todas, pero sí en la mayoría de las películas que ellos escriben, sean de género militar, policíaco o de espionaje, sus protagonistas son más valientes, más machos y más duros porque beben más que nadie —hecho que prueban incluso haciendo apuestas—; profieren insultos y palabras mal sonantes; mantienen actitudes prepotentes con respecto a las mujeres, fuman empedernidamente y carecen del respeto debido a la sociedad y a sus superiores... ¡Qué horror!, señor Mendoza, ¿Acaso a nadie le importa que nuestras nuevas generaciones estén haciendo de esos imaginarios ídolos sus modelos personalizados de vida y comportamiento y los estén imitando en todo? Borracheras populares, consumo de toda clase de drogas, agresiones a los profesores, matanzas indiscriminadas y violentas peleas que graban con sus propios móviles, son buena prueba de ello... Los políticos y los que dirigen los diferentes gobiernos del mundo tienen la culpa de ello. Por tal de obtener votos suficientes que les hagan seguir en sus actuales puestos oficiales, le han dado facilidades a los homosexuales para que se adueñen de los medios cinematográficos y audiovisuales. Han sido capaces de  aprobar leyes con las cuales no estaban de acuerdo porque saben que los hacen más populares. Gobernadores que antaño se declaraban contrarios al matrimonio homosexual, lo están a probando ahora en sus estados. Si esto sigue así, si nosotros no le ponemos pronto remedio, existe el peligro de que en breve se aprueben leyes que den libertad a los pederastas para que abusen de los niños sin incurrir en delito, o puedan casarse con ellos.  
 
    Luego, y si usted me lo permite ya que es español, hay otra invasión tan callada y soterrada como esta. Me refiero a la conquista de España. Dentro de un año, poco más o menos, más de la mitad de los pobladores del reino de España serán de ascendencia musulmana. Y con el tiempo ese fenómeno irá creciendo. ¿De qué servirá entonces haber logrado la reconquista? ¿De qué habrán servido las cruzadas? Y en cuanto a Europa, he de decirle profesor, aunque creo que usted no lo ignora, que lo que no consiguieron Alejandro Magno, Roma, Napoleón y Adolf Hitler por la fuerza de las armas, es decir la ocupación de Europa, ha sido conquistada por la sutileza y todo el mundo sabe quién la gobierna... Todo está escrito y vaticinado en el libro. Sobre la invasión de España, usted sabe que el libro dice que el aspecto de los invasores será semejante a una plaga de langostas que se presentarán poco a poco y pacíficamente. Que sobre sus cabezas llevaran turbantes, taparán los rostros de sus esposas, edificarán sus iglesias hasta que llegue el día en que las nuestras queden olvidadas y sin fieles, y no habrá fuerza ni ley que les haga vestir de otra forma que no sea la suya... Y en cuanto a Europa, lo que dice es lo siguiente: Abandonada toda idea de conquista, Europa y sus hijas se encontrarán solas y serán acogidas por Tungri[23], quien las tratará como si fuesen sus propias hijas. Sin embargo, entre las hijas de Europa surgirá la peor de las rivalidades que nadie pueda pensar: todas se enamorarán de un mismo joven llamado Miletto, y para conseguirlo cada una de ellas querrá obtener mayores beneficios y enormes riquezas, lo que las llevará al caos, a la indigencia y a la pobreza, y Tungri, la madre adoptiva de todas, tendrá que intervenir y castigar para que el juicio de sus hijas adoptivas vuelva a sus principios... 
 
    —¿puedo hacerle una pregunta persona? —solicitó Diego. 
 
    —Claro que sí. Hágala. 
 
    —¿Que van hacer conmigo? 
 
    —Cuando lo trajimos aquí, fue con la intención de retenerlo entre nosotros para que no pudiese colaborar con quienes estaba colaborando. Por su culpa no se ha podido consumar una profecía, y hemos perdido además a uno de nuestros mejores Hermanos. Nuestro propósito es retenerle aquí con vida hasta que hayamos cumplido con nuestra misión divina. Pero deseo que sepa que si observamos en usted el menor indicio de rebeldía, desobediencia o agitación, no nos temblara la mano para darle muerte.  
 
    —Bien —admitió Diego—. Lo ha dejado muy claro. Procuraré comportarme según las reglas... Pero, dígame, ¿qué es lo que han de terminar y cómo lo van hacer? 
 
    —Con lo que hemos de terminar ya se lo he dejado muy claro, en cuanto al cómo, si tiene mucho interés en saberlo venga aquí mañana después del desayuno, y como vale más una imagen que  mil palabras, lo veremos juntos.  
 
    —Aquí estaré monseñor. 
 
    —Tal vez después de ver lo que estamos preparando, se despierte en un usted la sensatez y decida colaborar con nosotros. 
 
      
 
    Diego siguió escuchando los desvaríos del obispo encapuchado. No podía hacer otra cosa. Sabía perfectamente, por la experiencia vivida,              que esta clase de personas absolutistas que rayan casi en la demencia, es muy difícil, por no decir imposible, hacerles cambiar de opinión por muy justas que sean las razones que se le den. Así que, siguiendo el consejo del encapuchado que allí lo había conducido y su propia sensatez, no lo interrumpió, no intentó sacarlo de sus errores, ni le llevó la contraria. Siguiendo las indicaciones de aquel refrán español que dice  que al loco y al malo, dale la razón y quítales el palo, viendo que no podía quitarle el palo, cosa que hubiese sido la más necesaria, siguió escuchando al Gran Hermano hasta que este dio por terminada la entrevista. 
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    PREPARANDO LA DESTRUCCIÓN 
 
      
 
      
 
    Diego, acompañando al Gran Hermano, seguidos siempre de sus guardaespaldas, llegaron ante una puerta con un cartel que decía: Sobre los que prometen Paz y Seguridad a sus semejantes, y luego solo le dan miseria y hambre, vendrá la destrucción de repente, como vienen los dolores sobre la mujer que da a luz. Ninguno escapará al fuego de los Ángeles porque viven impíamente.  
 
    —Hemos llegado —dijo el Gran Hermano, tomando el abridor de la puerta y dejando franco el paso.  
 
    El espectáculo que se ofreció a la vista de Diego fue espantoso. La sala era muy grande. Tal vez la más grande que había en el sótano. Numerosas estanterías, atestadas de  chalecos, munición y explosivos, abarrotaban las paredes.              Más de sesenta encapuchados trabajaban muy ensimismados en lo que estaban haciendo. Diego supuso que los Hermanos que en ese momento se encontraban allí, eran el total de los que se hallaban dentro del sótano. Esa era la razón por la cual no se veía nunca a nadie en los pasillos ni en las salas de recreo.  
 
    Unos trabajaban en bancos de madera pesando pólvora, dinamita, nitroglicerina y otros elementos explosivos; otros cosiendo chalecos con grandes bolsillos para meter en ellos bombas de gran alcance; otros cortando otra clase de chalecos que carecían de bolsillos, y otros rellenando paquetes en los cuales metían material explosivo y clavos y tornillos de toda clase y tamaño. 
 
    —¡Dios mío! —exclamó Diego asombrado—. ¿Qué es esto?  
 
    —Este es el taller donde los que van a impartir justicia preparan el fuego ardiente que ha de devorar a los perversos —contestó el Gran Hermano. 
 
    —No lo comprendo —alegó Diego—. ¿Cómo piensan ustedes enfrentarse a un ejército y a una policía perfectamente adiestrados para el combate, si apenas llegan a ser sesenta? 
 
    —Contándome yo, somos exactamente sesenta y tres, profesor Mendoza —respondió el Gran Hermano—. El número suficiente para hacer que el fuego y la destrucción aparezcan allá donde la falsedad, el vicio y la corrupción se encuentran.  
 
    —Lo que no me explicó es cómo van a hacer posible ustedes que esa amenaza se cumpla.  
 
    —Muy fácil. Lo tenemos todo minuciosamente planeado. Cada uno de los sesenta y tres Hermanos que aquí nos encontramos, nos hemos sometido a un adiestramiento muy duro. Todos sabemos cuál es nuestra misión y cuándo hemos de efectuarla. Sumamos a nuestro favor el factor sorpresa.  
 
    —No parece que estén ustedes tan bien preparados como asegura, según pude yo comprobar en Jerusalén.  
 
    —Por su culpa, profesor, no pudimos hacer que la profecía de san Malaquías se cumpliera, pero no por eso va a quedar con vida el papa. Prometimos que ese mal sería erradicado del mundo, y si antes se libró del fuego, buscaremos otra oportunidad para llevar a cabo nuestra misión.  
 
    —Veo que lo tienen todo muy bien estudiado, monseñor —alegó Diego—. Pero presiento, sin embargo, que algo les saldrá mal. 
 
    —¿Por qué cree usted que algo saldrá mal? —preguntó el superior, denotando en el tono de su voz una seguridad inconmensurable. 
 
    —Porque matar a sangre fría no es tan fácil como usted se imagina. Muchos de los que aquí se encuentran se arrepentirán en el último momento, y a la hora de consumar su crimen se volverán atrás.  
 
    —Eso no ocurrirá —aseveró el superior. 
 
    —Si las personas que se encuentran bajo su cargo son, como alguien me aseguró, sacerdotes consagrados, en algún momento sus conciencias se elevaran por encima de lo estrictamente ordenado por usted e intentaran responder a Dios con la actitud fundamental del amor servicial al prójimo bajo el cual fueron educados para entregarse a la humanidad. Tenga usted en cuenta que la conciencia que ha sido educada para servir, busca y encuentra en cada momento las concreciones de los principios general de la moral cristiana para la cual fue adiestrada. Ellos saben, porque así se lo enseñaron, que nadie puede decir que ama al prójimo si no le respeta sus derechos humanos. Como saben también que de entre esos derechos no existe ninguno más fundamental que el derecho a la vida... 
 
    —Matar es facilísimo, señor Mendoza —cortó el Gran Hermano—. Siempre que se haga en el nombre del Señor es sencillo. Todos los Hermanos que en esta sala se encuentran están dispuestos a morir o matar en el nombre de Nuestro Señor. Mire usted —y diciendo esto, tomó una de las numerosas pistolas que se hallaban sobre la mesa, apuntó a la cabeza del encapuchado que más cerca de él se encontraba, y disparó. 
 
    El sacerdote cayó redondo al suelo. La capucha principió a teñirse de rojo, mientras que por debajo de ella comenzó a salir un reguero de abundante sangre que acabó formando un anchuroso charco cerca de los pies descalzos de Diego Mendoza. 
 
    Como si el criminal acto que acababa de perpetrarse, fuese un hecho a cuya vista estuviesen todos los allí presentes acostumbrados, cuatro de ellos se acercaron como el que se arrima a un perro, tomaron el cuerpo muerto de su compañero y se lo llevaron. Mientras que otros dos, provistos de cubos de agua y fregonas, comenzaron a limpiar la sangre que se había esparcido por el suelo.  
 
    Los otros Hermanos seguían trabajando como si allí no hubiese ocurrido nada. 
 
    El Gran Hermano, como si lo que acabase de hacer fuese un juego, le alargó la pistola a Diego Mendoza y le manifestó: 
 
    —Bien. Ahora elija usted uno de los muchos Hermanos que se encuentran en la sala, y dispárele a la cabeza. No se preocupe. El elegido no huirá. Se quedará quieto esperando la muerte por medio de su disparo.  
 
    Diego no tomó el arma que el obispo le ofrecía. Las manos le temblaban. Había comenzado a experimentar un miedo que nunca antes había percibido. Sintió que su vida estaba en peligro. Jamás en toda su vida había visto una cosa semejante. Mucha sangre fría es necesaria para matar de aquella forma tan poco humana. 
 
    Como si el superior intuyese lo que Diego estaba pensando, dejó el arma en la mesa y manifestó: 
 
    —Señor Mendoza, usted y yo sabemos que no hay nada tan rico para el hombre como su propia existencia. Pero todos mis ángeles saben que la única verdad que hay sobre sus propias vidas es que son un Don de Dios. Ninguno de ellos ignora que, siendo yo el intermediario de Dios entre el cielo y ellos, tengo señorío sobre sus vidas y sobre sus hechos... Ninguno de ellos, y eso sí que se lo puedo asegurar sin equivocarme, se arrepentirá en el último momento. Todos harán su trabajo intachablemente. Saben que sus vidas no les pertenecen, y están deseando morir sirviendo a Dios, porque de esa forma entrarán en al Paraíso y adquirirán el derecho de sentarse a la diestra del Dios Padre. 
 
    —¿Y yo qué papel tengo en esto? —preguntó Diego todavía impresionado por lo que acababa de presenciar—. ¿Cuál será mi futuro? 
 
    —Usted está aquí porque si estuviese fuera, correríamos el peligro de que muchos de nuestros planes se malograran. Usted conoce y sabe interpretar el libro de Miletto tan bien como nosotros. Y es allí, como usted bien sabe, donde tenemos escritas las órdenes divinas que estamos obedeciendo. 
 
    —Bien, pues cuando todos ustedes abandonen este lugar ¿dónde estaré yo? 
 
    —Aquí. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sin las claves para poder salir? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y qué será de mí? ¿Lo han pensado? 
 
    —Sí. Lo hemos pensado. Se quedará en este sótano el resto de sus días. Pero no se preocupe. Nuestra despensa y almacenes adyacentes están provistos de víveres para residir aquí más de tres años. Y teniendo en cuenta que los mencionados víveres están preparados para dar de comer durante todo ese tiempo a las sesenta y cuatro personas que hoy nos encontramos aquí, contándole a usted, puede estar contento porque, con toda seguridad, tendrá usted suministros para alimentarse durante toda su vida. Si se hace usted muy viejo, y se le acaban los víveres o muere antes, a menos que haya encontrado la clave para salir, cosa bastante improbable, su cadáver quedará aquí por los siglos de los siglos. Ese fue mi deseo y la unánime decisión de todos. Y siguiendo los preceptos de nuestro libro, de ese libro que usted conoce tan bien, si durante vuestra misión alguien os daña, intenta dañaros o pretende interferir en vuestro divino encargo de alguna forma, tiene que morir... Así, pues, amigo mío, aunque no voy a negar que me cae usted bastante bien, su destino está escrito y no podrá sustraerse a él. Y piense que no somos en absoluto crueles con usted, sino bastante magnánimo. Estando aquí tendrá mucho tiempo para meditar antes de entregar su vida a Dios.  
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    OTRO MANUSCRITO DE GEORGE WASHINGTON 
 
      
 
      
 
    Diego no podía conciliar el sueño aquella noche. Tenía que encontrar la forma de salir de allí, y para ello debía escudriñar cada rincón del lugar donde lo habían traído. Tal vez de esa forma encontrara la salida. 
 
    Mañana me dedicaré exclusivamente a eso —pensaba, mientras intentaba relajarse con ánimo de descansar. 
 
    Ya había dejado de pensar en ello, cuando le vino de pronto a la memoria el documento que había leído escrito por George Washington, cuyas fotocopias le habían sido tan amablemente proporcionadas por míster Edward James. 
 
    Recordó que, ya casi al final del escrito, el Presidente daba a entender que los manuscritos personales que solía escribir, los que deseaba que no fuesen leídos por nadie, acostumbraba a esconderlos bajo alguna tabla de la mesa de su despacho. Y la mesa de su despacho, si el encapuchado que ese día lo había acompañado ante la presencia del Gran Hermano le había dicho la verdad, estaba solo a unos metros del dormitorio donde en ese mismo momento se encontraba.  
 
    Después de haber pensado en esto, ya no pudo conciliar el sueño. Si tenía la puerta abierta, y era libre para transitar por toda la estancia sin tener ninguna restricción —pensó—, ¿por qué no salía de allí y se dirigía hacia el que en años pasados había sido el despacho de George Washignton?  
 
    No se lo volvió a preguntar otra vez. Se levantó de la cama, se vistió, se puso luego el escapulario, y salió de la habitación.   
 
    Como siempre, el pasillo estaba desierto. Un silencio sepulcral reinaba en el ambiente. Anduvo con mucho cuidado. Y si antes se había sentido mal porque aquellos individuos le obligaban a ir descalzo, ahora lo agradecía. Sus pies se deslizaban por el suelo tan veladamente como las plumas que son mecidas por el aire. 
 
    Al poco se encontraba frente a lo que en otro tiempo fuese el despacho secreto del hombre más popular y querido de los Estados Unidos de América. Apenas se veía porque todo estaba en la más completa oscuridad. Cuando anteriormente había pasado por allí, una lámpara en forma de antorcha alimentada con luz eléctrica colocada en la pared iluminaba la estancia.  
 
    No le hubiese costado mucho trabajo averiguar dónde se encontraba el interruptor de la luz, pero no lo buscó porque iluminar la estancia a aquellas horas de la noche hubiese dado lugar a delatar su presencia. Así que, se dirigió hacia le mesa, cuya masa se veía en la oscuridad como si flotara en el aire, se echó al suelo, y tendido cuan largo era boca arriba, comenzó a palpar la parte interior de la madera que se hallaba descubierta, pero nada encontró.  
 
    Sin abatirse ni sentirse desalentado, siguió tanteando y hurgando por todos los lugares que se encontraban al descubierto con tanto apasionamiento que incluso una astilla se le clavó en el dedo. Al retirar la mano —siguiendo el movimiento involuntario que es tan habitual en estos casos—, esta golpeó en las maderas que daban cuerpo a las cajoneras de la parte derecha de la mesa, quedando uno de sus dedos atrapado en un hueco que estaba cubierto con un papel que había sido disimulado dándole el mismo color que la madera.  
 
    Despegó el papel con mucho cuidado y allí, muy bien disimulado, resaltaba un sobre blanco sobre el color tostado de la madera.  El orificio no era muy grande y había sido rebajado con una herramienta cortante, probablemente de carpintero, solamente para poder guardar en él el escrito.  
 
    A pesar de no ser demasiado excitable, Diego sintió una emoción tan grande que por un momento creyó que la sangre le había dejado de fluir por el cuerpo. Guardó el sobre en el bolsillo del pantalón, y después, barriendo el suelo con el pulpejo de la mano, recogió todos los trocitos de papel que habían caído, se los guardó en el bolsillo para tirarlos luego por el váter, y se puso en pie.  
 
    Sin pérdida de tiempo, y esperando no ser visto por nadie, se dirigió hacia el dormitorio. Cuando ya estaba cerca de la puerta, pues solamente unos cuatro pasos le faltaban para tomar el pomo, abrir y sentirse a salvo dentro, un encapuchado que salía de la capilla, al verlo paseando por el pasillo, le saludó: 
 
    —Buenas noches doctor Mendoza. ¿Usted tampoco puede conciliar el sueño? 
 
    Diego reconoció en la voz que a él se dirigía como la de su tutor. Y habiéndose percatado de que lo que este creía era que había salido del dormitorio para pasear un poco por el pasillo y dar alivio así a alguna clase de alteración, contestó: 
 
    —Sí. Esta noche algo hay en el ambiente que no me deja dormir. Me hallaba inquieto y he salido para ver si paseando un poco podía relajarme.  
 
    —Bien. Pues ya que ambos nos encontramos en las mismas circunstancia, tenga usted la bondad de seguirme y charlaremos en la biblioteca. Tal vez conversando logremos sentirnos mejor.  
 
    La biblioteca estaba a oscuras, pero el encapuchado fue directamente al interruptor de la luz y lo pulsó. Otra lámpara en forma de antorcha atornillada a la pared se encendió, y Diego puedo admirar las grandes estanterías atestadas de libros antiguos, junto a la cual había una larga escalera que se movía por medio de unos rieles, que servía para coger los libros que usualmente no se podían alcanzar con la manos.  
 
    —Esta mañana —preguntó Diego—, al pasar por aquí, me dijo usted que el despacho contiguo a esta biblioteca, así como la mesa que se encuentra en él, había pertenecido a George Washignton. ¿Es cierto? 
 
    —Cierto doctor. Tiene usted el privilegio de encontrarse en un lugar que muy pocas personas conocen. Por eso le aconsejo que lo disfrute, que salga de su habitación, que recorra las diferentes estancias, admire muebles, armas y libros que pertenecieron a un santo.  
 
    —También me aseguró usted que el general había vivido como un santo, y ahora me lo vuelve a confirmar. Sin embargo, aunque yo personalmente no crea en ellas, hay crónicas por ahí de personas que fueron contemporáneas suyas que dicen de él todo lo contrario: manifiestan que era soberbio, ordinario y que todo lo que se cuenta de él son soberanas patrañas. ¿En qué se basa usted para afirmar que fue en santo? 
 
    —Tal vez sean un poco largos los testimonios que le voy a revelar, profesor, pero van a merecer la pena porque con ellos, y a través de documentos históricos para que no crea que son invenciones mías, le voy a demostrar que fue un verdadero santo. Como todo hombre que se hace notar por la gloria que va dejando tras de sí, por sus buenas obras y por el amor que despierta en cuantas personas le van conociendo, George Washignton también tuvo sus enemigos. Enemigos estos que al morir el Presidente, no tuvieron más remedio que reconocer que las críticas que le habían echado en cara mientras vivió, habían sido infundadas e influidas por intereses políticos. Otros hubo, sin embargo, que fueron enemigos encarnizados de él, tanto cuando vivió como cuando estuvo muerto. No eran motivos políticos ni económicos los que estos enemigos sentían hacia él. Sabido es que George Washigton era masón, algo que él no escondió ni negó nunca; como sabido es que los rosacruces y los masones nunca se han llevado bien. La razón de esta cuestión es que los rosacruces aseguran poseer y dominar el secreto de lo esotérico, lo mágico y lo misterioso; mientras que los masones, en cambio, como personas sensatas que son, se han opuesto en todo tiempo a tales disparates, y, por el mal que hacen a la sociedad y lo engañada que la tienen, ya que llegar a dominar los conocimientos que afirman poseer es imposible, fue por lo que Washignton y algunos conmilitones suyos combatieron valerosamente y en todo tiempo a esta organización secreta.   
 
    —Creo que en esta cruzada que el general mantuvo contra los rosacruces, obtuvo una importante ayuda de los iluminados —alegó Diego.  
 
    —Sí. Así es —afirmó el encapuchado—. Por aquellos tiempos, año 1787, año arriba o año abajo, la Hermandad de los iluminados comenzaba a declinar. El papa Pío VI había publicado una carta en la cual decía que la doctrina observada por los miembros de la Orden no era compatible con la fe católica. La Hermandad comenzó a ser perseguida y registrados los domicilios de algunos de sus miembros. Se dice que la autoridad encontró documentos comprometidos, donde se hablaba de intrigas y conspiraciones. A consecuencia de esto, hubo destierros, persecuciones y disolución absoluta de la Orden. Muchos iluminados se inscribieron entonces en logias masónicas, y convivieron con ellos en perfecta armonía porque sus ideas y creencias no eran demasiado diferentes.  
 
    —Los rosacruces —intervino nuevamente Diego—, afirman que nunca tienen hambre ni sed; que no envejecen ni pueden contraer enfermedades. 
 
    —Así es profesor. Veo que usted también está al tanto de este secreto... Por eso creo que sabrá también que afirman poseer poderes ocultos que son transmitidos de unos a otros, mediante los cuales pueden mandar sobre el demonio y sobre los espíritus más malignos y poderosos. Como usted podrá comprender, había que desenmascarar a estos farsantes por el bien del pueblo norteamericano. George Washigton, siendo ya Presidente, aunque tenía entonces la sede presidencial en Filadelfia, ayudado por los rosacruces que habían ingresado en su logia, hizo construir en el más estricto secreto este sótano aquí en Mount Vernon. En la casa donde nació y murió, donde usted y yo nos encontramos en este momento. En este lugar, que se mantuvo como ya le dije antes, en el más estricto secreto, se estableció el cuartel general desde donde eran combatidos los rosacruces. Cuando recorra y examine a fondo el lugar y todas sus habitaciones, encontrará una imprenta completa donde se imprimían e ilustraban miles de octavillas que eran luego repartidas por todos los estamentos públicos, gubernamentales y militares. Los rosacruces odiaban y envidiaban tanto al Presidente, que, aunque no tuvieron redaños para hacerlo cuanto estaba en vida, al morir, cuando ya no podía defenderse, comenzaron a lanzar malas leyendas y dichos de mal gusto teóricamente pronunciados por él. Esas son las leyendas con suposición de verdad que usted ha podido leer y darlas por ciertas, cuando no son más que sucias mentiras. Y para demostrar lo que le estoy asegurando, permítame usted que le lea lo que dejó escrito el vizconde de Chateaubriand sobre nuestro Presidente cuando este se entrevistó con él en Filadelfia —el encapuchado se levantó en este momento, se dirigió hacia las vitrinas llenas de libros, tomó un gran volumen, y regresando con él en las manos, se volvió a sentar y siguió explicando—: En este libro que tengo en mis manos, donde el aristócrata describió los viajes que hizo por Italia y América, de su encuentro con Washignton, escribe el vizconde lo siguiente:  
 
      
 
    Cuando llegué a Filadelfia, no estaba en ella el gran Washignton  —leyó el encapuchado—, y me vi obligado a esperarle quince días, al cabo de los cuales volvió.  
 
    Una casa pequeña del género inglés, semejante en todo a las casas vecinas, era el palacio residencial del Presidente de los estados Unidos, y en él ni se veía guardia ni criados. Llamé y abrió una joven. Le pregunté si estaba en casa el general, y me respondió que sí. Añadí que tenía que entregarle una carta, y la criada me preguntó mi nombre, que al ser extraordinariamente difícil para ella pronunciar en inglés, no fue capaz de retener. Me dijo entonces con afabilidad: Walk in sir, y marchando delante de mí por uno de aquellos estrechos corredores que sirven de vestíbulo a las casas inglesas, me introdujo en un gabinete donde me suplicó aguardase al general.  
 
    Al cabo de algunos minutos entró el general. Era un hombre de alta estatura, de aire tranquilo y frío más bien que noble, y bastante parecido a los retratos que de él corren. Le presenté mi carta sin hablar una palabra; la abrió, miró la firma que leyó en alta voz, y exclamó admirado: ¡El coronel Armand![24], pues así le había llamaba él mientras lo tuvo bajo su mando, y así había firmado el marqués de la Rouerie la carta. 
 
    Tomamos asiento y le explique como pude el motivo de mi viaje. El general me respondía siempre con monosílabos franceses o ingleses, y parecía escucharme con una especia de asombro. Luego de una larga y amena conversación, me tendió la mano, y después de invitarme a comer para el día siguiente, nos separamos. 
 
    Fui exacto a la cita, y allí me encontré con cinco o seis individuos, entre los cuales rodó la conversación casi completamente sobre la revolución francesa. El general nos enseñó una llave de la Bastilla, pero conviene advertir que aquellas llaves eran meros juguetes que se distribuían entonces en ambos mundos. Si Washignton hubiese visto como yo en medio de los arroyos de París a los vencedores de la Bastilla, hubiera tenido menos fe en su reliquia. Lo serio y fuerte de aquella revolución no estaba en aquellas orgías sangrientas. Cuando la revolución del adicto de Nantes, en el año 1685, el mismo populacho del arrabal de San Antonio, que demolió el templo protestante en Charenton,  desbastó con igual ahínco la iglesia de san Dionisio en 1793. 
 
    Dejé a mi huésped a las diez de la noche y no le he vuelto a ver, pues partió al día siguiente para su campo en Mount Vernon y yo continué mi viaje. 
 
    Tal fue mi encuentro con un hombre que ha emancipado todo un mundo. Washington descendió a la tumba cuando mi nombre era todavía oscuro, y yo he pasado por sus ojos como el ser más desconocido; él estaba en todo su esplendor, y yo en toda mi oscuridad. Tal vez mi nombre no quedara impreso en su memoria; pero, ¡me siento dichoso al menos con que su mirada se haya fijado en mí! Pues la virtud que encierra la mirada de un gran hombre se inoculó en mí, y me sentí inspirado por ella el resto de mi vida. 
 
    Después he visto a Bonaparte: la Providencia ha querido mostrarme a los dos personajes que han estado a la cabeza de los destinos del siglo. 
 
    Si se compara a Washington y Bonaparte, aún considerándolos simplemente como hombres, se observará que el genio del primero se remonta a menos altura que el del segundo. Washington no pertenecía como Bonaparte a aquella raza de los Alejandros y los Césares, que sobrepuja la estatura de la raza humana. Nada admirable realza su persona; no está colocado en un vasto teatro; no asiste a la toma de las ciudades con los capitanes más hábiles, y los monarcas más poderosos de su tiempo; no atraviesa los mares; no corre en triunfo de Menfis a Viena y de Cádiz a Moscú; pues se defiende con un pequeños grupo de ciudadanos en una tierra sin recuerdos y celebridad, en el estrecho círculo de los hogares domésticos. No da tampoco aquellos combates que renuevan los tiempos sangrientos de Arbelles y Farsalia; no derriba los tronos para recomponer otros con sus ruinas; no pone el pie en el cuello de los reyes... Pero, indudablemente alguna cosa misteriosa encierran las acciones de Washignton: obra con lentitud, y al ver su prudencia se diría que se creía el custodio del porvenir de la libertad y temía comprometerla. No son sus destinos los que rige este héroe de nueva especie, sino los de su país, y por eso no se permite aventurar lo que no le pertenece, ¿pero de qué profunda oscuridad va a surgir aquella luz? Buscad los bosques desconocidos donde brilló la espada de Washignton, ¿qué hallaréis en ellos? ¿Tumbas? No. ¡Un mundo! Washignton ha dejado los Estados Unidos de América como un trofeo en su campo de batalla. 
 
    Bonaparte no tiene ningún rasgo de aquel grave americano: combate en una tierra vieja, rodeada de esplendor y de estrépito; no quiere crear más que su reputación; no se encarga más que de su propia suerte. Parece que su misión será corta, que el torrente que de tan alto desciende se esparce prontamente en la llanura, y se apresura a gozar y abusar de aquella gloria, como de una juventud fugitiva. A ejemplo de los dioses de Homero, quiere llegar de un salto al confín del mundo; aparece en todas las regiones; inscribe precipitadamente su nombre en los fastos de todos los pueblos, y arroja a su paso coronas a su familia y a sus soldados; se apresura en sus momentos, sus leyes y sus victorias; e incluso sobre el mundo, con una mano aplasta a los reyes, y con la otra abate al gigante revolucionario; pero haciéndose superior a la anarquía, sofoca la libertad, y acaba por perder la suya en su último campo de batalla. 
 
    Cada uno es recompensado según sus obras: Washigton eleva una nación a la independencia; magistrado humilde duerme tranquilamente bajo su techo paternal, en medio de los gratos recuerdos de sus compatriotas y de la veneración de todos los pueblos. 
 
    Bonaparte arrebata a una nación su independencia: emperador caído, es precipitado en el destierro, donde el espanto de la tierra no le cree bastante seguro bajo la custodia del Océano; y en tanto que se debate contra la muerte, débil y encadenado en una roca, Europa no se atreve a deponer las armas. Expira: y aquella noticia publicada a la puerta del palacio ante el cual había proclamado  tantos funerales el temido conquistador, no detiene ni admira al viandante, ¿quién se puede acodar ya de él? 
 
    La república de Washignton subsiste, el imperio de Bonaparte está destruido. 
 
    Washignton y Bonaparte salieron del seno de una república, y ambos fueron hijos de la libertad; pero el primero le ha sido fiel y el segundo le ha hecho traición. Su suerte, puesto que la elección está hecha, será diferente en el futuro.  
 
    El nombre de Washignton volará con la libertad, de edad en edad: marcará el principio de una nueva era para el género humano. 
 
    El nombre de Bonaparte será repetido también por las generaciones futuras, pero no irá unido a él ninguna bendición, y servirá frecuentemente de autoridad a todos los tiranos del mundo.  
 
    Washignton ha sido el representante legítimo de las necesidades, de las ideas, de las luces, y de las opiniones de su época. Ha secundado en lugar de contrariar el movimiento de los espíritus; ha querido lo que debía querer, la cosa a que era llamado, y de aquí la coherencia y perpetuidad de su obra. Este hombre que llamó poco la atención, porque fue sencillo y se mantuvo en las proporciones de lo justo, ha fundido su existencia con la de su país; su gloria es el patrimonio común de la creciente civilización; su nombre se eleva como uno de esos santuarios de donde mana una fuente inagotable para el pueblo...  
 
      
 
    —Había leído algunos libros de este autor francés, entre ellos El triunfo de la religión cristiana y Estudios Históricos, el primero escrito en el año 1852 y el segundo en el año 1854. Ambos publicados en Francia —manifestó Diego todavía asombrado por lo que el encapuchado le había leído—, pero concretamente este no. 
 
     —Bien, pues ahora es usted quien debe juzgar si este hombre que siendo Presidente de los Estados Unidos vivía humildemente en una casa exactamente igual que las de sus vecinos, sin guardia, que fue sencillo y jamás se excedió en sus gastos sino que se mantuvo en lo justo, es o no es lícito que sea considerado por nosotros como santo. 
 
    —Pues, no sabría qué decirle  —titubeó Diego—. De lo que no hay duda es de que era una persona fuera de todo lo común: bondadosa, sencilla y justa. Pero de ahí a glorificarlo y elevarlo a la santidad... 
 
    —Sepa usted señor Mendoza —cortó el encapuchado—, que este lugar donde ahora mismo nos encontramos, además se servir para combatir a los rosacruces secretamente, también sirvió para dar alimento a muchas personas hambrientas. Aquí hubo una despensa sufragada por todos los miembros que pertenecían a la logia de Washignton, que abastecía en secreto todos los días de la semana a seis comedores sociales.  
 
    —Eso es muy loable —objetó Diego—, y tal como yo lo veo, solamente las personas que sienten la santidad en su interior son capaces de hacer una cosa tan meritoria. Tal vez tenga usted razón y en el futuro, no solo ustedes, sino mucha otra gente comiencen a considerar al Presidente apto para participar en la herencia de los santos... Y ahora, si usted me lo permite, me voy a retirar. Creo que estoy comenzando a tener sueño y he de aprovecharlo.  
 
    —Buena idea. Yo haré lo mismo. Vaya con Dios. 
 
    —Qué él le guié. 
 
    Mientras Diego se dirigía hacia el dormitorio, iba pensando cómo una organización como la que en este momento lo tenía retenido contra su voluntad podía aborrecer a una comunidad como la de los rosacruces, teniendo como tenían tanto en común con ellos: los rosacruces poseían y obedecían ciegamente a un libro secreto; se reunían clandestinamente en un lugar solo sabido por ellos; exigían juramento de fidelidad; afirmaban estar en continua comunicación con Dios, que era el que les revelaba lo que debían hacer... Diego no encontró, por más esfuerzos que hizo, diferencia entre las doctrinas de los rosacruces y la de los encapuchados. 
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    UNA REVELACIÓN VALIOSA 
 
      
 
      
 
    En cuanto llegó al dormitorio, intentó cerrar la puerta por dentro pero no pudo. No había ningún pestillo. La puerta carecía incluso de cerradura. Solamente poseía un pomo esférico que servía para entrar o salir. Tal vez los demás dormitorios pudiesen ser cerrados por dentro, pero aquel estaba totalmente desprotegido. Quien lo ocupara no podría disfrutar de intimidad, y estaría a expensas de ser sorprendido en cualquier momento.  
 
    Diego sentía una ansiedad que nunca había sentido. Y, sobre todo, unas ganas descomunales de leer el manuscrito que llevaba en el bolsillo. Pero no podía arriesgarse a que alguien entrara mientras lo leía y lo pillará in fraganti.  
 
    La solución era entrar en el cuarto de baño, trabar la puerta con una de las dos sillas que en la habitación había, y, poniendo mucha atención para no ser sorprendido, leer detenidamente el manuscrito. 
 
    Y eso fue lo que hizo. Colocó la silla junto a la puerta, se sentó sobre ella para reforzarla más, sacó las cinco hojas de papel que contenía el sobre e, invadido por una emoción inenarrable, comenzó a leer: 
 
      
 
    Hoy, que tengo la impresión de haber experimentado una ligera mejoría, escribiré sobre las muchas cosas extrañas y nunca vistas por el hombre que tuve la suerte de admirar cuando estuve trabajando bajo las órdenes del maestro agrimensor William Gunter en las salvajes tierras del Valle del Shenandoah.  
 
    Difícil es dar una idea a los que nunca han transitado por lugares que todavía se conservan vírgenes, de las emociones que se experimentan cuando nos cruza corriendo —tal vez asustado por nuestra presencia—, algún animal salvaje nunca visto por el hombre o desembocamos de pronto en lugares que cualquiera podría describir como sacados del Paraíso. 
 
    Inmensos bosques de añosos troncos cuyas copas se encuentran tan juntas y enredadas que no dejan entrar la luz, cuyo suelo jamás ha sido hollado por el hombre, es algo habitual de admirar por aquellos lejanos lugares. 
 
    Soy incapaz de describir la extraña y a la vez agradable sensación que se percibe al entrar en esas frondosidades que son tan antiguas como el mundo. Pero lo que sí puedo afirmar, es el privilegio que uno siente cuando se encuentra en ellas porque sabe que lo que está admirando es la Creación tal y como salió de las manos de Dios. 
 
    No me gustaría volver hoy a aquellos lugares que antaño tuve la facultad de ser el primero en ver. Quiero recordarlos como los admiré entonces. Estoy seguro de que si volviese hoy por aquellos territorios, donde dejé bosques paradisíacos, hallaría  campos de cultivo; y donde tuve que abrirme camino a través de la naturaleza para poder avanzar, encontraría caminos transitados por animales de caga y carros de transporte. 
 
    Mucho es lo que debo a los diferentes maestros que tuve, pero quizá deba confesar sin ruborizarme, que mucho es también lo que debo a aquella educación salvaje que día a día penetraba en mi entendimiento y me hacía cada vez más sabio.  
 
    La hospitalidad y la amabilidad con que los indios que por algunos de aquellos lugares viven reciben a los extranjeros que a sus cabañas se acercan, es algo tan admirable, y ha quedado en mi corazón tan afincado, que no he dudado en cultivarlo y practicarlo cada vez que la ocasión me lo ha permitido.  
 
    La cabaña donde vive un indio con su familia es para ellos como un templo, y el invitado acogido en ella es sagrado para el señor del hogar. Sería capaz de dejarse despellejar antes de hacerle el menor daño a sus invitados.  
 
    Tampoco me gustaría volver a los lugares donde estuve acogido por estos indios. Todas aquellas tierras se encuentran todavía sin ley y sin protección. Los nativos fueron desposeídos por la fuerza de sus hogares y tierras. Y aquellos orgullosos indios que antaño me acogieron tan noblemente en sus hogares, han comenzado a deambular hambrientos por los pueblos y las ciudades, pidiendo un pedazo de pan porque no tienen nada con que alimentarse.  
 
    Esa fue la razón por la cual yo mandé construir este sótano que mantengo en el más estricto secreto, cuya existencia solamente ocho personas contándome yo conocen. Si en tiempos pasados los indios fueron buenos anfitriones y me recibieron en sus casas como si hubiese sido de su propia familia, yo, con ayuda de mis fraternos, nos dedicamos desde hace ya algún tiempo a abrir y mantener albergues y comedores sociales donde recibimos mendigos y algunos de estos indios desamparados para darles de comer, un techo digno y vestidos... En este sótano es donde se almacenan y guardan los alimentos para que no tengan que ser depositados en lugares públicos, donde tendríamos que revelar el porqué de su estancia. Cuando hagas el bien o des limosna —dice el evangelista Mateo—, no toques trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles. Cuando hagas el bien o des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, para que tu ayuda sea en secreto... 
 
    De aquí salen todos los días más de quince carros, cuyas cargas abastecen las necesidades de las diferentes casas. Y todo, absolutamente todo, se hace en el más estricto secreto. Los albergues y los comedores existen, los ciudadanos los ven a su paso, pero nadie sabe quienes son los que con su dinero y esfuerzo hacen posible que miles de personas desamparadas encuentren allí la ayuda que a cualquier hijo de Dios por derecho le corresponde.  
 
    Por todas estas circunstancias, y por otras que no vienen al caso en este momento, la entrada y salida de este sótano solamente la sabemos siete personas y yo. Por la pequeña bodega que fue mandada obrar por mi padre, que se encuentra al nivel de este sótano, es por donde se entra. Allí se encuentra un medio barril de grandes proporciones adosado a la pared, que a todas luces sirve de adorno, cuyo centro está rodeado de diez números, del cero al nueve, tallados a mano. Ocho bocas de tubos de ventilación, una por cada Hermano que totaliza el grupo, han sido colocadas alrededor del barril. 
 
    De esta forma, si en el futuro se hacen reformas o el medio barril quedara oculto por algún otro mueble que colocaran delante, podrá ser localizado fácilmente por cualquier sucesor nuestro que haya sido encontrado digno de serle notificado el secreto. Teniendo en cuenta que siempre serán ocho los que lo sepan. Cuando uno muera, será elegido otro para que el número sea siempre el mismo.  
 
    Todo masón sabe que el número 8 representa la igualdad porque, según el mismo Pitágoras, el 8 es el primer número que puede dividirse en 2 números cuadrados iguales: 4 y 4. Y sabido es que la igualdad impera en cualquier reunión masónica. En ella no hay jamás ricos ni pobres; generales ni soldados; presidentes ni ciudadanos..., sino que todos somos uno ante nuestros propios ojos y ante los ojos del señor.  
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    Es un mecanismo realmente ingenioso que ha sido inventado por uno de nuestros hermanos. Pulsando tres de los diez números, sin olvidar el orden, una puerta que ha sido muy bien disimulada aprovechando las grietas que separan los ladrillos con que posteriormente reformamos la pared, se abre el paso por medio de un módulo que forma parte de la biblioteca que aquí conservo, y donde tengo todos aquellos libros que deseo que después de mi muerte sigan ocultos para que nadie pueda poseerlos ni subastarlos. Arriba tengo otra biblioteca. Es más pequeña que esta, pero los diversos libros que en ella se guardan, no tienen la importancia, el valor ni la antigüedad que conservan estos. Allí, entre otros muchos títulos, se pueden encontrar los ocho volúmenes de Una Historia de la Tierra y la naturaleza animal, de Oliver Goldsmith; Sentido Común, el libro que escribió Thomas Paine en el año 1776, del cual se vendieron abundantes ejemplares; un volumen de Una investigación sobre la naturaleza y causas de las riquezas de las naciones, de Adam Smith... Todos ellos contemporáneos míos, pero que, según mi opinión, no llegan a poseer el valor de los antiguos tesoros que guardo aquí. 
 
    Para salir hay que hacerlo nuevamente por la biblioteca. Detrás de los nueve tomos de La Historia, escritos por Herodoto de Alicarnaso en el año 484 a. C, se hallan, fijados a la madera, diez números semejantes a los anteriores. 
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    La clave para que el modulo gire es la misma que para entrar, pero a la inversa.  
 
    En el lateral izquierdo del módulo que se abre, se encuentra la rejilla de ventilación.  
 
    Los siete conmilitones que forman el grupo de ocho conmigo, entre los cuales se halla el que ideó y puso en marcha este sagaz mecanismo, saben, como lo sé yo, dónde podrán encontrar este sobre. Las claves para entrar y salir de aquí, así como el esquema detallado del mencionado mecanismo, no serán reveladas ni mostradas a nadie a menos que sea de los ocho o sucesor de alguno de ellos. Por todo lo expuesto ruego que si este sobre fuese encontrado por alguien que no pertenezca a los ocho, que no lo rompa ni se deshaga de él, y que guarde el más estricto secreto sobre la información que lleva. Los hombres podemos tener buena memoria, pero no vivimos eternamente. Conservar  esta confidencia en algún lugar para que perdure, es algo muy necesario.  
 
      
 
    Mientras fui Presidente goberné a los virtuosos hijos de esta nación tal y como ellos se lo merecían. Ahora ya no lo soy, pero mientras lo fui traté por todos los medios que el Pueblo puso en mis manos, de proteger a los indios. Dos años antes de ser elegido como el primer Presidente de los Estados Unidos, hablé ante el Congreso y les convencí para que fuese publicada una ley en favor de los que tantos atropellos estaban soportando por parte de algunos colonos que se saltaban la ley. De esta petición mía surgió en el año 1787, una disposición de ley, de la cual yo guardo todavía una copia, que, entre otras ordenanzas, se agregaba la siguiente: 
 
      
 
    La mayor buena fe será siempre observada hacia los indios, sus tierras y propiedades, nunca serán tomadas sin su consentimiento y nunca serán invadidos ni molestados en su propiedad, derechos y libertad, a no ser en justas y legales guerras autorizadas por este Congreso; pero se publicarán de vez en cuando leyes basadas en la justicia y humanidad para que no se les dañe y para preservar la paz y amistad con ellos. 
 
      
 
    Pero lo colonos, que se regían por la ley del más fuerte y por las que habían heredado de sus antepasados o aprendido de los ingleses, argumentando que los indios usaban la tierra solamente para cazar y no para cultivarla y criar ganado, tal como nos manda la Biblia que hagamos, añadiendo que solamente aquellos que la cultivan reciben la bendición de Dios, ignorando por completo las leyes decretadas por el Congreso, fueron desposeyendo a los nativos de sus tierras, e, incluso a veces, de sus propios hogares. 
 
    Ahora que nada puedo hacer en favor de esos hijos que han caído en la desgracia, me he visto en la obligación de ampararlos y socorrerlos personalmente. No puedo dejarlos morir, debo y quiero alimentarlos porque, si bien es verdad que algunos de ellos ayudaron a los ingleses en contra nuestra, también es verdad que muchos de ellos derramaron su sangre luchando junto a nosotros por esta nación que cada vez, y con la ayuda de Dios, se va haciendo más y más grande. 
 
      
 
    Escrito y firmado en el sótano de Mount Vernon, siendo el día 10 de octubre de 1799 
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    LA CLAVE 
 
      
 
      
 
    Aquella mañana, después de desayunar y de tener que soportar una arenga tan fanática como la que solía proclamar en todas las comidas el Gran Hermano ante su incondicional auditorio, con la urgente necesidad de investigar pormenorizadamente la biblioteca en busca de indicios que le diesen una idea de cómo podría llegar a conocer los tres números que daban la clave para salir de allí, Diego se dirigió de nuevo hacia la sala donde se hallaba la biblioteca.  
 
      
 
    Cuando llegó, no había nadie. No le extrañó. Sabía que todos los Hermanos estaban trabajando a marchas forzadas para dejar ultimada la funesta maquinaria de la muerte.  
 
    No le desagradó la soledad en que se encontraban los pasillos y las diferentes salas. Pensó que de esa forma, sin testigos cuya presencia estorbarían sus indagaciones, podría llevar a cabo mucho mejor su tarea.  
 
    Y sin perder más el tiempo, comenzó a buscar. Fue directamente a los nueve tomos escritos por Herodoto, titulado La Historia, y, uno a uno, los fue sacando y dejando encima de una de las cuatro mesas que allí se encontraban para ser usadas en la lectura.  
 
    Al fondo, resaltando entre la oscuridad que la falta de los libros había dejado, se veían diez números, del 1 al 0, tal como había leído en el manuscrito. Había que elegir tres, ¿pero cuáles serían? Probó una vez, otra y otra. Pero nada consiguió. Desanimado, y viendo que podría estar allí un año probando números sin conseguir nada, pues la combinación de tres números entre diez es casi infinita, pensó que lo mejor que podría hacer sería aceptar su destino y esperar a que Alberta diese con la frecuencia que los pondría en contacto. 
 
      
 
     Cuando comenzó a colocar los tomos en el mismo hueco que antes habían ocupado, reparó en unas letras que se encontraban encima de los números que daban acceso a la clave. Eran tres nombres. El primero Augustine, el segundo Mary, y el tercero Martha.  
 
    Diego se quedó pensando. Tres nombres —se dijo para sí—. Tres nombres que pueden corresponder a los tres números que hacen girar el módulo. No lo pensó dos veces, copió los nombres, puso nuevamente los libros en sus respectivos lugares, y regresó a su habitación. Si llegaba a saber por qué aquellos nombres habían sido escritos allí, tal vez llegase a descifrar el secreto. 
 
    En su dormitorio, sentado en una de las dos sillas y teniendo como mesa la cama, comenzó a cavilar. Después de pensarlo mucho, llegó a la conclusión de que Augustine era el nombre del padre de George Washington; Mary, el nombre de su madre, que se llamaba Mary Ball, y Martha, el nombre de su esposa. Pero ese razonamiento no le llevaba a ningún sitio. Debía haber algo más oculto. Cada nombre debía dar un número, siendo los tres la clave que estaba buscando. 
 
    Sumando las letras que componían cada nombre, daba el 9, el 4 y el 6. Pero, con toda seguridad, ese no era el camino a seguir. Nadie que deseara ocultar una clave la pondría tan fácil. Debía de ser algo más recóndito, más desconocido y difícil... 
 
      
 
    Llamaron al refectorio, y aunque no tenía ganas de tomar nada, para que no le echasen de menos y vinieran a visitarlo por si estaba enfermo o le pasaba algo, comió.   
 
    Después, sin pérdida de tiempo, se dirigió de nuevo a su dormitorio y siguió buscando.  
 
      
 
    No encontraba nada que le sirviese. Así que, sabiendo que quienes habían ideado aquello eran masones, comenzó a pensar como lo haría uno de ellos.  
 
    Una de las ciencias que los masones antiguos dominaban a la perfección era la Gematria. Un método que tiene como mayor utilidad el de poder asignar a cada letra un número concreto que, aunque ya fue usado en la antigüedad por los egipcios, los griegos y algunos otros pueblos que ya han desaparecido, ha perdurado gracias a los hebreos. Ellos, al observar el valor misterioso que esta ciencia sustenta, lo incorporaron a la Cábala como uno más de sus métodos de análisis para extraer las enseñanzas secretas del Libro de la Sabiduría.  
 
    Diego creyó que había encontrado la solución y se dispuso a descomponer, una a una, las letras de los tres nombres, según el número que a cada una de ellas le correspondía. Lo primero que hizo fue trazar la tabla completa donde se da a conocer el valor numérico de cada una de las letras: 
 
      
 
      
 
    
     
      
       
       	  Valor numérico de las letras: 
  
      
 
       
       	  A 
  
       	  J 
  
       	  S 
  
       	  1 
  
      
 
       
       	  B 
  
       	  K 
  
       	  T 
  
       	  2 
  
      
 
       
       	  C 
  
       	  L  
  
       	  U 
  
       	  3 
  
      
 
       
       	  D 
  
       	  M 
  
       	  V 
  
       	  4 
  
      
 
       
       	  E 
  
       	  N - Ñ 
  
       	  W 
  
       	  5 
  
      
 
       
       	  F 
  
       	  O 
  
       	  X 
  
       	  6 
  
      
 
       
       	  G 
  
       	  P 
  
       	  Y 
  
       	  7 
  
      
 
       
       	  H 
  
       	  Q 
  
       	  Z 
  
       	  8 
  
      
 
       
       	  I 
  
       	  R 
  
       	    
  
       	  9 
  
      
 
       
       	  
       	  
       	  
       	  
      
 
      
    
 
   
 
      
 
    Después, teniendo la tabla delante para consultarla, comenzó a convertir las letras de los nombres en números: 
 
      
 
    
     
      
      	  1 
  
      	  3 
  
      	  7 
  
      	  3 
  
      	  1 
  
      	  2 
  
      	  9 
  
      	  5 
  
      	  5 
  
     
 
      
      	  A 
  
      	  U 
  
      	  G 
  
      	  U 
  
      	  S 
  
      	  T 
  
      	  I 
  
      	  N 
  
      	  E 
  
     
 
     
   
 
    1+3+7+3+1+2+9+5+5+=36          3+6=9             Primer número: 9 
 
      
 
    
     
      
      	  4 
  
      	  1 
  
      	  5 
  
      	  7 
  
     
 
      
      	  M 
  
      	  A 
  
      	  R 
  
      	  Y 
  
     
 
     
   
 
    4+1+5+7+=17                      1+7=8                   Segundo número: 8 
 
      
 
    
     
      
      	  4 
  
      	  1 
  
      	  9 
  
      	  2 
  
      	  8 
  
      	  1 
  
     
 
      
      	  M 
  
      	  A 
  
      	  R 
  
      	  T 
  
      	  H 
  
      	  A 
  
     
 
     
   
 
    4+1+9+2+8+1=25                       2+5=7                Tercer número: 7 
 
      
 
    Si había dado con el método correcto, la clave para salir era: 9, 8, 7. Y para entrar, según se decía en el manuscrito, los mismos números pero a la inversa, es decir: 7, 8, 9. 
 
    Ahora solo le faltaba probarlo. Esperaría a la noche para hacerlo.  
 
      
 
    Después de cenar y de ver pasar el entierro de todas las noches, Diego, para tranquilizarse y hacer la espera más corta, comenzó a recorrer la habitación de un extremo a otro. Largo tiempo continúo con los paseos, hasta que los doce toques que todas las noches eran dados para hacer saber a los moradores del sótano que eran las doce de la noche, y por lo tanto la hora en que comienza el reino de los espíritus infernales, le hicieron parar en seco.  
 
    Tal vez en el ánimo de los demás este aviso produjera desaliento o miedo, pero en él originó un efecto maravilloso. 
 
    Se puso el escapulario que había dejado encima de la cama porque le resultaba molesto llevarlo, y salió al exterior procurando hacer el mínimo ruido. El pasillo y la sala que tuvo que dejar atrás antes de llegar a la biblioteca, yacían en el más completo silencio y oscuridad. 
 
      
 
    Sabiendo dónde se encontraban los tomos que debía de quitar para poder acceder a los números que se hallaban en el fondo, palpando con las dos manos, los sacó y los puso en la cercana mesa. Conociendo el orden en que estaban puestos, por haberlos visto anteriormente, y estando como estaban grabados en la madera, no tuvo mucha dificultad para, rozando y reconociendo cada uno de ellos con la yema del dedo índice, pulsar el  9, el 8 y el 7. 
 
    Al instante, un chirrido bastante débil llegó a los oídos de Diego. El módulo comenzó a girar dejando al descubierto un oscuro pasadizo. La clave había sido descubierta.  
 
    Salió al exterior por el reducido paso, y, tal como había leído en el manuscrito, se encontró en lo que en otro tiempo pudo ser una bodega. Una pequeña bodega tan sucia y con tantas telarañas que parecía como si allí no hubiese entrado nadie desde los tiempos del general. A pocos pasos del módulo recién abierto, había una escalera. Antes de subirla para saber a dónde conducía, pulsó los números correspondientes y el módulo se cerró. De esta forma, si algún encapuchado pasaba por casualidad por delante de la biblioteca, no advertiría que había sido abierta. 
 
    Al final de la escalera había una pequeña puerta que, para abrirla, había que quitar un hierro que estaba sujeto por medio de dos abrazaderas.  
 
    Quitó la sólida barra, la dejó en el suelo y empujó la puerta hacia dentro, hacia donde él se encontraba. Para salir tuvo que agacharse porque la abertura era bastante reducida. Una vez fuera fue cuando se percató de que la puerta por donde había salido pertenecía a la pared de una chimenea.  
 
    Se encontraba en la casa museo de George Washington. En una hermosa sala, usada tal vez en otros tiempos como comedor.  
 
    Por la ventana entraba una exigua claridad que era proporcionada por la luz de las estrellas.  
 
    Junto a la chimenea, por donde acababa de salir, se veía una mesa redonda rodeada de seis sillas cubierta por un primoroso e inmaculado mantel. Sobre ella habían puesto dos candelabros, servilletas, platos y cubiertos. Y en un lateral, una fuente con una tarta de manzana y un frutero hecho de mimbre con algunas frutas dentro que parecían de plástico.  
 
    Las paredes del salón habían sido pintadas de verde, y colgados en ellas se veían algunos cuadros de la época colonial.  
 
      
 
    Recorrió la casa hasta llegar a la puerta de salida. Se acercó a ella y la abrió. Era una de esas puertas que solo se abren por dentro, y que una vez cerrada no se puede abrir por fuera a menos que poseas la llave.  
 
    Una noche preciosa se mostró ante los ojos de Diego. Las estrellas brillaban en el cielo, y entre las luces que estas le proporcionaban a las tierras donde en otro tiempo corrió y jugó el general, se divisaban las siluetas de varias edificaciones, y se percibía el delicado aroma que las flores del jardín de Mount Vernon esparcían por el aire. 
 
    Miró el reloj. Eran las dos y media de la noche.  
 
    No podía marcharse de allí sin dejar aquel asunto resuelto. Dentro de aquel sótano se encontraban seres humanos, pero seres humanos temibles porque habían caído en el fundamentalismo religioso. Y el hecho de que una persona desee quitarse la vida para matar a seres inocentes, sin importarle si son niños, mujeres o ancianos, es muy peligroso. Mucho más peligroso si ese incomprensible acto se lleva a cabo obedeciendo ciegamente a los intereses de esos líderes que se adueñan de las mentes de sus seguidores para que perpetren en su nombre los más horribles crímenes.  
 
    Tenía que hacer algo, y viendo que disponía de tiempo para hacerlo, se puso en movimiento.  
 
    Miró encima de la repisa de la cocina, y encontró lo que buscaba: una caja de cerillas. Seguidamente tomó uno de los dos candelabros que había sobre la impecable mesa, y encendiendo una cerilla, la arrimó hacia el pabilo de la vela y la luz se hizo en la sala. 
 
    Entró nuevamente en la pequeña bodega y, favorecido ahora por la luz que proyectaba la vela, se mostró ante él, con más detalle que antes, una perspectiva más luminosa de ella.  
 
    En la parte izquierda y derecha de un único pasillo central, que comenzaba en la escalera cuya reducida puerta llevaba al salón comedor de la Casa Museo de George Washington y terminaba en la pared donde se hallaba el medio barril que contenía la clave, una fila de barricas, de tres plantas cada una, descansaban llevando en sus abultadas barrigas un vino con una vejez de más de doscientos cincuenta años.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Junto a la escalera que daba acceso a la salida, había un botellero de madera con más de 300 botellas que tenían sobre ellas más de un centímetro de polvo. 
 
    La bodega estaba llena de enredos. Aperos de labranza y de trabajar la tierra, prendas de vestir, entre las que se encontraban camisas y pantalones muy toscos y remendados por varias partes, arreos para las bestias, sombreros.  
 
    Entre todos estos trastos, Diego encontró unos zapatos negros y puntiagudos de la época colonial. Su vejez era notoria. Estaban agrietados, retorcidos y tan usados, que más que zapatos parecían las pezuñas de alguna bestia de carga.  
 
    Todos aquellos enseres, por su poco valor y mal estado, debían haber sido usados en otros tiempos por esclavos. Aunque se sabe que algunos esclavos iban todos descalzos, nadie ignora que muchos de ellos heredaban los zapatos que sus dueños desechaban.  
 
    Diego no lo pensó mucho.  
 
    Era mejor calzarse aquellos zapatos  que ir descalzo. Los tomó y se los probó. Le estaban grandes. Y para que no se le saliesen al andar, y tuviera que arrastrarlos, tomó una de las camisas que habían por el suelo, hizo trozos con ella, y rellenó con la tela los huecos que habían quedado.  
 
    Después, se dirigió hacia el medio barril donde se hallaban grabados los números que daban la clave que abría el módulo de entrada.  
 
    Bajo la luz de la vela que le proporcionaba el candelabro, que tal vez en otro tiempo había alumbrado a George Washignton en sus cenas íntimas, comenzó a inspeccionar el medio barril.  
 
    Estaba seguro de que allí podría encontrar un mecanismo con el cual se pudiera cambiar la clave de entrada y salida.  
 
    Buscó algún indicio que le llevase hacia la solución que necesitaba, incluso limpió con las manos algunas zonas donde debido al paso del tiempo se había acumulado suciedad, pero nada encontró. No había señales ni marcas.  
 
    Pensando que tal vez el medio barril pudiese poseer un doble fondo, lo asió por su parte derecha y tiró de él.  
 
    El medio barril, por medio de una bisagra, se abrió y dejó al descubierto otro de las mismas medidas y características. 
 
    Igual que el recién abierto, este también llevaba los números del 1 al 0 en relieve, pero pintados de blanco.  
 
    En el centro, es decir, dentro del círculo que formaban los números, se advertía un signo masón poco común.  
 
    Era la escuadra y el compás, pero lo que hacia que aquel símbolo fuese poco habitual entre los signos usados comúnmente por los masones, era que dentro del espacio que dejaba libre la escuadra y el compás alguien había tallado también el mochuelo de Minerva, signo inequívoco de que quien lo había ilustrado era un masón que provenía de la extinta Orden de los Iluminados.  
 
    Cada número poseía junto a él un orificio redondo que llamó poderosamente la atención de Diego porque, mientras que los demás se encontraban libres, el 7, el 8 y el 9 estaban pinchados con clavijas cuyas cabezas tenían forma de pecho de mujer con pezón incluido, cruzado por una cruz celta. Estos números eran, precisamente, los que daban la clave para abrir el módulo. 
 
    Por mucho que pensó Diego sobre la simbología que se había querido representar con la forja de un pecho femenino en la cabeza de la clavija, no pudo encontrar explicación alguna.  
 
    Tal vez aquello se escapase a sus conocimientos, y a cuantos estudios había efectuado hasta el momento sobre simbología. Puede que este pecho tuviese algo que ver con  la imagen de santa Águeda que el Gran Hermano tenía encima de la mesa de su despacho llevando una bandeja de plata en las manos, encima de la cual sostenía los dos senos que por orden del emperador Decio le fueron cortados como venganza por no haber querido entregarle su virginidad.  
 
    Aquello estaba bastante claro. Diego sacó las clavijas de donde se encontraban, y las introdujo en el 5, en el 3 y en el 2. Una vez terminada esta tarea,  pulso los números para entrar, o sea, el 7, el 8, y el 9, pero la puerta no se abrió. Diego supo enseguida que acababa de cambiar la clave. Pulsó el 5, el 3 y el 2, y el módulo se abrió. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Cerró entonces el módulo, se dirigió hacia las escaleras que conducían hacia la puerta que simulaba ser la pared interna de la chimenea del salón de la casa museo de George Washignton, y sin siquiera pensarlo, siguiendo un impulso incontrolable, tomó una de las muchas botellas que se encontraban en el botellero, y salió de la bodega. 
 
    Una vez que se encontró en el salón comedor, apagó la vela, dejó el candelabro donde antes había estado, y se dirigió hacia la puerta para salir de allí lo más rápidamente que pudiera.  
 
      
 
    Cuando salió de la casa todavía no había comenzado a amanecer. Miró el reloj. Eran las ocho de la mañana.  
 
      
 
    Cuando salió de la casa todavía no había comenzado a amanecer. Miró el reloj. Eran las ocho de la mañana.  
 
    Al verse libre, comenzó a correr hacia la salida. Era urgente encontrar un lugar público donde dispusieran de teléfono. Tenía que llamar un taxi que lo llevase al hotel. Desde allí llamaría a la doctora Petula, le contaría todo lo acontecido, y ella sabría qué hacer.  
 
    Al pasar por delante del granero que, según dicen fue ideado y mandado edificar por el mismo general, un grito desgarrador de mujer llegó hasta sus oídos. Volvió la cabeza y vio a una de las damas que custodian y cuidan del patrimonio monumental de Mount Vernon[26], corría alejándose de Diego como alma que fuese llevada por el diablo, mientras que por un walkie talkie que había sacado del bolsillo de su blanco vestido,  gritaba para ser oída de las damas que estuviesen a la escucha: 
 
    —¡Un fantasma... Un fantasma... Un fantasma malicioso..! 
 
    A Diego no le extrañó que aquella mujer le hubiese confundido con un fantasma. Todavía llevaba puesto el escapulario. No se había dado cuenta de quitárselo y mientras corría, las dos parte de la prenda —la de alante y la de atrás—, se elevaban de tal forma que en vez de correr por el suelo parecía que volase por el aire por medio de dos grandes alas marrones, color que asusta a la gente porque el marrón y el negro es el color que se asocia a los espíritus malignos, mientras que el blanco es a los espíritus celestiales... Aquella mujer llevaría el susto en el cuerpo durante mucho tiempo. E igual que Job lo hace en el Antiguo Testamento, ella también repetiría, una y otra vez, durante mucho tiempo a cuantas personas se acercasen a ella para hablar o preguntarle algo, aquello de que un fantasma pasó frente a mí, e hizo que se erizase el vello de mi cuerpo...[27]  
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    LA DOCTORA PETULA ACUDE A LA CITA 
 
      
 
      
 
    No tuvo que recorrer mucho camino para encontrar un lugar público. A muy poca distancia de Mount Vernon Ladies Association, encontró un Food Court[28], pero estaba cerrado.  
 
    Diego se dirigió hacia la puerta de entrada y leyó los horarios. Estaba de suerte. Eran las ocho y media de la mañana y abrían a las nueve para dar los desayunos. Solo tenía que esperar media hora. Lo único que deseaba era que la gente no reparase en los zapatos que calzaba.   
 
    Mientras esperaba, paseando alrededor del amplio terreno que sirve de terraza al establecimiento, cuyo suelo no se ve porque está recubierto de hierba, se quitó el escapulario, lo tiró a un contenedor, y luego comenzó a pensar en la simbología que podrían tener los pechos femeninos representados en las cabezas de las clavijas metálicas que servían para poner o quitar la clave.  
 
    Diego llegó a la siguiente conclusión: si la idea había partido del pensar de los masones, sería lógico imaginar que si aquel sótano había sido construido con la respetable idea de ser el contenedor del cual salían todos los días alimentos para dar de comer a numerosos necesitados, el símbolo de las clavijas estaba bien claro: si el pecho de la madre es el contenedor de la leche que nutre a su hambriento bebé, el mensaje de los pechos allí representados no dejaba lugar a dudas. 
 
    Si, por el contrario, la idea había partido del pensar de los iluminados, no sería de extrañar que sabiendo estos que la diosa Isis, después de inventar todas las ciencias necesarias para desarrollar la vida, desde la molienda del grano  hasta las complejas reglas y leyes de la vida familiar, pasando por la filosofía, concedía el privilegio de nutrirse de sus mamas a quienes respetasen estas ciencias y estudiasen para hacerse más sabios y más inteligentes, no cabía la menor duda de que la entrada al sótano, además de ser para nutrir y alimentar a los que tenían necesidad de comer, también servía para quienes albergaban la obligación de aprender y de ser cada día más sabios. Pues uno de los dichos más usados en el lenguaje de los iluminados es no solo de pan vive el hombre... 
 
    A las nueve en punto, el establecimiento abrió. Diego fue al servicio, orinó y aprovechó para asearse un poco. Luego solicitó que le sirviesen un café, y mientras se lo ponían, le dijo a la joven que le atendía que le pidiese un taxi.  
 
      
 
    Lo primero que hizo cuando llegó al hotel fue dirigirse a su habitación. Dejó la botella sobre el escritorio, se lavó los pies y se puso unos calcetines y unos zapatos. Los que había tomado de la bodega, sabiendo que tenían un valor histórico, los metió en una bolsa de papel y los guardo.  
 
    Luego bajó a la peluquería para que le arreglaran el pelo y lo afeitaran. Subió por último a la habitación, y después de llenar la bañera con un porcentaje de tres partes de agua caliente y una de fría, se metió en ella y trató de relajarse.  
 
    Diego sabía que el agua a ese porcentaje tiene efectos sedantes. Quería estar totalmente normal antes de llamar a Petula porque para relatar cuanto le había acontecido desde su desaparición en Jerusalén, y hacerlo sosegadamente, debía estar sereno de cuerpo y despejado de mente.  
 
      
 
    —A las doce del mediodía, desde el teléfono de la habitación, llamó a Petula.  
 
    —¡Dios santo! —exclamo Petula al otro lado del auricular—. ¿Dónde estás? ¿Qué te ha ocurrido? Nos has tenido a todos muy preocupados.  
 
    Acordándose Diego de la advertencia de Alberta, de que los teléfonos no son muy seguros, y de que hay que hablar a través de ellos solamente aquellos asuntos que no nos comprometan, contestó: 
 
    —Te llamo desde la habitación del hotel.  
 
    —¿En Washington? 
 
    —Sí.  
 
    —¿No estabas en Jerusalén? ¿Cómo has venido? 
 
    —Es muy largo de contar. He de hablar contigo a solas urgentemente. Te espero a las 13:30. Mientras hablamos, pediremos algo y lo tomaremos en mi habitación. 
 
    —¿Por qué no me llamas desde el móvil nuestro? 
 
    —Me lo quitaron. 
 
    —¿Te lo han robado? 
 
    —No. Cuando vengas lo sabrás todo.  
 
    —Bien, cariño, dentro de unos momentos estaré ahí contigo.  
 
    —Ven sola. No traigas a nadie, ni digas que he aparecido. Después de que hablemos, si lo crees necesario, haces lo que realmente el protocolo te exija.  
 
    —Así, lo haré.  
 
      
 
    Cuando Petula entró en el hotel, Diego la estaba esperando en el vestíbulo. Al verse, se abrazaron y, como si se hallasen solos, unieron sus labios en un prolongado beso.  
 
      
 
    Más tarde, subieron a la habitación donde la mesa ya había sido servida por el servicio de habitaciones. Seguidamente, Diego se dirigió hacia el escritorio, tomó la botella de vino que se había traído de la bodega, se fue con ella al baño y, después de quitarle el polvo y dejarla limpia, salió y la puso sobre la mesa.  
 
    La botella carecía de etiqueta. Lo que daba a entender que el vino que contenía era de cosecha propia.  
 
    —¿De dónde has sacado esa botella? —preguntó Petula. 
 
    —El vino de esa botella —informó Diego—, tiene más de  doscientos cincuenta años.  
 
    —¿Pero de dónde la has sacado? —insistió Petula. 
 
    —De una bodega secreta que se encuentra en Mount Vernon.  
 
    —¿Has estado allí? 
 
    —Sí. Mientras picamos te lo contaré todo. 
 
    Diego puso al corriente a Petula de cuanto le había acontecido desde que en Jerusalén fue secuestrado hasta esa misma mañana. Luego le dio a leer el manuscrito de George Washington que había encontrado escondido debajo del tablero de la mesa del despacho.  
 
    Después de leer el manuscrito, Petula, poniendo su mano sobre la de Diego, manifestó. 
 
    —Debes de haberlo pasado muy mal, cariño. 
 
    —Si dijese lo contrario, mentiría —alegó Diego—. Lo he pasado muy mal. Cuando supe que las intenciones del líder eran las de dejarme allí dentro el resto de mi vida, el mundo se me vino abajo. 
 
    —Bien —agregó Petula—. He de confesar que en un principio pensé que el vino estaría echado a perder por los muchos años que ha estado durmiendo en la botella, pero para ser fiel a la verdad, el vino, aunque un poco fuerte para mí, está realmente bueno. 
 
    —La fortaleza la ha adquirido precisamente por los muchos años que ha estado prisionero en la botella. No ha podido echarse a perder porque ha estado viviendo en un ambiente idóneo y a una temperatura ideal.  
 
     —Debemos irnos —manifestó Petula—. Ahora tenemos que actuar. Es nuestro deber poner al corriente al grupo que trabaja con nosotros de cuanto me has contado. Saber que todo esos individuos se encuentran encerrados, sin posibilidad de salir de allí, les sorprenderá, no cabe duda, pero va a ser una de las mejores noticias que les podamos dar.  
 
    —Eso creo yo. 
 
    —¿Y dices que no pueden comunicarse con el exterior de ninguna forma? ¿No tienen móviles? 
 
    —Eso fue lo que me dijo el encapuchado que hacía las veces de tutor. Y, habiendo conocido y hablado con el Gran Hermano, y estudiado su forma de ser, no me extraña que la decisión de destruir cuanto aparato pudiese permitir que algún miembro de su Hermandad hablara con alguien del exterior y le pudiese decir dónde estaba el escondite, aunque fuese sin mala fe, le hiciese tomar la decisión de aplastarlos uno a uno y dejarlos él mismo inutilizados.    
 
    —Bien. Parece que todo está atado y bien atado... Voy a llamar por teléfono para convocar reunión para esta tarde.  
 
    Petula tomó el teléfono móvil —el mismo modelo que había tenido Diego hasta que los encapuchados se lo tomaron para destruirlo— y, después de hablar con todos los integrantes del grupo, dirigiéndose nuevamente a Diego, le hizo saber lo siguiente: 
 
    —El almirante Jackson dice que el cardenal Roger Smith se encuentra en Washington. Al no encontrarte, y darte por desaparecido, como estaba muy preocupado, pensando tal vez que aquí podría averiguar algo, regresó con él en el submarino. ¿Crees conveniente que le llamemos para que se reúna con nosotros? 
 
    —Sí. Por favor —rogó Diego—. Me gustaría hablar con él.   
 
    —Cuando Petula llamó al cardenal fue discreta. Solamente le hizo saber que Diego había aparecido, y que, por esa razón, era muy urgente que se reuniese con ellos en la Casa Blanca.  
 
    Al terminar de hablar, Petula le dijo al Diego que debían de marcharse. Todos, incluso el cardenal, habían dicho que en quince minutos estarían en la Casa Blanca.  
 
      
 
    Cuando Petula y Diego llegaron, excepto el cardenal, los demás ya se encontraban en la sala de reuniones.  
 
    Todos saludaron efusivamente a Diego, e hicieron patente su alegría por haber aparecido ileso.  
 
    A los cinco minutos, acompañado por dos agentes de seguridad, llegó el cardenal Roger. Al ver a Diego, llorando de alegría se abrazó a él, mientras decía: 
 
    —¡Gracias a Dios, hijo mío! Has aparecido. No sabes cuánto hemos sufrido tu ausencia. No sabíamos qué te había ocurrido... Ni siquiera si estabas muerto. ¿Qué fue lo que pasó?  
 
    Diego volvió a relatar todo lo acontecido, y puso sobre la mesa el manuscrito que había encontrado en el sótano escrito de puño y letra por el primer Presidente de los Estado Unidos. 
 
    Uno a uno fueron leyendo el manuscrito.  
 
    Cuando lo habían leído todos, el almirante Jackson, tomando la palabra manifestó: 
 
    —Viendo el privilegio que este tema nos ha concedido, creo, es mi opinión, que nada de lo que en su día nos fue comisionado ha ocurrido. Cada uno debemos de hablar con nuestros superiores y ponerles en antecedentes. Mi larga experiencia política y militar me dice que ellos estarán de acuerdo y nos darán el permiso para que lo silenciemos, porque manteniéndolo en secreto, la Iglesia Católica no sufrirá desprestigio y evitaremos que nuestro Presidente tenga que enfrentarse y dar multitudinarias explicaciones a los medios informativos con el consiguiente peligro que esto conlleva. Nadie ignora que Mount Vernon se llenaría de periodistas ávidos de sensacionalismo... Estoy seguro de que en cuanto hablemos con ellos y los pongamos en antecedentes, la doctora Petula jamás habrá dirigido este caso; y usted doctor Mendoza, solo habrá estado en Washington como turista... ¿Qué piensan ustedes?  
 
    —Si realmente esos individuos están encerrados allí sin posibilidades de poder salir, creo que esa es la mejor solución para todos —alegó el agente Samuel O´Reilly. 
 
    —No me parece mal su sugerencia —manifestó la doctora Petula—. Hablaré con mis superiores, y les tendré al corriente de lo que ellos decidan. 
 
    —Antes de hablar con sus superiores, doctora, debemos estar seguros de que los miembros de ese grupo no podrán salir de donde se encuentran... Así que, si a ustedes no les importa, me gustaría hacerle al doctor Mendoza algunas preguntas —argumentó la agente Alberta, preguntando seguidamente—: ¿Está usted seguro de que no podrán salir de allí? 
 
    —Sí, agente. Estoy seguro. La clave fue cambiada por mí personalmente después de hacer muchas averiguaciones. Descubrir la nueva es tan difícil como encontrar una aguja en un pajar.  
 
    —¿No hay forma de que puedan salir? —insistió la agente. 
 
    —Solo una. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Poseen un verdadero arsenal de dinamita, pólvora e incluso nitroglicerina. La única forma que podría existir de salir de allí es que volasen el módulo. Pero tendrían que poner bastante cantidad de explosivo porque el módulo que abre y cierra la entrada al sótano esta forjado con bloques de piedra muy gruesos. Ellos saben, porque algunos son físicos que están trabajando en ese campo, que si lo hiciesen, volarían el módulo, no cabe duda, pero no quedaría del sótano ni una sola piedra. Todos perecerían en la explosión. Cosa que no harán mientras tengan esperanza de encontrar la clave para salir de allí. Mientras buscan y buscan, pasarán los días. Incluso cuando se les terminen los víveres, por aquello de que mientras hay vida hay esperanza, seguirán buscando... Puede que cuando hayan pasado muchos días, tal vez cuando quede uno o dos, decidan pegar fuego a los explosivos, pero estoy seguro de que no lo harán mientras tengan esperanzas de encontrar la clave.  
 
    —Bien. ¿Entonces no pueden moverse de allí? 
 
    —Afirmativo. No pueden —aseveró Diego. 
 
    —En ese caso, yo creo que una de las alternativas posibles podría ser que la Unidad Especial de Intervención Policial entrará y los detuviera a todos —insistió la agente Alberta.  
 
    —Eso sería lo peor que se podría hacer —objetó Diego. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque son personas que están mentalizadas y convencidas de que han de dar la vida en el nombre del Señor. Como he dicho antes, yo he sido testigo de ello, tienen allí dentro un verdadero arsenal de explosivos. Estoy seguro que en cuanto detectasen la entrada de los policías de la Unidad Especial en el sótano,  harían estallar todo el material que poseen. Y créanme si les digo, que no sólo tendríamos que lamentar la muerte de cuantos agentes hubiesen sido comisionados para llevar a efecto ese servicio, sino también la destrucción total de una de las joyas más emblemáticas y más apreciadas de este país: la casa donde nació y murió George Washington. Habiendo visto, como yo he visto, la gran cantidad de explosivos que almacenan allí, les puedo asegurar que no quedaría de ella ni un solo vestigio de haber existido.   
 
    —Si decidimos hacer lo que usted aconseja, agente Alberta, nada de lo que hemos acordado aquí conseguiría hacerse efectivo —manifestó el almirante—. Este caso ya no podría ser silenciado, y los medios informativos harían de él un verdadero infierno. Un infierno que, no solo tendríamos que sufrir nosotros, sino con más rigor y desprestigio nuestro Presidente.  
 
    —¿Y no hay otro modo de sacarlos de allí? —preguntó la doctora Petula. 
 
    —Sí. Hay otra forma doctora —respondió Diego. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —En el módulo de entrada hay ocho bocas que corresponden a los ocho tubos que son los encargados de ventilar y mantener limpio el aire que se respira dentro. Si encontrásemos algún gas que tuviese el poder de dejarlos dormidos durante una o dos horas, creo que sería lo ideal para que los agentes de intervención pudiesen hacer su trabajo sin complicaciones ni ruidos.    
 
    —¡Vaya! Eso es muy importante —observó el agente O´Reilly—. Yo me encuentro en comisión de servicio en este grupo precisamente por ser licenciado en ciencias químicas. Para mí no sería muy difícil preparar un gas adormecedor que podríamos introducir por esas bocas de ventilación. Les aseguro que en menos de cinco minutos todo bicho viviente que se encuentre dentro del sótano estará totalmente anestesiado. 
 
    —¿Por cuánto tiempo? —preguntó la doctora Petula. 
 
    —Más de tres horas. 
 
    —Suficiente.  
 
    —¿Sabe usted la clave que abre el módulo, doctor Mendoza? —preguntó el almirante. 
 
    —Sí —contestó Diego—. Pero si ustedes no lo saben es porque no me lo han preguntado. 
 
    —Ni se lo vamos a preguntar —contestó la doctora Petula. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque queremos que usted sea el único que lo sepa. Hemos leído el manuscrito de George Washinton, y supongo que todos estarán de acuerdo en que su última voluntad sea respetada. No revelaremos a nadie el lugar donde el sótano se encuentra, ni la clave para entrar. De esta forma, todas aquellas pertenencias personales que el primer Presidente quería en vida que se mantuviesen en secreto, una vez que estos individuos hayan sido sacados y puestos a buen recaudo, seguirán estando ocultas por los siglos de los siglos. Mientras no sepan la nueva clave, aunque en el futuro sean puestos en libertad, nunca podrán entrar. Esta es, a mi entender, la única forma de que nuestro primer presidente descanse en paz... ¿Para cuándo puede usted tener preparado el gas, agente O´Reilly? 
 
    —Como hemos decidido mantener este asunto en el más estricto secreto, pues solamente nuestros superiores más allegados han de saberlo, al no poder elaborarlo en los laboratorios de la CIA porque tendría que dar explicaciones a los otros agentes que allí trabajan, lo tendré que realizar en mi propio domicilio. Eso retrasará bastante la preparación, sin embargo, creo que para pasado mañana lo podría tener listo. La intervención debería hacerse por la noche. De esta forma nadie se enteraría. Unos policías pueden retener a las ladies en sus aposentos, y a los vigilantes en su cuartelillo para que no puedan ver ni oír nada de lo que hacemos durante el tiempo que duré la operación del gaseado y posterior traslado de los cuerpos a los vehículos que para ese menester traeremos. 
 
    —¿Qué excusa le daremos?  
 
    —Muy sencillo. Les podemos decir que se está haciendo una investigación para determinar el origen de los extraños ruidos, y que cualquier presencia o mínimo crujido puede perturbar el trabajo de los científicos que la están practicando o interferir en los aparatos que emplean para tal fin. 
 
    —Bien. Cuando tenga el gas preparado, le ruego que me lo haga saber. Creo que para pasado mañana por la noche habré obtenido el permiso de nuestros superiores para llevar a cabo la intervención. Estén todos ustedes preparados. Ya se sabe que desaparecido el perro, se acaba la rabia. Recuerden que una vez que la operación haya terminado, y esperemos que sea con éxito, nuestro grupo se disolverá en silencio. Cada uno volverá a su lugar de origen. Lo que estos días hemos estado viviendo juntos, jamás habrá existido. Desde ese momento en adelante, nos conoceremos por ser amigos, pero nunca por haber trabajado juntos. ¿De acuerdo? 
 
    Todos contestaron afirmativamente.   
 
      
 
     
 
     
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    EL BELLO ANGEL QUE GUARDA LA OSCURIDAD, DEJÓ CAER LA NOCHE SOBRE MOUNT VERNON. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, cuando el personal del hotel llevó el periódico a la habitación, Diego recibió una gran sorpresa. En la sección de sucesos leyó el siguiente título: Fantasmas en Moun Vernon.  
 
    Bajo el título, una foto donde se veía una amplia panorámica de Mount Vernon, seguida de la siguiente lectura:  
 
      
 
    Ayer, a primeras horas de la mañana, una de las damas de la Mount Vernon Ladies Assotiation, asegura que cuando salía de la sede y se dirigía hacia el jardín para regar las plantas, advirtió un espíritu que la cruzó volando. El Espíritu, ánima o fantasma, desapareció enseguida.  
 
    Tras del insólito avistamiento, la dama avisó por radio a los guardias que pertenecían todavía al  turno de noche y a toda la comunidad. Pero, por mucho que buscaron por la zona donde había sido visto, ni los guardias ni las demás damas descubrieron nada.   
 
    Cuando se creía que todo había sido una visión pasajera de la mencionada dama, dentro de la casa museo de George Washington comenzaron a oírse gritos desgarradores y ahogados que parecían venir de ultratumba. Los gritos, que comenzaron a escucharse sobre las tres del mediodía de ayer, no se han interrumpido desde entonces.  
 
    La Asociación ha puesto el caso en conocimiento de la autoridad competente.  
 
    En cuanto esta redacción obtenga alguna otra noticia sobre este extraño caso, les tendremos informados.  
 
      
 
    Cuando Diego, terminó de leer esta noticia, tomó el auricular y llamo a Petula.  
 
    —¿Has leído la noticia del The Washington Post de hoy? —preguntó. 
 
    —Sí, acabo de leerla.  
 
    —Creo que debemos de ir. Hay que averiguar qué está sucediendo allí.  
 
    —Dentro de una hora Alberta y yo pasaremos a por ti. Te recogeremos en la puerta del hotel. Para no perder mucho tiempo, espéranos en el vestíbulo —manifestó Petula. 
 
    —Así lo haré.   
 
      
 
    Cuando Petula, Alberta y Diego, llegaron a Mount Vernon, no se podían creer lo que estaban viendo. Cientos de personas hacían cola para visitar la Casa Museo.  
 
    A pesar de que dos guardias recorrían incesantemente la cola para decirle a la gente que los instrumentos de grabar y fotografiar que llevaban no podían ser usados dentro de la Casa, jamás antes se había visto a tantas personas tan cargadas de dispositivos.  
 
    Sofisticadas grabadoras digitales, detectores electromagnéticos con aparatosos sensores preparados para detectar y trasmitir temperatura, presión, etc., videocámaras dispuestas para grabar en ultravioleta e infrarrojo, detectores de movimientos... Casi todos los investigadores de fenómenos paranormales y caza fantasmas de la ciudad de Washington y sus alrededores se habían dado cita allí.  
 
    Aunque no dijo nada a sus acompañantes, Diego temió que si aquella situación se alargaba nadie podría remediar que se hiciesen presentes en el lugar el resto de investigadores de los Estados Unidos de América y de algunos otros países. Y eso —volvió a temer Diego—, no era bueno para los intereses del grupo.  
 
      
 
    Petula y Alberta tuvieron que hacer uso de sus credenciales ante los guardias de seguridad para poder entrar los tres sin tener que ponerse a la cola. 
 
    Abriéndose paso por entre el gran grupo que una de las ladies conducía, llegaron al salón comedor por cuya pared interior del hueco que formaba la chimenea había salido el día anterior Diego.  
 
    La guía no cesaba de llamar la atención a las personas que intentaban poner en funcionamiento los sofisticados aparatos que transportaban. 
 
    Amortiguados y como salidos del fondo de un pozo, gritos y golpes se oían claramente. Por deseo de Petula, esperaron a que el grupo que habían adelantado llegase al salón donde se encontraban. Quería saber qué explicación daba la lady a las personas que intentaba gobernar aquel día.  
 
    Un día bastante desafortunado para la dama porque mientras llamaba la atención a unos para que apagasen sus dispositivos, los ponían en marcha otros.  
 
    Cuando el grupo llegó al salón comedor, la lady, después de cerciorarse minuciosamente de que todos llevaban apagados sus dispositivos, rogó silencio. Como si estuviesen esperando aquel momento, el grupo enmudeció. Los rostros de algunas personas palidecieron, y otras, no pudiendo contenerse, emitieron un grito de asombro.  
 
    La lady dio la siguiente explicación: 
 
    —A las ocho menos cuarto de la mañana de ayer, una de nuestras asociadas que se dirigía a podar y regar el jardín, se cruzó con un extraño y negro ser que volaba por los aires. Según sus propias palabras, el ente que se hizo presente ante ella no era humano sino la imagen de una persona muerta que se materializó durante unos segundos, ya que desapareció inmediatamente de su vista y de la de todos los que posteriormente intentamos visualizarla. Dice nuestra asociada que el cuerpo del insólito ser, era deforme. Le faltaba la cabeza, de cuyo hueco le nacían dos grandes alas que se agitaban velozmente. En una de sus manos llevaba la negra botella donde el demonio suele encerrar a las almas que no le obedecen. Y sus pies, según sus manifestaciones, eran negras pezuñas retorcidas y diabólicas... Cuando habían transcurrido aproximadamente ocho horas de este extraño suceso, en esta sala donde ahora mismo nos encontramos, se comenzaron a escuchar gritos y golpes que todavía no han cesado. Ustedes son testigos de ello. 
 
    Cuando la guía terminó de relatar el extraño acontecimiento, la gente comenzó a hacer un montón de preguntas.  
 
    —No puedo dar contestación a tantas preguntas. Lo siento mucho —manifestó la señora—. Afuera hay otros grupos que están esperando que salgamos nosotros para entrar ellos. Debemos seguir con la visita y salir en cuanto terminemos... Y por favor, no quisiera repetirlo más porque de tener que hacerlo no tendría más remedio que llamar al servicio de seguridad para que les despojen de las cámaras y de los otros aparatos que llevan encendidos. Por última vez les advierto: ¡apaguen sus dispositivos!     
 
      
 
    Comer aquel día tanto en el Moun Vernon Inn Restaurant, como en el Food Court desde donde la mañana del día anterior había llamado Diego un taxi, era una empresa imposible. Menos mal que Petula, antes de salir de Washington, había reservado mesa. 
 
    Mientras tomaban el aperitivo, tarta de maíz cubierta con jamón del país y carne de cangrejo salteado, que era la especialidad de la casa, Alberta le preguntó a Diego: 
 
    —¿Cómo han podido confundirlo con un ser del más allá, doctor Mendoza? 
 
    —Ayer por la mañana, cuando salí de mi encierro, incluso yo, si me hubiese visto reflejado en un espejo, hubiese creído que el reflejado era un ánima del infierno —contestó Diego. 
 
    —¿Tan cambiado estaba? —volvió a preguntar la agente. 
 
    —Lo estaba, agente Alberta; lo estaba. Llevaba un traje negro de los que usan los sacerdotes que me había sido proporcionado por mis raptores para que me cambiase de ropa ya que la que llevaba, por razones del traslado, estaba bastante sucia. Encima de este traje tuve que llevar, mientras estuve allí, un escapulario marrón que me llegaba hasta las rodillas. Me quitaron los zapatos, y tuve que ir descalzo. De esta forma me encontraba cuando tuve la suerte de hallar la clave que me dio la libertad. Dentro de la bodega, que es una estancia ignorada porque está bastante sucia, encontré unos zapatos sucios, retorcidos y sin cordones que me venían grandes. Cuando me vi libre en la calle, mi contento fue tan grande que, a pesar de que los zapatos me hacían daño, comencé a correr como un gamo. No quería que los guardias de seguridad ni nadie pudiesen verme. Si eso hubiese ocurrido, hubiera sido detenido y mis planes se habrían frustrado. Hacía un poco de aire, y al correr, las dos partes del escapulario, la de delante y la de atrás, volaban de tal forma que me tapaban la cabeza. No me extraña que la señora, al verme de aquella guisa, me confundiera con un ángel de las tinieblas. 
 
    Petula y Alberta, figurándose la cómica escena, rieron de buena gana. Luego, la doctora preguntó: 
 
    —¿A qué se refería cuando ha dicho que llevabas en la mano la negra botella donde el diablo mete las almas que no le obedecen? 
 
    —Se refería a la botella de vino que tomamos ayer en la comida. Tuve que lavarla porque estaba tan negra y sucia que parecía algo malo.  
 
    —Sin embargo —alegó Petula—, el vino que llevaba dentro estaba añejo y muy bueno. Tal vez eran las almas que no obedecen que se habían convertido en vino. 
 
    Todos rieron. 
 
    En este momento sirvieron el primer plato. Petula había pedido coles de Bruselas verdes mezcladas con zanahorias y tomate cortado en cubitos.  
 
    La agente Alberta, lasaña de verduras, y Diego, que había pedido la especialidad de la casa, le sirvieron un plato de camarones macerados en vino blanco y salteados con cebolla, tomate y albahaca, y luego, un plato de sémola que lleva por nombre«sémola de GoergeWashington» porque dicen que era su plato favorito.  
 
    Para regar la comida, los tres tomaron la cerveza que más se consume en aquel lugar. La conocida como Mount Vernon Five Farms Root Beer. 
 
    —¡Qué es lo de la botella? —preguntó Alberta. 
 
    —Cuando alguien habla de la botella donde son encerradas las almas que no obedecen —aclaró Diego—, se refiere a una hipotética botella que era negra para que quienes estuviesen dentro no pudieran ver el exterior. Allí eran metidas las almas de los que morían sin haber obedecido a la verdad. San Pablo en Romanos 2, 5, aunque no hace mención de este castigo explícitamente, hace saber a quienes les escribe que en el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, serán enviados a la oscuridad todas aquellas almas que hayan sido contenciosas, las que no obedecen a la verdad, sino a la injusticia... 
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    Diego Mendoza Guzmán, adoptando la posición de la parivrtta janu sirsasana, conocida en España como cabeza a rodilla en torsión, procurando dar la espalda a los primeros fulgores del sol que lentamente iban surgiendo tras del sonrosado horizonte, sentado ya sobre la piel de tigre que llevaba con él todos los días para hacer sus ejercicios matutinos diarios, cerró los ojos e intentó relajar su cuerpo y aplacar su alma, pero no pudo.  
 
    Desde que hacía poco más de dos semanas que había regresado de Washington, no lograba concentrarse. Sentía dentro de sí un profundo malestar. 
 
     
 
    Cuando Diego dio por terminado sus ejercicios, antes de tiempo por no poder concentrarse, el sol había salido ya de su vientre cósmico y se alejaba poquito a poco de ese límite virtual de la superficie terrestre donde cielo y tierra parecen unirse. 
 
      
 
    Como había venido haciendo siempre, se puso en pie, tomó la piel de tigre y comenzó a doblarla cuidadosamente. Luego se dirigió hacía el coche que siempre aparcaba en el mismo sitio, abrió la puerta del maletero y la dejó dentro. Acto seguido, abrió la puerta del conductor, en cuyo asiento tenía la costumbre de dejar la camisa y los deportivos, y se los llevó hacia la piedra que le servía de apoyo para ponerse la camisa y calzarse. 
 
      
 
    Cuando había terminado de ponerse los deportivos, y se estaba abrochando la camisa, un ruido ensordecedor, que le resultó familiar, comenzó a sonar en el aire. 
 
      
 
    Igual que la vez anterior, un torbellino de polvo y pedacitos de madera comenzaron a dar vueltas a su alrededor.  
 
    Luego, de la misma forma que ocurrió en tiempo pasado, un enorme helicóptero surgió delante de él. Esta vez no pertenecía al Reino de España, sino a los Estados Unidos de América.  
 
    Diego supo enseguida que aquel aparato, como pájaro de mal agüero, había tomado tierra allí porque volaba para traerle malas noticias. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Algo había salido mal. 
 
    La puerta del helicóptero se abrió, y una persona que debía de ser el piloto porque llevaba casco y uniforme de la marina estadounidense, le hizo señas con la mano para que se aproximase.   
 
      
 
    Diego se dirigió hacia el aparato, y cuando llegó, quedó desconcertado. No podía creer lo que estaba viendo. El ex Presidente de los Estados Unidos de América en persona, bajó las escalerillas que el piloto había hecho deslizar automáticamente, y se abrazó a él diciendo: 
 
    —¡Profesor Mendoza! Me alegro mucho de verle y abrazarle. En Washington, por las contrariedades que posteriormente surgieron como usted mismo sabe, no pude recibirle para agradecerle lo mucho que le debemos. Por esta causa he decidido venir a agradecérselo personalmente —y diciendo esto, se apartó de Diego, hizo una señal con la mano hacia el helicóptero, y en el acto bajó un señor elegantemente vestido que llevaba un estuche de color azul marino en la mano. El ex Presidente cogió el estuche, y volviendo a tomar la palabra, explicó, mientras en su boca se dibujaba una amplia sonrisa de satisfacción—: este acto debió de ser celebrado en el Congreso, en presencia de todos los congresistas, pero debido a que el caso por el cual va a recibir usted este galardón, ni existe ni ha existido nuca, di orden, cuando todavía era presidente, de que fuese notarialmente legitimado para que usted se encuentre entre los condecorados que han recibido esta recompensa. Así, pues, mi apreciado profesor, tengo el honor de entregarle una de las más altas distinciones que puede recibir un civil por parte de los Estados Unidos de América: la Medalla de Oro del Congreso[29].  
 
    Diego tomó el estuche donde iba alojada la medalla de las manos del ex Presidente, lo abrió, y sonrió cuando vio que en el centro del anverso iba grabada su propia efigie[30]. La redonda medalla estaba bordeada con la siguiente lectura:  
 
      
 
    Protector y propagador de la historia de los Estados Unidos de América ó  Profesor Mendoza. 
 
      
 
    —Es un placer para mí recibirla, señor —manifestó Diego—. Agradezco mucho la merced que recibo de sus propias manos en nombre del Congreso y de su País. Sin embargo, señor, debo añadir que siento mucho que haya tenido que dejar la presidencia. Ha sido usted uno de los mejores presidentes de los Estados Unidos de América. Deseo decirle que, esté donde esté y allá donde se encuentre, siempre estaré a su entera disposición. 
 
    —Gracias, profesor... Y ahora, si me lo permite, me encantaría presentarle a una mujer a la que debo mucho. Una gran mujer que trabajó conmigo, y que ahora ha tenido que volver a ocupar su antiguo puesto de profesora en la Facultad de Derecho de la Universidad George Washington.  
 
    Petula  Kerr bajó del aparato y corrió hacia Diego. Se unió a él en un fuerte abrazo y, aprovechando la cercanía, le musitó al oído: 
 
    —Ha sido investido en mi país un nuevo presidente. Es el número 45. A la luz de los hechos que últimamente estoy observando, he tenido la intuición de que el libro que tanto nos ayudó en las investigaciones que tuvimos que llevar a cabo por orden del ex presidente que hoy nos acompaña, gozaba de mucha verdad en sus premoniciones, pero estaba desacertado en las fechas que daba como ciertas para que el desastre ocurriese. Como experto que eres en simbología, solo me gustaría que me explicases dos cosas. 
 
    —¿Cuáles? —preguntó Diego, en voz muy baja para no ser oído por los visitantes.  
 
    —La simbología del número 45 y la del color rojo. 
 
    —En lo que atañe a los colores, como ya expliqué varias veces cuando estaba con vosotros, desde muy antiguo hay que recurrir siempre al Apocalipsis. Allí se nos dice: Y salió un caballo de pelo rojo. Al que iba montado sobre él, le fue dado el poder para perturbar la paz de la tierra…[31] Y el número 45, tal como el libro titulado Parabit ad bellum Dei Omnipotentis nos dice en su página 45, el caballo de pelo rojo que monta el jinete, se desbocará; Jerusalén será prostituida y privada de la emancipación que posee; grandes muros se levantarán sobre la tierra de la libertad; habrá peligro inmediato de enfrentamiento; el universo entero estará pendiente de conflictos y desavenencias… 
 
    —Llevo ya muchos días pensando que los sacerdotes que encerramos no iban muy descaminados.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque estoy segura de que las profecías del libro, para cuya defensa se estaban preparando, se han hecho realidad. La soberanía de nuestro país se encuentra hoy en las manos de un sirviente peligroso y un amo temible. Algo que no debió ocurrir porque, tal como fue dicho: en ningún momento debimos permitir que manos irresponsables controlasen el poder…  
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Planta parecida a la cebolla que nace libre en el campo. 
 
  
 
   
    [2] La Universidad en la que Diego Mendoza manifiesta dar clases, es la Universidad Católica San Antonio de Murcia. Esta Universidad carece de Cátedra de Historia. Desde este pie de página, el autor de esta obra anima a la mencionada Universidad a que acomode entre los variados estudios que hoy imparte, también el de Historia. Porque gozando de una administración tan eficiente y de una gestión presidencial tan extraordinaria, una Cátedra de Historia instalada en un edificio que rebosa historia, podría llegar a ser una de las mejores y más competentes de Europa.  
 
      
 
  
 
   
    [3] Hebreos: 10. 37 
 
  
 
   
    [4] Gál. 4. 26 
 
  
 
   
    [5] Apocalipsis: 6.4 
 
  
 
   
    [6] Apocalipsis: 6.5 
 
  
 
   
    [7] Con faldas y a lo loco 
 
  
 
   
    [8] Cloruro de Mercurio. 
 
  
 
   
    [9] De haber vivido en estos tiempos, George Washington no hubiera muerto de la infección que contrajo a consecuencia del frío, la humedad y la nieve cuando, ya bastante mayor, regresaba a su casa después de haber terminado con la campaña militar que se llevó a cabo en el año 1798 ante el peligro de entrar en guerra con Francia. En 1928 Alexander Fleming descubrió casualmente la penicilina que tanto bien hizo a la humanidad aumentando el índice de vida de todas aquellas personas que, bien por entrada de microorganismos a través de la sangre por una herida, o bien por vía aérea a través de la boca, laringe, faringe o tráquea, pudieron curarse con antibióticos.   
 
  
 
   
    [10] En el antiguo Israel, miembro de la tribu de Leví, que era la casta sacerdotal, a la cual pertenecieron Moisés y su hermano Aarón; los descendientes de Aarón eran los sacerdotes, y los demás eran diáconos que ayudaban en los servicios del Templo y del santuario. 
 
  
 
   
    [11] De Samaria. Eran descendientes de los pueblos que envió Sargón, rey de Asiria, a repoblar Samaria después de ser conquistada por Salmanasar. Adoptaron la religión de los judíos, pero nunca estuvieron muy de acuerdo con ellos. Criticaban a los sacerdotes por su buen vestir, vivir y comer, y les echaban en cara no predicar con el ejemplo. Los judíos odiaban a los samaritanos porque eran muy críticos con ellos y porque los consideraban extranjeros.  
 
  
 
   
    [12] Lucas. 10, 30-37. 
 
  
 
   
    [13] Siete días después de haber firmado este manuscrito, George Washington dejó de existir. 
 
  
 
   
    [14] Hombre que en las iglesias tiene a su cargo ayudar al sacerdote en el servicio del altar y cuidar de los ornamentos y de la limpieza y aseo de la iglesia y sacristía. 
 
  
 
   
    [15] 1Sam. 9:1 
 
  
 
   
    [16] Efe. 5:11 
 
  
 
   
    [17] Efe. 6;12 
 
  
 
   
    [18] Deut. 27:24 
 
  
 
   
    [19] Por inspiración del Espíritu Santo. Los cardenales, durante el cónclave, cerraban los ojos y aclamaban «Eligo» (Elijo) y, seguidamente, daban el nombre que supuestamente les había sido inspirado. Este modo de elegir, era más conocido por «Aclamación». 
 
  
 
   
    [20] Por Compromiso. Un reducido número de cardenales votan por el sucesor papal en lugar del Colegio Cardenalicio en Pleno. 
 
  
 
   
    [21] Platillo de oro o plata o de otro metal, dorado, en el cual se pone la hostia en la misa. 
 
  
 
   
    [22] El escapulario es una prenda hecha de tela ligera con una abertura por donde se mete la cabeza que cuelga sobre el pecho y la espalda. Los monjes la usan desde muy antiguo para desempeñar las diversas faenas del monasterio o convento donde profesan. De esta forma evitan mancharse el hábito, o cualquier vestimenta que lleven debajo.  
 
      
 
  
 
   
    [23] Según el historiador romano Cornelio Tácito, nombre con el cual fue conocida la primera tribu germana. 
 
  
 
   
    [24] Se refieren a Charles Armand Tuffin, marques de Rouerie, quien luchó en la guerra de la independencia Americana bajo las órdenes de George Washignton. El general le tenía mucho aprecio y le llamaba familiarmente «coronel Armand».  
 
  
 
   
    [25] Las ilustraciones que van dentro del manuscrito, no las lleva el documento original. Han sido diseñadas y puestas aquí por el autor para que el lector pueda comprender mejor lo que el general revela. 
 
  
 
   
    [26] Son mujeres que están consideradas casi como monjas porque dedican su vida a mantener vivo el recuerdo de George Washinton. Cuidan del mantenimiento, limpieza y restauración de Mount Vernon, hacen de guías y atienden a los numerosos visitantes. Son integrantes de una asociación que es conocida como Ladies Association. Visten de blanco, y, como si fuese un hábito, llevan todas el mismo atuendo. Para comunicarse entre sí, ya que el lugar que administran tiene más de ocho mil acres (32.374.852 metros cuadrados), utilizan un radioteléfono portátil.  
 
  
 
   
    [27] Job. 4.15 
 
  
 
   
    [28] Una cadena de establecimientos de comida rápida que está bastante extendida en los Estados Unidos de América. En estos lugares sirven, entre otros incontables alimentos, el famoso desayuno norteamericano de huevos revueltos con bacon, dulces y chucherías, café, platos combinados, bocadillos, sandwiches, hamburguesas y bebidas de todas clases.  
 
  
 
   
    [29] Esta condecoración se concede al personal civil que se ha destacado por prestar un alto servicio a los Estados Unidos de América. No es necesario ser ciudadano estadounidense para obtenerla. Entre los que han tenido el alto honor de recibirla, se encuentran personas tan importantes como el Dalai Lama y Suu Kyi (premio Novel de la Paz). 
 
  
 
   
    [30] Esta clase de medallas no son siempre iguales, ya que la Casa de la Moneda, como norma de cortesía, tiene la deferencia de grabar casi siempre la imagen de los galardonados.     
 
      
 
  
 
   
    [31] Apocalipsis: 6.4 
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